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Para mi familia… quienes  siempre creyeron en mí.
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Entonces se cumplió así la profecía de Jeremías: «Un clamor será oído en Ramá, muchos llantos y lamentos: es la madre que llora a sus hijos y no encuentra consuelo alguno, porque ya no existen.»

Mateo 2, 16-18

 




 

 Prólogo 




Sir Arthur Connan Doyle escribió hace mucho tiempo un libro que marcaría mi vida: “Sherlock Holmes”, en donde narraba las aventuras de un detective de Londres en los primeros días del siglo XX. Recuerdo como me perdía en sus páginas disfrutando de aquella magnífica escritura. Fue de hecho este libro y otro sin fin de escritos similares los que me impulsaron a convertirme en lo que únicamente llenaba mis más inquietos sueños infantiles. 

Estudié durante años en la academia militar, me esforcé para ser uno de los primeros de la clase y después de décadas de servicio, al fin me convertí en inspector. Trabajé durante el régimen militar de Manuel Antonio Noriega, mayormente en trabajos de vigilancia e investigación, servía como una especie de espía para el alto mando y  aunque debo recalcar que mi trabajo era excelente, no me enorgullezco de muchas de las cosas que tuve que hacer. 

Durante aquellos años, recibí adiestramiento por parte de enviados de la “C.I.A” (Agencia Central de Inteligencia) de los Estados Unidos de América y por parte también del famosísimo “F.B.I” (Oficina Federal de Investigación). Al contrario de lo que muchos piensen, Panamá contaba para los tiempos del General Noriega con uno de los más fuertes y mejores preparados ejércitos de toda América Central y el hecho de que no se combatiera en su totalidad durante la invasión de 1989, se debió al mismísimo deseo del general. En resumen, hubiéramos perdido, sí… pero pudimos haber hecho mucho más daño a los norteamericanos del reportado. 
Noriega había sido su creación, le habían inflado con todas sus estratagemas. Era su Frankenstein, su monstruo y como tal se reveló contra su creador y fue destruido. Tal vez en otra ocasión, les relate más de aquellos días pero volvamos al asunto que nos concierne. 

Después de la disolución de las FDP (Fuerzas de Defensa de Panamá) y del establecimiento de un gobierno democrático, ya no hubo uso para mí en las listas de la Policía Nacional, más porque ya no era para mí aquel ambiente refinado. Estaba acostumbrado al ejército, a la vida de servicio por el país, a entregar la vida por un ideal. No obstante, ya todo había cambiado. 

Pasados dos años de la toma de mi retiro, me establecí en la capital, era casi increíble ver cómo en la actualidad la tasa de criminalidad y vandalismo había aumentado, el cómo las drogas se vendían sin recato alguno y el cómo homicidios y crímenes atroces se cometían casi a diario. 

Podría sonar algo cruel en otras circunstancias, pero no podía quejarme. Había trabajo y utilizando mi experiencia y mis credenciales me establecí junto a un socio, en una de las más concurridas áreas de la capital, abriendo así, un despacho de detectives privados. Tal vez no el que mejor se veía, pero aun así el mejor que podrías encontrar en la ciudad.

Es este lugar, un sitio que ha albergado durante todos estos años tantos papeles de diferentes casos en los que me he visto envuelto, sí… este es mi refugio, en donde día tras día me doy a la tarea de poco a poco, dar mi granito de arena para hacer de Panamá, mi tierra, un lugar mejor. 

Cada mañana me levanta el mismo sonido: gritos, insultos, ruido de automóviles surcando la ciudad. Yo, como siempre envuelto en una montaña de papeles acompañado solamente por una taza humeante de magnífico café negro, estilo chiricano… mi favorito. Así, durante muchos años ha comenzado mi día, algo a lo que uno puede llegar a acostumbrarse. 
Tengo 35 años al comenzar este relato, aunque me veo mucho más joven. Tengo una hija pequeña de casi dos años, estoy felizmente casado desde hace más de diez. Con el paso del tiempo he logrado compenetrar mi matrimonio con mi trabajo, aunque es imposible evitar el hecho de que mi esposa se preocupe cada día, por supuesto… es un trabajo muy peligroso. 

Soy alto, delgado, no muy corpulento, poseo cabellos oscuros pero no completamente negros. A lo largo de mi vida las personas siempre han dicho que poseo ojos profundos. Es probable… siempre pensé que poseían alguna especie de fuerza, de potencia inusual. Suelo fumar de vez en cuando, pero es algo que no hago mucho debido a una afección respiratoria que terminé padeciendo a los 19 años, la cual casi me lleva a la tumba.

Fue (pienso yo) debido a esta experiencia y a la fuerza contenida en mi mirada que he adquirido cierta habilidad mística para observar cosas que se encuentran más allá de la realidad física: visiones, premoniciones, pistas… todas ellas me han sido útiles en cada uno de los casos a los que me he enfrentado.

En un trabajo como el mío, uno puede a veces acostumbrarse a ver muchas cosas. Algunas demasiado fuertes y otras bastante gratificantes, pero sea como sea, déjenme asegurarles algo, no hay nada que me produzca más placer que el poder ayudar a la gente. Poder contribuir a la justicia.

Es realmente desesperanzador llegar a la casa, encender la televisión y ver la primera imagen en las noticias: la mención de algún asesinato o algún hecho violento. ¿Qué pasó con aquel lugar hermoso, tranquilo y hasta cierto punto idílico que era Panamá?, hubo un momento en que aquel sueño simplemente terminó, dejándonos sumidos en un caos que parece nunca acabar y con una escalada de criminalidad increíblemente alarmante. 

Mi socio, cuyo nombre no revelaré por razones obvias es uno de los hombres en quienes más confió en el mundo. Ha sido mi mejor amigo desde que éramos niños y junto a él me siento seguro, sé que cuida de mí al igual que yo de él. No podría ser de otra manera. En la actualidad, debido a nuestra sabia administración, y a una discreta, rápida y efectiva labor detectivesca, podemos decir con orgullo que todo marcha viento en popa. 

Las contrataciones que recibimos varían mucho entre sí, hemos investigado secuestros, homicidios, fraudes financieros, funcionarios corruptos, personas que engañan a sus parejas, hacemos incluso apoyo a la policía. No podemos quejarnos de nuestros clientes, nos pagan muy bien. Incluso, nos ayudan con todo lo que necesitemos durante la investigación. 

En muy raras ocasiones trabajo junto a mi socio en algún caso en particular. Lo usual es que como llevamos una gran cantidad paralelamente, cada quien escoge del archivador el que mejor se le dé y se dedique solamente al mismo en cuerpo y alma hasta lograr cerrar el caso. 

Mi motivación para escribir este libro es porque quisiera contarles un caso que en verdad fue el detonante para que no solo cuestionara mi fe, sino también mi trabajo, mi vida entera… fue uno de los casos más terribles a los que tuve que enfrentarme y que por poco… muy poco, casi termina arrebatándome todo lo que más amaba en este podrido y corrupto mundo. 

Para contarles este relato, debo transportarme en ocasiones al dominio del subconsciente de las personas involucradas. Para tal efecto, debo utilizar por momentos la escritura en tercera persona. 

Por ello les advierto, que cuando no aparezca yo en escena, ese será el estilo que podrán leer. Solamente espero que no sea demasiado extravagante para ustedes y puedan llevar el hilo de la narración lo mejor posible. 

Pero, antes de comenzar, quiero hacerles constar que me he basado en solamente la verdad, mi verdad, extraída de mis propias experiencias,  investigaciones, conclusiones, así como también de los testimonios recopilados de todas y cada una de las personas, que de una u otra manera, estuvieron en algún momento vinculadas a este caso tan desgarrador. 



 





Primera Parte

El Caso de los niños perdidos
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Capítulo Primero

 





Desaparecido

***

Era un caluroso día del mes de enero de 1998, la ciudad se encontraba sumida en su caos habitual, con aquel mar de ruidosos automóviles, la animosidad desmedida de los vendedores ambulantes y las personas en su acostumbrado vaivén rutinario. Alrededor de las 3:00 p.m., un misterioso personaje caminaba agitadamente con rumbo norte, cruzando la congestionada vía España. Llevaba ambas manos en los bolsillos de un pantalón corto color kakis y una camisa celeste del tipo panabrisas, era alto, blanco. Tan blanco que el sol y el calor propio de un país como Panamá se dejaba notar con colores rojizos en aquella escamosa piel.

Sudaba copiosamente, tenía cabellos oscuros y portaba una gorra del equipo de baseball local, así como también unos lentes oscuros para protegerse de aquel inclemente resplandor que lo agobiaba. A simple vista se notaba muy nervioso, alterado. Caminaba con paso decidido pero ansioso, cruzando las calles, desafiando a los temidos diablos rojos y mirando a cada minuto su elegante reloj de pulsera. Así, con ese ímpetu se detuvo frente a Collins, sacó algo de su bolsillo: una caja de Marlboro extra nicotina, encendió un cigarro con cierta habilidad utilizando su mechero zippo y se recostó de la pared, esperaba por algo… o por alguien.

4:30 p.m. Habiendo esperado una hora y treinta minutos se detuvo cerca del hombre, un automóvil. Era un Subaru impresa de hacia un par de años, tenía en su parte trasera la banderita tricolor de un conocido partido político del país, al igual que un terrible golpe que había abollado la carrocería y había dañado parcialmente la pintura. El sujeto pareció reconocer el automóvil y caminó hacia él, despacio; como si tratara de disimular, de actuar lo más normal posible.

Junto a la ventana entabló conversación con alguien del interior del vehículo, estaba demasiado oscuro gracias a los vidrios ahumados. Una mano fuerte con un par de anillos de oro salió de la ventana y dio 3 palmadas en la mejilla de aquel sujeto. Este abrió la puerta, y entró en el vehículo dirigiéndose hacia la zona de San Miguelito, luego de un corto paseo por las atestadas y caóticas calles de la ciudad.

El Subaru entró entonces a un depósito de chatarra media hora después y a las 5:15 p.m. cinco disparos rompieron la tranquilidad de la tarde. Los niños sintieron miedo, las mujeres gritaron y los curiosos se apresuraron a averiguar de dónde provenían tales detonaciones. Alguien llamó a la policía, quienes como era usual… después de casi una hora llegaron a la escena.

El lugar entero se encontraba atestado de curiosos, el auto oficial del Ministerio Público se detuvo y el Fiscal primero superior se bajó del mismo para proceder con el respectivo levantamiento del cadáver. 

- ¡Mierda… muerto de un tiro en la cabeza y cuatro en la espalda! – Exclamó – Lo que nos faltaba, otro extranjero muerto por vainas de drogas, ya van tres cabrones esta semana…

Entre la multitud que se encontraba presenciando aquel espectáculo, se podía apreciar a un hombre bastante familiar, traía en sus manos una pequeña libreta corsario y un lápiz ya casi sin punta, el cual metía en su boca para mojar de algún modo el carbón. Miraba la escena fijamente, metódicamente y anotaba en la pequeña libreta todo lo que observaba, cada acto de los oficiales, cada detalle de la escena del crimen; incluso hizo un dibujo de la forma en la que estaba el cuerpo. Se veía demasiado interesado.

Aquel hombre vestía de saco y corbata, llevaba unos lentes oscuros redondos que le daban un aspecto misterioso, muy sospechoso. Su cabello peinado hacia un lado le caía sobre la frente, tenía en su boca unos palillos de dientes y se encontraba algo agobiado por el sudor. Atravesó lentamente la multitud de curiosos que abarrotaban el área y se acercó al cadáver, inspeccionando, observando, anotando…

*

Me encontraba en el lugar de la escena unos 20 minutos antes de que llegara la policía, había podido revisar el área bastante bien, el problema era que la multitud no cooperaba demasiado y mucho menos conmigo, alguien a quien no conocían por el área. 

Perdonen mi rudeza, creo que si van a escucharme y confiar en mí necesitan que les proporcione un nombre, ¿No es así?, es lo más lógico… por desgracia no puedo revelarles tal información, obviamente el hacerlo podría ponerme en peligro a mí y a mis seres queridos, por lo que pienso que con un alias bastará por el momento pueden llamarme Adrián, Adrián González.

Bien, ¿por dónde iba…? ¡Es verdad! me agaché junto al cadáver de aquel extranjero, era obvio que no era del país: la forma de vestir, el color de la piel y sus facciones. Probablemente gringo, tal vez incluso europeo, habría que revisar sus credenciales. Me agaché disimuladamente e intenté revisar su bolsillo trasero pero no pude encontrar la billetera.

Pude ver como el fiscal se acercaba a mí rápidamente, con una expresión nada amigable en su rostro, había visto tantas veces esa expresión. Me tomó por el hombro, me levantó con violencia, me empujó y me dijo con un tono agresivo:

- ¿Qué carajo crees que estás haciendo? ¡Te puedo meter preso por esto! ¿Lo sabes, verdad?

Lo miré seriamente, sonreí… y le dije en un tono casi incomprensible por los palillos que llevaba en la boca:

- Sí, lo sé… me lo recuerdas cada vez que nos vemos. Pero no vas a meter en la cárcel a uno de tus viejos amigos. ¿O sí?

Guardó silencio durante unos minutos y pude ver cómo se dibujaba una pequeña sonrisa en sus labios. Tal vez recordando tiempos mejores, un pasado en el que hombro con hombro combatimos la tiranía. Entonces, dándome una palmada en el hombro me dijo alegremente:

- ¡Pero mira nada más a quien tenemos aquí! Si eres toda una celebridad, Adrián González el detective privado… es que acaso hay alguien en Panamá que no sepa de ti, te estás volviendo muy famoso viejo amigo y eso no me gusta nada. Pero cuéntame, ¿cómo te va y qué carajo estás haciendo aquí?

- Me va muy bien, gracias por preguntar – Le respondí – veo que te encuentras bastante ocupado últimamente.

- Así es – Dijo él – esta vaina está jodida, no sé a dónde vamos a parar. Todos los días, todos… matan a algún cabrón en esta ciudad, y no es lo peor, cada vez los matan de manera más horrible, formas más violentas. Pero deja de cambiar el tema y dime qué haces aquí, ¿Acaso has averiguado algo que nos sea de utilidad?

Caminé hacia un lado, metí la mano dentro de mi saco y saqué una pequeña cámara desechable, tomé un par de fotos del cadáver, posición, ropa, trayectoria de la bala… tenía mucho por hacer. Miré a mi interlocutor y respondí:

- Aún no tengo nada en concreto, pero este sujeto puede tener mucho que ver en un caso en el que estoy trabajando ahora…

- ¿Se puede saber de qué se trata? – Preguntó él – es tu deber colaborar con la justicia…

- Lo siento, no puedo ayudarte – Respondí – es algo estrictamente confidencial, al menos por ahora.

- Sigues siendo el mismo pendejo de siempre – exclamó – Podría meterte preso por esas fotos y por retener información ¿entiendes?

Me di la vuelta, caminé lejos de la escena del crimen. Era un circo… había una cantidad increíble de personas alrededor tratando de regocijarse con la vista de un desafortunado hombre muerto, levanté mi mano derecha y grité mientras continuaba caminando sin mirar atrás:

- ¡Lo sé, claro que lo sé  Luisin! ¡Me lo recuerdas cada vez que nos vemos!

***

El fiscal comenzó a reír mientras veía partir a su amigo. Recordando el porqué de aquel nombre, aquellos momentos de su juventud en que era perseguido por una muchacha no muy agraciada físicamente que le acosaba llamándole así y las veces en que Adrián le había cubierto. Luis Augusto Bustos pensaba entonces en aquellos tiempos, tiempos distintos, tal vez más felices… en que no solo la burocracia imperaba en sus ideales, sintiendo nostalgia tal vez por acompañar a su viejo compañero de pelotón en alguna última aventura contra el sistema. Pero no podía, todo había cambiado desde entonces y tenía mucho trabajo por hacer.

Miró al cadáver que yacía en la misma posición desde la tarde, ordenó a sus subalternos que dispersaran a la multitud y al forense que se apresurara a recoger el cadáver.

- Varón caucásico de unos 35 a 40 años – Dijo el forense, utilizando una mini grabadora Sony bastante moderna – se encuentra tirado boca abajo con las manos amarradas a su espalda por lo que parece tratarse de un cable de teléfono (posiblemente sacado del mismo depósito de chatarra) se pudo observar un tatuaje con forma de mariposa, representada por un elemento de forma fálica en el interior de su antebrazo derecho. Un conocido símbolo de pederastia. Presenta deposición urinaria en su área genital, posiblemente causada al relajarse los esfínteres al momento de la muerte. Se observan dos agujeros de bala en la parte posterior de la cabeza, uno de los cuales presenta agujero de salida. Así mismo otros tres agujeros sin escape se pueden observar en su parte media, uno en la espalda y otros dos en su pecho. El cuerpo presenta golpes en el rostro, abdomen y en el cuello señales de estrangulamiento. Se tomaron huellas digitales para su identificación posterior.

No se encontraron efectos personales, salvo un collar con la estrella judía y un reloj de pulsera en buen estado.

Después de esto, se ordenó a los trabajadores de la morgue recoger el cuerpo, se dispersó a la multitud y las patrullas se retiraron, dejando solamente a la muchedumbre en el lugar, quienes comentaban todo tipo de historias e inventaban otras, cada cual más truculenta sobre lo ocurrido.

El detective se había retirado caminando hasta una esquina, un acto bastante osado si es en San Miguelito y además, de noche. En la esquina pudo tomar un taxi, el cual por una suma convenida aceptó llevarle. El chofer era un hombre de raza negra, de contextura gruesa y un acento bocatoreño, llevaba unos lentes con considerable aumento y un sombrero playero, su taxi estaba adornado en su tablero con diversas calcomanías de santos y por diversos juguetes antiguos.

- A donde lo llevo míster – Dijo de pronto – hoy hace un calor increíble ¿verdad…?

- Lléveme a Carrasquilla – Respondió, con su cabeza sumida en las deducciones y pensamientos – lo más rápido que se pueda.

- A la orden varón – Dijo el chofer.

*

Durante el trayecto permanecí pensativo, sentado en el asiento trasero del auto. Miraba fijo en la nada, intentaba pensar… ¿Cuál era la conexión?, ¿Por qué tantos asesinatos?, ¿Qué intentaban ocultar?. 

Pude ver de pronto al chofer mirar hacia atrás por el retrovisor central, estaba preocupado tal vez por mi actitud taciturna, tal vez temía que resultara ser un criminal e intentara robarle, sea como sea dejó ver su dentadura dorada al exclamar:

- ¿Se encuentra bien varón? No me diga que tan temprano anda bebido… o es que preocupado… si quiere desahogarse con un amigo, soy bueno escuchando y dando consejos.

- Muchas gracias caballero – Respondí – solo estaba pensando, eso es todo… la vida es extraña en estos días. Hoy pasan cosas que antes  ni siquiera imaginábamos…

La verdad era que la muerte de ese gringo me tenía desconcertado, y el olor a humedad de aquel asiento trasero no ayudaba en absoluto.

Al no poder hacerme con la identificación del occiso no pude comprobarlo, pero era muy probable que la identidad de aquella víctima no fuera otra más que la de un conocido proxeneta local conocido como little Mac, y cuyo nombre real era Bryan Mc Allister. Era de nacionalidad canadiense, pero había vivido muchos años en Colombia, en donde había desarrollado un gusto casi enfermizo por el alcohol, las drogas y las menores. Después de amasar una pequeña fortuna en Colombia a base del narcotráfico, la prostitución y los chantajes, al parecer había enojado a las personas equivocadas, por lo que huyó hacia Panamá, estableciendo su negocio nocturno. Todo indicaba que al final le habían encontrado. (O tal vez eso querían hacernos creer).

Supe de Mc Allister, operando en su mismo trabajo. En aquel tiempo yo investigaba la infame muerte de una prostituta en su local. Al parecer tres hombres se la llevaron y en la habitación de un push button la sodomizaron con lo que parecía ser una pistola, la golpearon brutalmente, la violaron y finalmente le dispararon mientras se reían como dementes y le orinaban encima. Se concluyó que en aquel momento estos sujetos se encontraban bajo el efecto de las drogas y el alcohol. Sin embargo, aquel hecho aún está en investigación. (Una forma elegante de decir, que está olvidado).

En aquel caso, Mc Allister nunca dio la cara. Mi teoría fue que la ofreció como pago por alguna deuda, o por algún error que había cometido. No fue sino gracias a la descripción de los asesinos por parte de testigos que observaron su secuestro, como logramos dar con los perpetradores, y con nada más que su local enlazándolo con el hecho, Mc Allister salió inmediatamente de la lista de sospechosos, salvando así su asqueroso pellejo. 

Al parecer desde hacía poco circulaba el rumor de que la mafia colombiana le buscaba para cobrar cuentas pendientes, (Sin lugar a dudas un bulo de cortina). Puesto que era absolutamente ilógico que luego de tantos años de vida en otro país, la mafia colombiana le buscara y le matara por una rencilla que tal vez era inventada. Por supuesto esto era, improbable, mas no imposible… las mafias son organizaciones con las que es mejor no jugar. Estas nunca perdonan, nunca olvidan.

Incluso más extraño aún era el hecho de que días atrás, se me había brindado información sobre los raptos de niños en Panamá, un problema que se estaba acentuando desde hace algunos años y que ha cobrado mayor impacto durante los últimos meses. Era muy sospechoso que Bryan Mc Allister apareciera como sujeto de interés en aquellos datos, y que luego apareciera muerto por individuos misteriosos a bordo de un vehículo de valor considerable, paseándose como si nada en un lugar como San Miguelito. Sin duda  había gato encerrado, algo no me convencía del todo. 

- Me pregunto – Pensé de pronto – Tendrá el rapto de niños y la mafia colombiana algo que ver con la muerte de Mc Allister… ¿Habrá alguna conexión entre estas?

El taxi se detuvo justo a un costado de la fábrica Durex, todo se encontraba en absoluto silencio. La dura luz amarilla que salía de los faroles no alumbraba lo suficiente y molestaba hasta cierto punto la visión, este había sido en otros tiempos un barrio de clase media alta, últimamente… el crimen también había reclamado su territorio. 

Pagué al taxista la tarifa convenida y este se marchó de inmediato al estridente ritmo de la música haitiana que venía escuchando y en la que ni siquiera reparé. Ahora, me encontraba solo, en medio de aquel amplio y oscuro sitio rodeado de edificios de apartamentos que ocultaban casas más modestas en ciertas áreas. A pocos metros pude ver una silueta y el distintivo flash de la lumbre de la piedra. Saqué un cigarrillo para amortiguar el hedor, lo encendí y caminé hacia el lugar donde se encontraba aquella persona, empuñé fuerte mi revolver y exclamé:

- ¡Justo a tiempo Hugo! ese asqueroso hedor de tu vicio se reconoce de aquí hasta Chiriquí.

Hugo, era un drogadicto que se había visto involucrado en el caso del asesinato de aquella prostituta, por ende conocía a Mc Allister, había estado durante ese tiempo trabajando para él. Según se dijo había estado enamorado de la víctima, siempre le decía cosas, por lo que había sido uno de los sospechosos en el caso, pero luego de ofrecer una convincente coartada gracias a su empleador, habría abandonado la lista de sospechosos. Estaba limpio, le había investigado bien.

Lo había citado en ese lugar puesto que le había dejado la tarea de investigarme ciertos rumores en los bajos fondos de la ciudad, este caso era realmente importante para mí. Me había sido asignado por nada más y nada menos que el Ministerio de Justicia, por ende tenía que decirlo… me encontraba trabajando para el gobierno, podía esperar cualquier cosa. Mi misión, investigar los raptos de los niños, hacia dónde se los llevaban, cómo lo hacían… tenía que descubrir a los culpables y llevarlos a las autoridades. Era sin lugar a dudas una tarea muy ardua, pero confiaba en mis habilidades.

Hugo se encontraba recostado a una fuerte pero oxidada cerca de ciclón de una casa abandonada, esta se encontraba completamente sucia: la maleza había crecido considerablemente, las ventanas y la puerta, además de haber sido seriamente vandalizadas mostraban el tétrico desgaste por la humedad. Al conocido soplón se le notaba con miedo, miraba hacia los lados constantemente, parecía pensar que se encontraban vigilándole.

- ¿Supiste que mataron a Bryan? – Inquirió.

- Entonces era él – Respondí – Sí, justamente vengo del levantamiento de su cadáver.

- ¡Tengo miedo man! – Dijo él, considerablemente preocupado – Si lograron darle plomo a Bryan, eso significa que el que sigue soy yo, estoy muerto buay.

- ¿Por qué lo dices? – Le pregunté, se notaba que sabía algo; tal vez se arrepentía de saberlo.

- Escucha, Bryan estaba metido hasta el cuello con lo de los niños – Dijo Hugo - ¿Sabías eso?

- No, no lo sabía – Le dije - ¿Crees que conocía nombres importantes? ¿Qué lo silenciaron por ello?

- Pues, creo que sí – Dijo él, temblando. Olía a orine, a suciedad, se rascaba la cabeza y la nariz mientras hablaba, su barba estaba tan sucia como él – Escucha, Bryan formaba parte de una red de prostitución infantil aquí en Panamá, está relacionada con la mafia de Colombia. Según escuché, los cabrones de la mafia, los narcos hijos de puta son los que financian esa mierda.

- ¿Cómo te enteraste? – Pregunté – ¿No estarás inventándote todo esto por la plata? ¿Para luego ir y drogarte otra vez?

- ¿Cómo crees que te mentiría con algo tan jodío, cabrón? – Respondió – Uno de esos manes, fue al negocio de Bryan a hablar con él. Se quedó unos días en el motel con una de las chicas, todo pago…ella misma le sacó toa la sopa, el tipo taba hasta el tape… y hablaba de más, hasta se puso a llorar me dijeron. Que lo habían mandado a vigilar a Bryan, y que si se ponía fea la vaina tenía que matarlo.

- ¿Sicarios?

- Sí – Dijo Hugo – Aquí en Panamá se maneja toa esa vaina, hay que andar con cuidao… yo por eso soy un man honrado, me hecho mi vaina… mi bate,  pero no molesto a nadie.

- Entonces – Dije pensativo – ¿Quieres decir que los de la mafia son los que llevan a cabo los secuestros? 

- Según lo que me dijo la chica sí – Respondió – Aunque todavía no hay muchas pruebas, ellos mueven gente pa todo eso, tú sabes que por la plata baila el mono, ellos le pagan a gente que no les importa nada, se roban a cualquier pelaito y los de la mafia lo compran como esclavos sexuales. Ellos mandan a matar, a golpear, a pegar, todo lo pueden porque tienen plata. Te tas metiendo en un terreno peligroso fulito, ya ves lo que le pasó a mi fren.

- No te preocupes por mí – Le respondí – Yo sé cómo cuidarme solo, y será mejor que esa información que me diste sea cierta, de lo contrario vendré a buscarte y esta vez no será para hablar solamente.

- Hey tú que te crees – Dijo él, alterado – ¿Crees que es fácil mi vida? Yo sé que estoy jodido por mi propia culpa, pero estoy aquí jugándome los huevos ayudándote y no es solo por la plata, esa gente que le hace eso a los niños son unos cabrones; no deben andar libres por ahí. Hacer tratos contigo no es nada bueno y aquí estoy… porque yo…

De repente, se escuchó la detonación de un disparo, permanecí inmóvil, viendo como lentamente Hugo sangraba por la boca y como su cuerpo se desvanecía mientras grandes cantidades de sangre salían de una herida perfectamente redonda en su pecho. Hubo una segunda detonación, la bala pegó muy cerca de mí, me había puesto a cubierto lo más rápido posible detrás de una pared en el recibidor de la casa abandonada.

- ¡Mierda! – Exclamé – Algún sicario de la mafia, ¡un  francotirador!

Me agaché, saqué mi revólver. Un Smith and Wesson .38, lo levanté a la altura de mi cabeza, cargue el tambor y avancé despacio, poco a poco hasta el borde de la pared. El francotirador disparaba, podía ver como impactaban las balas contra el asfalto, estaba midiendo, me estaba buscando… Tenía que hacer algo para no terminar como Hugo, descubrir en dónde se encontraba ese asesino, ponerme a salvo, y encargarme si era posible de aquel asesino profesional, oculto entre las sombras. 

 

Capítulo 2

En la línea de Fuego

*

- Estoy Atrapado – Pensé - ¿Cómo saber dónde está ese mal nacido? 

Intenté salir lo más rápido posible de la protección de aquella vieja pared. Sin embargo, otro disparo bastante certero me lo impidió. Pude ver como levantaba el concreto, el muy astuto me veía incluso en las peores condiciones de luz, tenía que estar muy bien equipado, tal vez utilizaba equipo de visión nocturna. 

- ¡Diablos! – Exclamé – Esto podría durar horas, ¡Tengo que hacer algo! 

El ladrido de los perros se escuchaba en la distancia como una agonizante algarabía, para ellos hasta el más imperceptible o mínimo sonido les resulta una tortura, por lo que supuse que aquellos disparos, esas detonaciones dirigidas a acabar con mi existencia… les volvía absolutamente locos de dolor. 

De no ser por aquel sonido de ladridos todo estaba en calma, nadie hablaba, nadie miraba por las ventanas. Al parecer poco le importaba a la gente lo que ocurriera fuera, puede que incluso estuvieran acostumbrados a las balaceras tan comunes por el área. Estaba solo, nadie más vendría en mi ayuda. 

La solución a mi dilema vino del propio asesino. Pude apreciar entre el ascendente polvo del concreto, una luz roja moviéndose lentamente, sabía lo que era… una mira láser, el muy maldito buscaba precisión, puede que incluso estuviera jugando conmigo. No obstante,  supe de inmediato que esta era mi oportunidad para poder dar al fin, con su localización.

Utilizando mi revólver disparé a la ya casi destruida puerta de la casa. Me acerqué a ella lo más agachado que pude y entré, escuché varias detonaciones pegando en la parte superior del marco de la puerta, no podía tenerme a tiro gracias a las paredes que me cubrían. Pero el muy infeliz sabía lo que estaba haciendo, sabía que me estaba moviendo.  Entré a la casa rodeado por la oscuridad y el polvo,  podía ver claramente la trayectoria del láser persiguiéndome como algún asesino cibernético, movimientos secos, acechándome metódicamente. 

Avancé por las habitaciones hasta dar con una que tenía una enorme ventana frente al lugar donde había muerto Hugo. Pude ver nuevamente el haz de luz moviéndose de lado a lado, se encontraba en uno de los edificios del área… más adelante. Escuché otra detonación y me agaché, sabía en dónde estaba, tenía que salir de aquella casa y encontrar la manera de llegar hasta él. (Sin que lo notara)

Era lógico imaginar, que al creer que yo continuaba en la casa, él no se movería, permanecería esperando, así tuvieran que pasar varios días… los francotiradores expertos eran entrenados así: se les adiestraba para controlar el hambre, el cansancio y las necesidades corporales para estar pendientes, listos y al acecho… como el cazador a su presa. Luego de acabar con Hugo, supongo para silenciarle… este hábil asesino solo contaba con un único objetivo… meter una bala en mi cuerpo y acabar conmigo de una vez y para siempre.

Corrí hacia la puerta trasera y la derribé a patadas, en el patio trasero pude encontrarme con una enorme cerca de ciclón, mi perseguidor no podría verme gracias a varios árboles y las demás casas que rodeaban el área. La brillante luz carmesí se movía por todos lados, buscándome… hambrienta de sangre. 

Le había engañado, lo había conseguido. Corrí a toda velocidad hacia la cerca de alambre de ciclón, y con todas mis fuerzas salté hacia el otro lado, el alambre de púas que había arriba lastimó mis manos y mi cara, pero estaba más lejos del alcance del asesino. Me encontraba ahora en otro patio desde el cual podía observar, como la luz de su mira láser se movía cada vez más deprisa… se desesperaba, algo no muy común en un asesino profesional. 

Continué corriendo, atravesé patios de varias casas aledañas, muchas personas se asustaron al verme, pero les dije que querían matarme y que llamaran a la policía. Tan pronto como llegué al otro lado crucé la calle y avancé nuevamente dando un enorme rodeo hasta la parte trasera del edificio en donde se encontraba el asesino. 

Rompí el candado de la cerca, entré sigilosamente y caminé hasta la entrada trasera. Utilicé mi ganzúa y logré abrir la cerradura. Entré despacio, cuidándome de no hacer demasiado ruido. Saqué  mi revolver y comprobé cuantas balas me quedaban, solamente contaba con cuatro balas en el tambor. 

Puse las dos restantes y cerré, comencé a subir los escalones muy despacio, sin duda se trataba de una misión suicida, ya que se decía que los francotiradores eran entrenados de una manera especial, una forma increíble en la que los hacen parte de todo lo que les rodea, sentir aromas más allá de la distancia, percibir por así decirlo la energía, el miedo de su víctima y aprovechar todo aquello para cumplir con su misión. Eran una especie de poderes sobrehumanos… al menos así lo veía yo. En estos momentos, me encontraba a punto de ponerlos a prueba. 

Mi corazón latía muy deprisa a medida que sorteaba los oscuros escalones. Había calculado que el asesino se encontraba en algún lugar del tercer piso. Sabía exactamente en qué habitación, era en los momentos de vida o muerte cuando solían aflorar aquellas místicas sensaciones, esas certezas que iban más allá de lo evidente. 

Avancé despacio por el pasillo, penumbras. Las únicas luces que entraban eran las débiles luces de las farolas y edificios adyacentes. El lugar parecía encontrarse en construcción, puesto que varias galerías se encontraban aún sin terminar, todo parecía completamente nuevo, se sentía también aquel olor característico de mezcla fresca y de madera barnizada. Me recosté de la pared al llegar a la habitación en la que creía estaba el asesino, cargué el gatillo de mi revolver y traté de abrir la puerta, no hice ruido, pero la misma estaba cerrada. 

- ¿Qué hago ahora? – Pensé – Si trato de abrir la puerta, el maldito se dará cuenta que estoy aquí. No puedo dispararle al cerrojo debido a que de igual manera se daría cuenta. 

No había manera de entrar en el apartamento desde allí, solo quedaba una opción. Avancé hasta la escalera que llegaba hasta el cuarto piso, aún en construcción. Solté un cubo que había amarrado a una soga y la tomé. Me situé justo frente a la ventana del asesino y pude verlo, aún sosteniendo el rifle al borde de la ventana, apuntando sin descanso hacia la casa, en donde creía que yo aún me encontraba escondido. 

Amarré la soga a uno de los pilares del cuarto piso y comencé a descender despacio por la fachada,  justo frente a la ventana. 

- Vamos… - Le escuché decir –  Cabrón, sal… ¿Es que ya no quieres jugar? 

Me balancee desde la cuerda y me dejé caer un poco, atravesé la ventana y le propiné una patada mientras dejaba caer mi cuerpo sobre él. Me lastimé el hombro en la caída. 

Él estaba en el suelo, yo me reincorporé lo más rápido que pude. Sentí un terrible dolor en el hombro y le vi levantarse. Sacó una navaja, me miró con desprecio y pude ver que le sangraba la nariz. 

- Felicidades cabrón – Dijo él con un marcado acento mexicano – Me engañaste bien, pero de aquí no sales con vida güero de mierda… ven aquí, voy a retorcer este cuchillo en tu corazón. 

- ¿Quién eres? – Le pregunté - ¿Quién te envía? 

- ¿Crees que después de patearme la puta boca tengo ganas de hablar? – Respondió – ¡Vamos, hijo de tu chingada madre… atácame! 

Venía hacia mí a toda velocidad blandiendo su arma, era un cuchillo Rambo, como los que usan los militares. Saqué mi 38, pero pateó mi mano y me hizo soltarla, el hombro me dolía demasiado, no habría podido sostenerla de todas maneras. Me abalancé sobre él, forcejeamos, sostuve su mano y la golpeé varias veces contra la pared, hasta que soltó el cuchillo. 

Me dio un puñetazo, me pateó el estómago, y luego me barrió dejándome tirado en el suelo. El muy maldito sabía karate o algo similar, me pateó nuevamente en el estómago, me había dejado sin aire. Caminó hacia la ventana para buscar su rifle mientras reía, pude verlo claramente: era un rifle francotirador de tipo “MORELOS” utilizado por el ejército mexicano, una variante del PSG-1, con un cañón más largo para ganar mayor efectividad de tiro. 

- Vaya, vaya – Dijo mientras se reía – Resultaste ser un hueso duro de roer güerito, pero yo nunca fallo con mi presa, has de ser un toca pelotas cuando me han pagado tan bien para que termine contigo… ¿En qué mierda te estás metiendo eh? 

Lo miré detenidamente, de estatura baja, la cual compensaba con un fornido cuerpo casi de fisiculturista. Llevaba bigote, su cabellera peinada hacia atrás apenas se movía por la cantidad de gel que lo retenía. Pude ver tatuajes en sus brazos, algunos fueron muy reconocibles, batallones renegados, mercenarios de la muerte… Mara salva trucha.  Sacudí mi cabeza para aclarar mis ideas, el asesino había llegado a la ventana. Tomó el rifle en sus manos y justo cuando se disponía a apuntarme, salté para agarrar la pistola que yacía en el piso, disparé tres veces, casi sin apuntar por la fuerza de la adrenalina. La sangre manchó las paredes. 

El asesino cayó de rodillas, le había impactado en los muslos y el estómago, soltó el rifle y cayó boca abajo. Gritaba de dolor, maldecía y apretaba las manos, me miraba con odio, pude ver como una gran cantidad de saliva salía de su boca, parecía realmente un perro rabioso. 

- Te he dejado con vida para que hables – Le dije – Ahora responderás a mis preguntas. Esa será la diferencia entre la vida y la muerte para ti. 

El comenzó a reír, se incorporó trabajosamente y dijo en tono serio: 

No tengo por qué hacerlo, no sé quién me contrató… lo hizo un intermediario, pero parece que un pez bastante gordo de este gobierno te quiere muerto guey, ¿Por qué será eh? 

- Alguien de este gobierno – Dije - ¿De qué hablas? ¿A qué te refieres? ¡Vamos dímelo!

- Dijeron que si fallaba iban a matarme a mí y a mi familia – Dijo él – He fallado, pero no matarán a mi familia porque igual te voy a llevar conmigo al puto infierno.

Comenzó a reír nuevamente, pude ver su mano y vi que tenía una granada. Soltó el seguro. Él continúo riendo mientras yo corría con todas mis fuerzas, intentando alejarme lo más posible. Salí por la puerta, y de pronto la explosión lo envolvió todo, escuché aquel estruendo, miles de escombros volaron por todos lados, la fuerza del estallido me impactó, y me envió volando por el pasillo contra una pared. De pronto, todo quedo en llamas. Levanté la mirada y pude ver como todo me daba vueltas, mis ojos se me cerraban… perdí la consciencia.

***

El detective se encontraba desmayado, el fuego comenzaba a consumir toda la parte izquierda del cuarto piso de aquel edificio. Avanzaba hacia él avivado por el viento nocturno, como un demonio mítico devorando todo lo que encontrase a su paso. Adrián yacía  inmóvil, aturdido y cansado sobre un charco de sangre. Desde afuera, la gente miraba con asombro y estupor la magnitud de la destrucción causada por la granada. 

Básicamente toda la habitación en dónde estaba el asesino había sucumbido hacia la acera y solamente algunas estructuras del pasillo continuaban en pie, toda la parte izquierda del edificio incluidos los pisos de arriba corrían el peligro de colapsar en cualquier momento. 

Minutos después se escucharon las sirenas, los bomberos comenzaron a intentar apagar el incendio, varios de ellos llegaron hasta el sitio de la explosión y descubrieron el cuerpo del detective, tendido, completamente inconsciente. 

Le intubaron para administrarle oxígeno, aparentemente había inhalado una gran cantidad de humo.  Lo alejaron de la habitación, le subieron a una camilla y le encaminaron hacia el hospital más cercano en una ambulancia. Mientras la misma se aleja del lugar del desastre con la sirena encendida a toda voz, el edificio comenzó a colapsar en un gran estruendo, por poco aplastando a las personas reunidas bajo él, una gran pérdida económica para su dueño. 

La ambulancia atravesaba la ciudad a toda velocidad, el estridente sonido de las sirenas anunciaba que se luchaba contra la muerte, el detective se encontraba vivo, pero inconsciente y había perdido demasiada sangre debido a una perforación causada por un hierro a un costado del abdomen… por suerte, no había tocado órganos vitales. Adrián se encontraba verdaderamente mal, sus enemigos casi habían logrado su cometido. Sufría de una contusión, tres costillas rotas, una hemorragia ocular y una perforación en su abdomen, como  se había mencionado antes, bastante profunda. 

Los auxiliares lograron estabilizar sus signos vitales. Sin embargo, tenían que llegar al hospital para darle un mejor tratamiento a sus heridas y ponerlo bajo vigilancia. Todos los canales de televisión se hacían eco de la noticia, El primero en llegar fue el canal 2, cuya reportera cuestionó de inmediato a todos los presentes sobre lo que había ocurrido, todos los demás canales se hicieron eco de aquel nombre: 

“Adrián González, un ex agente de las fuerzas de defensa, ahora detective privado, fue encontrado inconsciente en el área misma de la explosión que destruyó gran parte de la fachada de un edificio en Carrasquilla. Aún se desconoce su participación en este hecho criminal, mucho menos su estado de salud, pero fuentes indican que se encuentra luchando por su vida, y que los médicos hacen todo lo posible por mantenerlo estable.” 

Incluso los delincuentes de Panamá se encuentran bien informados. Cualquier cosa que quieran saber, las noticias les brindan todo y cuanto necesitan.

El detective fue llevado al hospital San Fernando. Sus heridas fueron atendidas, los médicos consiguieron estabilizarlo y permaneció en la habitación durante varios días. En su sueño, todos los recuerdos abarrotaron su mente, su investigación, todo lo ocurrido. Cada una de las piezas claves del rompecabezas, mismas que había logrado reunir sobre los raptos de los niños y su eventual venta a otros países como esclavos sexuales. Era como estar en una pesadilla sin final, sin poder ayudarlos… tenía que despertar, debía acudir en su auxilio.

Durante su descanso, Adrián recibió una visita. Parecía tratarse de alguien importante, ya que todos en el hospital le hicieron caravana. 

Fue con una escolta, al igual que con las cámaras de televisión a las cuales no les permitió que tomaran su imagen, únicamente les permitiría que publicaran la noticia. Dio un discurso en el que exaltó la entrega del detective y en donde anunció que no habría cargos contra él por la destrucción del edificio, ya que habían descubierto que el dispositivo que lo destruyó fue una granada, activada por una persona que parecía ser un sicario de alguna organización criminal internacional. Adrián González, apuntó: había sido un héroe, impidiendo que aquel personaje llevara a cabo su labor terrorista. 

No obstante, cuando todos salieron de la habitación, este misterioso personaje se acercó al detective, tomó una almohada entre sus manos, la apretó con furia y lentamente susurró en su oído: 

- Me está costando mucho lograr que te eliminen de mi camino, tienes más vidas que un gato, y la misma impertinencia. Pero hasta un gato puede morir… solo hace falta echarle un perro más bravo. Si pudiera aquí mismo, con mis propias manos acabaría contigo y me ahorraría mucho trabajo… esta sin duda ha sido una advertencia, sigue por ese camino… y morirás.

Durante varios días, Adrián estuvo dormido. Días en los que mediante sueños  intentaba resolver el misterio. ¿Quién estaría detrás de toda la operación del rapto de niños? ¿Quién lucraba con la venta y explotación sexual de aquellos seres inocentes? Sabía, sin temor a dudas que se encontraba muy cerca de conocer la verdad, pero algo faltaba… y ese algo,  no le permitía descansar.

*

Desperté de pronto como si estuviera en agonía… ¿En dónde estaba? Era un hospital, ¿Qué había pasado? ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? La cabeza me dolía, ahora recordaba… aquel asesino, la granada… era miembro del ejército mexicano, un sicario…pero, ¿Para quién trabajaba? El cuerpo entero me dolía, sentía un dolor increíble en mi hombro, en mi abdomen… 

- ¡Dios! – Exclamé – He estado a punto de morir, debo estar muy cerca cuando han intentado silenciarme de esa manera… ha de ser por lo que dijo aquel asesino, ha de ser alguien de plata… alguien con influencias en el gobierno, alguien con poder. 

Tenía que levantarme, conseguir mi medicina, había perdido la cuenta de los días desde que la tomé por última vez. Tenía que escapar de ese hospital. Era solo cuestión de tiempo para que mis enemigos dieran conmigo y terminaran su trabajo.

Tenía que salir de allí, encaminarme hacia el único lugar en donde en verdad me sentiría a salvo, mi despacho… era urgente hablar con mi socio, alertar a mi esposa… la vida de todos corría peligro. Todo era mi culpa, lo sabía… pero en ese momento, muy poco podía yo hacer.

- Los niños – Pensé, haciendo un gran esfuerzo por sentarme – No podemos abandonarlos, alguien tiene que encontrarles… que ayudarles.

Sacudí mi cabeza al borde de la cama, aún me encontraba mareado pero pude ver a un niño pequeño sentado frente a mí. ¿Conocía a aquel niño? Le había visto antes, pero no recordaba dónde… parecía envolverle una dura luz blanca y todo a su alrededor era oscuridad, jugaba con un bonito carro de bomberos pero su mirada era triste, abstraída.

Escuché una voz de mujer llamar su nombre, pero no pude entenderlo, el niño se levantó en cámara lenta y se apresuró corriendo hacia la oscuridad…

- ¡No! - Exclamé – ¡No vayas! ¡Aléjate de la oscuridad!

Mis manos temblaban, sacudí mi cabeza nuevamente, alucinaciones… mis pesadillas estando despierto, ¡mis medicinas! 

Tomé un vaso con agua de la mesita y bebí para tranquilizarme, mojé mi cara con lo poco que quedaba y conseguí volver en mí. 

Miré hacia el techo por unos minutos y entonces lo supe… lo comprendí enseguida. El único capaz de dar con ellos, al único a quien en verdad le importaban esos niños… aquel con posibilidades de salvarlos, de ayudarles… era yo.

 

Capítulo 3





Descendiendo a las Tinieblas

*

Aunque me encontraba herido, pude levantarme de la cama aunque con mucho dolor. Tomé mi teléfono y llamé a mi socio a quien llamaremos “J”.

“J” contestó  muy consternado, le informé de la situación y le dije que pasara a buscarme lo más pronto posible, que tuviera cuidado, alguien había intentado matarme y sin duda alguna aún estaba en peligro.

Rato después “J” llegó al hospital, no hice caso a los médicos y salí por la puerta trasera lo más rápido que pude, los reporteros se aglomeraban en la puerta principal, era imprescindible alejarme de las cámaras. Robamos un auto y nos alejamos del estacionamiento rápidamente, le dije a mi socio que diera varias vueltas por la ciudad y se percatara de que nadie nos seguía, luego; le dije que se dirigiera hacia nuestro despacho para hablar mejor.

Tomé mi teléfono, llamé a mi esposa y le dije que estábamos en peligro, que se dirigiera inmediatamente a casa de sus primos y que mañana a primera hora viajara para David donde vivía su familia. Tenían que ponerse a salvo, el asunto se había salido completamente de mis manos. Ella se preocupó mucho por supuesto, sin embargo le juré que estaríamos bien, que muy pronto toda esta pesadilla terminaría y que en tan solo cuestión de días me reuniría con ellas.

El auto se detuvo con un frenazo en seco. El tiempo había pasado demasiado rápido o aquellas lagunas mentales habían regresado. Sudaba, mi garganta estaba seca, necesitaba tranquilizarme… tomar mi medicación. 

Llegamos al despacho, saqué mi revolver y miré para todos lados, automóviles por doquier, lo usual. Vigilé la espalda de “J” mientras abría la puerta con nerviosismo, el desconocía lo que ocurría y era muy probable que su vida corriera peligro también. Había llegado el momento de contarle lo que pasaba y así a la vez, comparar apuntes.

Revisamos el lugar buscando algún indicio de peligro, no había nada… sintiéndonos un tanto seguros nos sentamos, serví un poco de café para los dos, busqué mi medicina que siempre guardaba en el botiquín del baño pero solo encontré el frasquito vacío.

- ¡Mierda! - Exclamé – En cuanto pueda tendré que pasarme por mi casa. Y procedí a explicarle todo lo que había acontecido.

No hay nada como una buena taza de café caliente para aclarar tus ideas. Respiré hondo reclinándome un poco en el sillón y después de meditar durante unos minutos “J” exclamó:

- Sicarios, ejecuciones, definitivamente la mafia está detrás de todo esto… ¿Pero quién puede ser el cabecilla de este complot, de este acto tan vil?

- Es cierto que la mafia de la droga ha crecido y se ha mantenido muy activa durante los últimos años. Sin embargo, todas las transacciones y las actividades son llevadas a cabo de una forma muy discreta y a menudo hasta legal – Respondí – No cabe duda de que alguien con un buen estatus en el gobierno está involucrado, de otro modo ya se hubiera detectado algo, incluso al sacar a los niños del país.

***

Durante un minuto guardaron silencio, estaban muy cerca… pero a la vez muy lejos. Tan solo faltaba una pieza más en el rompecabezas que les abriría las puertas a la fama y al reconocimiento mundial. Sin embargo, Adrián recordaba todos y cada uno de los rostros tristes, las arrugas remarcadas por el llanto y el dolor de las voces de aquellas madres que habían acudido a él cuando se enteraron de que le habían asignado el caso, con la esperanza de que encontrara al fin a sus hijos perdidos.

“Sería difícil, había pensado entonces… pero habrá un gran pago de por medio”.

Que egoísta había sido, ahora después de todo no pensaba tanto en el pago o la fama… el detective quería encontrar a los niños, castigar a los culpables… rescatar a aquellas inocentes criaturas que sin saberlo habían sido alejados de sus padres por desconocidos, e introducidos en un mundo de pesadilla, servidumbre y esclavitud sexual.

Al fin, algo vino a su mente:

-“J” Necesito de tu ayuda en este caso… sé que tienes mucho que hacer con otras asignaciones pero te lo ruego, es de vida o muerte.

- Por supuesto que te ayudaré – Respondió - ¿Qué necesitas de mí?

- Quiero que utilizando tus contactos, averigües los nombres y las fichas de los principales mafiosos de Panamá – Continuó Adrián – asegúrate de no buscar únicamente colombianos, busca también gente que haya tenido tratos sucios en cuanto a prostitución ilegal y secuestros…

- Considéralo hecho – Respondió “J” – Mañana mismo tendré algunos nombres, ¿Qué piensas hacer tú?

- Solo se me ocurre una cosa – Dijo el detective – Iré a visitar a un viejo amigo, tal vez él sea el único que pueda darme alguna pista sobre qué rumbo seguir. Termina de buscar tu información por ahora amigo mío, voy a salir de inmediato.

- ¿Seguro que te encuentras bien? – Inquirió “J”- ¡Acabas de dejar el hospital!, tu medicina ¿Cuándo vas a conseguirla? estuviste inconsciente durante días y  realmente no tienes buen aspecto… ¡Adrián!

- ¿Si?

- Ten cuidado…

*

Agité mi mano en señal de aprobación, sabía que mi amigo se preocupaba por mí pero no había tiempo para descansar, sentía como si estuviésemos en el infierno, una terrible realidad de la que deseaba despertar cuanto antes. Avancé a través de la vía España hacia Plaza concordia, un enorme edificio que unía ambas aceras con un puente elevado, crucé el puente y por unos instantes me perdí mirando las innumerables lucecitas de los automóviles que pasaban bajo mis pies… “Luces en la oscuridad” eso eran los niños… tenía que encontrarlos… ya no había marcha atrás. Durante un rato permanecí de pie, esperando un taxi que llegó pasados los 20 minutos. El tráfico a estas horas era demasiado pesado, había tranques por la gente que volvía de sus trabajos… choques en el camino, estrés general y mucho mal humor, todos deseaban volver a sus casas después de un largo y cansado día de trabajo.

Mi destino era Vía Argentina, el lugar con más movimiento durante las noches puesto que ahí convergían la mayoría de las discotecas y centros nocturnos de la ciudad. 

Desde el interior del vehículo apreciaba la ciudad: enormes construcciones, el fresco aire del mar… un lugar lleno de vida, de color, de alegría, a pesar de que las calles se encontraran atestadas de automóviles y el tranque pareciera no acabar jamás. Los imponentes edificios bancarios y de apartamentos de la clase alta, brillaban tenues a la luz de la luna y las estrellas, mientras que el hermoso Océano Pacífico, “el mar del sur”,  divisado por Balboa en 1503, se extendía con un reflejo azul y plata hasta donde llegara la vista.

El taxista hizo la carrera en completo silencio, esto no me molestó en absoluto pues viajaba perdido en mis pensamientos en torno a este complicado caso que ya había reclamado dos vidas y había puesto en peligro la mía y la de mis más allegados.

***

El detective pensaba en los innumerables titulares de los periódicos, en todas las inconclusas muertes atribuidas a la mafia. Los crímenes eran realmente atroces: víctimas torturadas, amarradas y golpeadas, encontradas con una bolsa en la cabeza, sus cuerpos estrangulados… mutilados, sodomizados o acribillados, muy al estilo Hollywood como se les llamaba ahora.

Todo esto llevaba a las autoridades a plantearse si llegarían algún día  a erradicar definitivamente aquel flagelo. Las mafias, tanto del narcotráfico como de seres humanos, se habían hecho con el corazón y las arterias de nuestro país… convirtiéndose en el cáncer de la sociedad.

Comenzaba a apoderarse de él un miedo sutil, sus manos temblaban ligeramente… ¿Podría deberse a la falta de su medicación? Ciertamente después de lo ocurrido con el francotirador era más consciente que los culpables de los raptos a quienes él perseguía, sabían quién era… y esto lo colocaba en una situación muchísimo más que comprometedora, llevaba sobre sus hombros la vida de su esposa, de su hija… y muy posiblemente, también la de su mejor amigo. Estaban todos prácticamente… bajo sentencia de muerte.

El taxi se detuvo en el lugar acordado a eso de las 9:00 de la noche. El detective pagó al conductor y entró en uno de los centros de diversión, una discoteca Bar de gran renombre, la cual ostentaba en su planta alta un restaurante bastante fino. Abrió la puerta con aire descuidado, más por el cansancio que por ínfulas de llamar la atención, las enormes puertas de vidrio cubiertas por un papel reflexivo. Miró a su alrededor… era en verdad un lugar lujoso, atestado de mesas y decoraciones costosas que solamente los ricos y poderosos de un país tan corrupto como Panamá, lo verían como algo común.

El lugar estaba a reventar, un gran número de personas elegantemente vestidas abarrotaban las mesas. Había luces brillantes por doquier y una exquisita y relajante música de piano en vivo sonaba de los altavoces, mientras que el artista tocaba con toda su alma sobre el escenario.

Entró lentamente, intentando no llamar demasiado la atención, conocía muy bien ese lugar. Sabía que bajo esa fachada aristocrática se escondía algo sucio, bajo e ilegal. Con las manos en los bolsillos y un Marlboro en su boca se acercó lentamente a la barra mientras inspeccionaba con el rabillo del ojo, en busca de algún sospechoso o más bien algún rostro conocido.

Al instante uno de los Barmans se le acercó con un aire amistoso y confiado, tomó un pañuelo húmedo, limpió la barra y alcanzó un cenicero al detective, lo miró detenidamente y preguntó:

-¿Qué desea el señor?

El detective tomó el cenicero y apagó el cigarro, exhaló la última bocanada de humo que había absorbido, llevó su mano hasta un estuche redondo de palillos de dientes y puso uno en su boca. Se recostó de la barra y se soltó un poco el apretado nudo de la corbata. Miró nuevamente alrededor, las personas le miraban, parecían reconocerle… esto no era nada bueno, miró nuevamente a su interlocutor y respondió:

-Tráeme un whisky… en las rocas por favor.

- Enseguida señor – Dijo el joven y de inmediato, comenzó con un deslumbrante juego de malabares utilizando el hielo, la botella y el vaso. Whisky servido, se lo entregó a nuestro héroe con la actitud de un profesional.

El detective permaneció en silencio durante unos segundos, esbozó una pequeña sonrisa y se dirigió entonces con amabilidad al habilidoso  muchacho:

- Eres muy bueno muchacho… ¿Cómo te llamas?

- Me llamo Jason – Respondió – Jason  Moreno.

- Jason  – Dijo el detective, de pronto perdiéndose en los oscuros resquicios de su mente, aquel nombre le había despertado un mal recuerdo. Se tambaleó, se sujetó de la barra y sacudió su cabeza para alcanzar la cordura una vez más.

- ¿Se encuentra bien señor? - Preguntó el joven - ¿Quiere que le llame un taxi?

- No es necesario – Dijo el detective – Acabo de salir del hospital, probablemente aún me encuentre algo débil. Nada que un vaso de Whisky no cure de golpe… pero cuéntame, ¿Hace cuánto trabajas aquí?

- Hace casi tres meses señor – Respondió Jason – Pero… ¿Quién es usted? ¿Por qué tantas  preguntas? ¿Es acaso policía?

-No…No temas no lo soy – Contestó – Solamente busco algo de información eso es todo, puedo pagar muy bien por ella.

-¿Información eh? – Inquirió Jason mientras limpiaba unos vasos con un pañuelo - ¿Qué clase de información?

- Tú lo sabes – Dijo el detective – Sobre algunos de los clientes que frecuentan este lugar, según tengo entendido este es el lugar favorito de los cabecillas de la mafia, solo se me antojan un par de nombres, nada más.

- Pide demasiado ¿sabe? – Respondió el chico – Sería peligroso hablar de ese tema en un lugar como este, discúlpeme pero no puedo ayudarle.

- Lo entiendo – Dijo el detective, mientras terminaba el vaso de Whisky y se incorporaba de la silla – Te estarías arriesgando demasiado, de todos modos toma esto.

Adrián introdujo la mano en su saco y entregó a Jason una tarjeta con su nombre y su teléfono. Pagó la cuenta y exclamó:

- Es por si llegas a cambiar de opinión, solo recuerda que muchos niños sufren lejos de sus padres, que son sometidos a toda clase de brutalidades por estos cerdos… antes de irme, por favor… confírmame algo. ¿Se encuentra aquí un tal Federico Santos? Es… un viejo amigo.

- Ya veo – Respondió Jason – El señor Santos se encuentra en el área de no fumadores, cerca del balcón, está junto a un grupo de sujetos que me dan mala espina, tenga cuidado. Ahh y señor… no anunciaré su llegada.

*

Avancé con paso decidido al área de no fumadores, la cual se encontraba a unos cuantos metros después de la barra. Inspeccioné mis alrededores otra vez, la mayoría de personas que se encontraban en el lugar eran muy conocidas en el grotesco pero provechoso mundo de la política. Me volví para dar un vistazo rápido, recordar sus rostros y continué con mi camino, sabía muy bien que se encontraban realizando sus actividades “extracurriculares” las cuales variaban según les apeteciera, puesto que todo lo que quisieran lo tenían a su disposición.

Pronto llegué hasta la puerta misma del área de no fumadores, esta estaba completamente cubierta por el mismo papel reflexivo de la entrada y mostraba en grande el símbolo universal de “No fumar”. Abrí la puerta y miré hacia el interior escrutando toda el área. Antes de entrar encendí un cigarrillo, esperé hasta acabarlo ya que una vez dentro no podría disfrutarlo y lo lancé al piso apagándolo bajo la suela de mi zapato. 

Mis ojos comenzaron a arder, reconocía esa sensación, por un momento sentí un fuerte pinchazo en la cabeza que me hizo tambalearme nuevamente… ¡vamos Adrián, contrólate! – pensé - y  caminé hacia el balcón. El océano Pacífico en la oscuridad, que calma ofrecía y que deliciosa brisa acariciaba mi piel, fue algo tan agradable que por un instante me hizo olvidar el lugar en donde me encontraba y cuál era mi misión. En la distancia podía apreciar diminutas luces que brillaban sobre el agua, algunas pertenecientes a boyas, otras a pequeñas embarcaciones que surcaban el mar.

Regresé a la puerta, entré y dirigí mi mirada hacia el lado derecho del lugar, allí pude ver cinco mesas diferentes de buen tamaño, cada una con sus respectivas sillas, y cubiertas por un mantel de color rojo carmesí. Estas se encontraban ocupadas por jóvenes irresponsables y algunas por extranjeros sospechosos, ambos grupos consumiendo grandes cantidades de licor e imagino que de sustancias ilegales. 

Había gritos y risas por doquier, la vista me recordaba una escena de una de mis películas favoritas de Clint Eastwood “HANG EM HIGH” O “LA MARCA DE LA HORCA” en la que Eastwood, siendo el alguacil de un pueblo del oeste, entraba en una taberna típica de aquellos tiempos para toparse con un espectáculo similar.

Me detuve un momento en el centro de tan concurrido lugar, metí mi mano en el interior de mi saco y pude ver los rostros de asombro de los presentes, quienes seguramente pensaron que sacaría mi revolver. Obviamente no lo hice, saqué mi cajetilla de palillos y coloqué uno en mi boca para no sentirme fuera de ambiente, esto es una especie de tic podría decir, algo que cuando estoy algo nervioso calma mi ansiedad. Levanté la mirada hacia uno de los guardias que me miraba fijamente, sonreí y dije con tranquilidad: 

- Relax gente… sigan con lo suyo.

Caminé unos cuantos pasos y llegué hasta un pilar que ocultaba una puerta cubierta con papel ahumado oscuro y que se encontraba custodiada por un corpulento hombre negro vestido de etiqueta, su fría y calculadora expresión facial era prueba inequívoca de que no se trataba más que de un simple matón.

Él me miró de arriba abajo, yo hice lo mismo y arrojé el palillo al piso, me acerqué al corpulento personaje y dirigí un rápido vistazo a la bombilla azul que iluminaba la entrada.

- ¿Qué buscas? – Dijo el hombre con una voz tosca y hostil - ¿Se te perdió algo?

- Busco al señor Santos – Respondí – Es un viejo conocido mío, me dijeron que se encuentra aquí.

- ¿A quién debo anunciar en caso de que se encuentre? – Inquirió el hombre.

- Dígale que le busca Adrián González – Respondí – Él sabe quién es.

- Está bien – Respondió – Espere aquí, iré a preguntar.

Al cabo de unos momentos el hombre salió nuevamente, me miró desafiante y me dijo:

- El señor Santos no se encuentra aquí, será mejor que se vaya… sería desafortunado que algo malo le pasara. Si no se retira, tendré que echarlo.

Sonreí nuevamente mientras introducía mi mano en el saco y tomaba mi .38, apunté al estómago de mi interlocutor y disimuladamente le dije:

- Me lo esperaba, ese pendejo aún no supera el pasado. Llévame ahora donde está, si no quieres que te haga otro agujero para que escuches mejor.

Asintió y así sin levantar sospechas avanzamos los dos juntos por un extenso pasillo, iluminado por una mortecina luz que salía de una bombilla roja. Había un olor muy sutil en el ambiente y el estridente sonido de la música de Pedro Altamiranda inundaba el lugar. Era un lugar extraño que a pesar de su fachada elegante gritaba caos, dolor y vergüenza… un sitio tétrico que aún sin hacer uso de mis habilidades místicas pude percibir y en el que sin duda alguna podría ser muy fácil entrar… pero muy difícil llegar a salir.

 

Capítulo 4

“El Rostro del Diablo”

*

La puerta se cerró tras nosotros y el pasillo se volvió entonces más angosto, más extraño… la pintura de las paredes parecía decrépita, descuidada y la luz proveniente de aquel foco hacía cada vez más surrealista aquella vista. 

-¿En dónde está? – Volví a preguntar mientras acercaba con fuerza el cañón de mi .38 a la espalda del matón - ¡Habla!

-E…Está en ese cuarto – Dijo él – Pero… él está ocupado, si sabe de lo que hablo… cálmese, no queremos a nadie herido por aquí.

Miré a mí alrededor, el pasillo se abría ahora en un amplio corredor con varias puertas pintadas de blanco, unos números viejos y oxidados podían apreciarse frente a ellas, y pequeños letreros en el seguro marcaban un tiempo específico. El olor del lugar intensificaba mi jaqueca, era un olor como a detergente de limpieza, pero mucho más potente. 

Cerré los ojos un segundo y al abrirlos pude ver a mi alrededor el mismo lugar pero con un aspecto infernal, las oxidadas paredes goteaban sangre y las luces habían adquirido un brillo fantasmal, miré hacia mi acompañante y pude verlo como una sombra monstruosa, con ojos vacíos y una especie de líquido negro saliendo de su boca. Sacudí la cabeza, cerré los ojos nuevamente y al abrirlos todo volvió a la normalidad. Más alterado por aquella extraña visión volví a preguntarle:

-¿Cuál de todas las puertas? ¡Vamos y no juegues conmigo o te vuelo la tapa de los sesos!

Al escuchar mis gritos varias de las puertas se abrieron de repente y de los cuartos salieron hombres y mujeres (Algunas con un aspecto demasiado joven) a medio vestir. Aparentemente, el lugar era una tapadera para un negocio mucho más lucrativo. La mayoría de los presentes corrieron asustados al ver mi mano sujetando el revólver, gritaban como si el mismo Satanás les hubiera visitado. Sin embargo, hubo otros que optaron por permanecer en sus cuartos, cubriendo sus rostros con las sábanas por temor a ser reconocidos en este país tan pequeño.

-¿Lo ve? – Dijo mi guía – Está asustando a todo el mundo, el señor Santos está en el cuarto numero 5…

- Muy bien – Le respondí mientras me acercaba a la puerta y le apuntaba con mi arma – Ahora lárgate o te mato.

El matón no dijo nada y se alejó corriendo, la cabeza me dolía ahora mucho más… tal vez era el olor del ambiente, tal vez era el cansancio… no había tenido tiempo de descansar lo suficiente desde que salí del hospital. No había tenido tiempo para buscar mi medicina. “Lo que daría por una buena taza de café” - Pensé de pronto. (Desvariaba).

Cargué el tambor de mi .38 y accioné el gatillo… de pronto tuve otro mareo y todo se me oscureció durante algunos segundos. Me recosté de la pared… al hacerlo, un agudo dolor recorrió mi hombro y mi espalda. Estaba bien, no había pasado nada, al menos nada de lo que preocuparse. Me coloqué frente a la puerta número 5 y dándole una fuerte patada, la misma se abrió.

Santos me esperaba con una escopeta en sus manos, sin tiempo para reaccionar salté hacia un lado y el ensordecedor estallido de la escopeta se escuchó en todo el local. La gente se volvió loca, había gritos y se hizo el caos mientras todos a la vez intentaban abandonar las instalaciones.

-¡Hijo de puta! – Dijo Santos - ¡Ya nos tienes hasta los huevos, de aquí no pasas malnacido!

Disparó nuevamente, miré hacia adelante y pude ver un hoyo enorme que había abierto en la pared de enfrente, era increíble que se atreviera a hacer algo como eso en aquel lugar, aunque pensándolo bien… no era tan increíble.

Federico Santos había sido informante de la PTJ desde el sonado “CASO FABREGA” En el que fue acusado su jefe, un legislador de entonces, de haber cometido homicidio premeditado, consumo de estupefacientes y complicidad para ocultación de un cadáver hacía ya algunos años, a cambio se le dio cierta inmunidad, protección… al menos por un tiempo. Durante este periodo logró hacer contactos en el mundo legal que le sirvieron para andar de aquí para allá haciendo todo tipo de cosas estrafalarias y sin sentido, que aunque suene increíble le reportaban ganancias. Esto, le llevó entonces a ganarse el apodo de “EL LOCO”.

Yo le había conocido en ese tiempo también, investigando la procedencia de los mencionados estupefacientes y la implicación de aquel legislador. El caso Fábrega ponía a dicho funcionario en la silla de los acusados por la muerte de una hermosa joven de 18 años en extrañas circunstancias. La habían visto por última vez con su ex-novio, siendo recogida en un conocido centro comercial, aquella fue la última vez que se le vio con vida. Resultó que aquel ex-novio era sobrino del legislador, llevaron a la chica a su finca, abusaron de ella, la golpearon salvajemente y luego de estrangularla quemaron su rostro con ácido sulfúrico. Su cadáver había sido encontrado días después a un costado de la carretera en un descampado en la antigua zona del Canal. 

Estuve ahí, presente el día que la justicia falló a favor del victimario. Quien únicamente por gozar de un estatus social privilegiado, fue exonerado de todos los cargos, aun cuando todo lo acusaba. Para entonces, Santos había cooperado bastante bien conmigo, luego del caso no lo volví a ver en mucho tiempo, pero escuché que había vuelto a las andadas, metiéndose con mala gente y logrando negocios millonarios con capos y gente de mal vivir… estaba muy bien relacionado y tenía muchos contactos tanto en la ley como en el mercado negro, si algo pasaba en Panamá, él sin lugar a dudas lo sabría. Santos era el único a quien podría sacarle algo, claro está, si no llegaba a matarme primero.

Escuché el grito de una mujer, aparentemente se encontraba todavía en la cama. Santos le gritaba que se callara y que se metiera en el baño. Disparó de nuevo, varios pequeños escombros de la pared, cayeron sobre mí.

-¿Vas a quedarte ahí todo el día eh? – Le escuché decir - ¡Vamos cobarde de mierda ven a buscarme!

Tenía que hacer algo rápidamente… Sin lugar a dudas el loco no iba a salir de ese lugar y sería un suicidio asomarme siquiera a la puerta. Me levanté, traté de no hacer el más mínimo ruido y me introduje en la habitación número 9, la habitación de enfrente.  Me coloqué junto al enorme agujero abierto por la escopeta y esperé. La mujer estaba completamente histérica, gritando y llorando a toda voz. Santos no lo soportaba más y le gritaba que se callara que ya pronto acabaría conmigo. En ese momento, a través del agujero de la escopeta le disparé.

La bala le tomó desprevenido, le impacté en el hombro y este soltó la escopeta en el acto. Me acerqué a la habitación y le dije a la mujer que se fuera. Ella se levantó y envuelta entre las sabanas de la cama abandonó el lugar entre llantos y gritos de angustia, alejé con mi pierna la escopeta y apunté a Santos a la cabeza… mirándolo  fijamente le dije:

-En verdad estás loco, tú y yo tenemos que hablar.

Me limpié la ropa con la mano izquierda, el pequeño jueguecito de Santos me había dejado con la ropa completamente perdida.

- No intentes nada estúpido – Le dije – Sabes bien que soy un buen tirador… me sorprende tu hospitalidad loco, veo que ya no soy santo de tu devoción.

- ¡Vete a la mierda! – Espetó - Dime qué carajo quieres y lárgate ya.

- Sabes muy bien lo que busco – Respondí – Me han dicho que últimamente estas dedicándote a un negocio mucho más lucrativo del que tenías hace unos años…

-Y a ti que te importa – Dijo él visiblemente molesto – Mis negocios son legales, puedes comprobarlo en donde te dé la gana, yo no tengo problemas con la justicia, si quieres averiguar algo de mí pregúntales a ellos…

Me acerqué a él nuevamente y accioné el gatillo, coloqué el cañón tan cerca de su cara que pudo sentir el olor a la pólvora recién disparada.  Le miré fijamente y le dije en tono serio:

- No he venido a perder saliva contigo Santos, eres escoria… y la escoria conoce a la escoria, sé con quién y para quién trabajas, ahora vas a responderme un par de preguntas o ese disparo en el hombro no será el único dolor que vas a sentir.

- ¿Acaso estas drogado? – Preguntó – Debes ser más imbécil de lo que creí si crees que voy a soltar algo… no soy tan estúpido como el gringo ese.

- Entonces sabes sobre el asesinato de Bryan – Le dije.

- ¡Mierda! No debí decirte nada – Dijo él - ¿Qué quieres saber? te contestaré a ver si te largas de una buena vez, ojalá tenga suerte y te aplaste un carro al salir.

- ¿Quién mato a Bryan? – Le pregunté - ¿Quién está detrás de toda esta red de secuestros? ¿Quién me quiere muerto?

- Mira machote, superhéroe – Respondió – No creas que me intimidas con tu pistolita…he estado en situaciones peores créeme, lo que te voy a decir va por los viejos tiempos eh. El que mató al gringo es un hombre peligroso, es un sicario, le pagan bien, él va, mata, cobra y  sin preguntas… sin problemas, opera en el Chorrillo… es el jefe de una banda ahí, le conocen como “EL DIABLO”

- El Diablo… - Exclamé – Ya antes había oído de él. Dime su nombre real…

- Nadie lo sabe.

- Dime como es – Le pregunté.

- Nadie lo ha visto nunca, se le contrata por intermediarios – Dijo Santos.

- ¿Quién le contrata? – Inquirí - ¡Dímelo!

- ¡Que cabrón! – Me soltó Santos mientras se reía a carcajadas - ¿Ahora quieres que haga tu trabajo? Quien más… las mafias lo contratan, aquí en Panamá trabajan unas de las mayores mafias de todo centro y sur América, todo está conectado… pueden conseguirte lo que sea: carros, dinero, sexo, drogas o alcohol, lo único malo es que si no pagas… la pagas.

- Dame sus nombres – Insistí - ¡Dime quiénes son esos malditos! comercian con niños, ¿es que no lo entiendes?

- Hoy día se puede comerciar con todo – Dijo él – Hasta con tu madre…

Y comenzó a reír. Me llené de cólera y le di un puñetazo en la cara que le rompió la boca. Le salía mucha sangre y escupió un par de dientes pero ni así dejó de reír. Me levanté, guardé mi revolver y tomé la escopeta. La cargué y Santos se calló por fin, me miró con miedo… y tragó saliva, supuse que con su propia sangre.

- ¿Qué vas a hacer ah? – Me preguntó – Cu… cuidado con esa vaina…

- Te diré lo que vamos a hacer – Le dije seriamente – Tú vas a decirme los nombres y yo no te volaré los sesos con esta escopeta… ¿Qué te parece?

Me miraba burlonamente, escupió la sangre hacia mí… y continuó riendo, le apunte con la escopeta y el comenzó a lamer el cañón en actitud obscena. 

- ¡Eres un maricón! - Dijo de pronto – No tienes los huevos…

Apunté el cañón hacia un lado de su cabeza y disparé, el sonido le molestó los oídos y acerqué el cañón caliente por la detonación hasta su cuello, quemándole superficialmente.

-¡Hijo de puta! – Volvió a decir – ¡Te dije que no sé nada! Lo único que sé es que las transacciones que tenían conmigo se hacían por medio de sus contactos y ¡yo no sé quiénes putas son! ¡Busca al Diablo ese! En el Chorrillo… ¡Ese man si debe conocer al jefe de esta vaina!… ¡Ya deja de joderme y lárgate de aquí!

Me levanté, cargué nuevamente la escopeta y caminé hacia la salida. Mientras me alejaba podía a escuchar a Santos quejándose de sus oídos y de repente entre los gritos le escuche decir:

-¡Vas a morir detective!… ¡Como yo voy a morir!… nos has condenado a los dos, te veré en el infierno y allá ¡Allá me reiré cuando te den por el culo!

Al llegar a la salida me encontré nuevamente con el matón, pero esta vez no estaba solo. Le acompañaban otros tres, y todos me apuntaban con pistolas de 9 mm. Solté la escopeta y levanté las manos, miré seriamente al matón y sonreí… “Cobarde” – Pensé – Fue a buscar ayuda.

-¡Revísalo! – Dijo a uno de sus ayudantes, y de inmediato uno de ellos me despojó de todas mis armas.

- Ahora no eres tan malo ¿No es así? – Dijo el matón – Esto te enseñará a respetar, y me golpeó con la culata de la escopeta en el estómago. Caí de rodillas, me había sacado el aire, me pateó estando en el piso, luego me levantó y escuché una voz que decía:

- Ya basta… Déjalo para después.

Traté de levantar la vista pero solamente alcancé a ver la sombra de un hombre con un bastón bajo el marco de la puerta. Vestía de saco y corbata, no pude verle la cara. Traté de ponerme en pie y de repente sentí un duro golpe en mi cabeza, uno de los ayudantes me había golpeado con su pistola. Caí al piso, todo me daba vueltas… cerré los ojos y perdí el conocimiento  nuevamente, sin saber que sería de mí.

***

- Anda llévenselo y súbanlo al camión – Dijo el misterioso hombre de la puerta – Tenemos que averiguar qué sabe… y darle una lección por inmiscuirse en lo que no le importa.

El matón se acercó entonces a donde estaba el cuerpo desmayado del detective, tomó su pistola, la cargó y dijo mientras le apuntaba a la cabeza:

-Señor, ¿lo mato ya? Es una buena oportunidad…

- ¡No seas estúpido! – Repuso el hombre – ¿Cómo lo vas a matar aquí? Aún es muy pronto para matar celebridades… dejaría en el aire muchas preguntas que tendría yo que responder después. Asegúrense de que reciba una buena lección, y que nos diga lo que sabe, luego puedes matarle si lo deseas. Que aprenda que no debe meterse con nosotros. ¡Largo de aquí!

El cuerpo inconsciente de Adrián González fue llevado por dos de los matones bajo las órdenes de aquel misterioso hombre y puesto en una camioneta que se perdió en la distancia de la noche Panameña. 

Mientras tanto, aquel misterioso hombre se acercó junto a otros cuatro de sus matones a los aposentos de Federico Santos, todos sacaron sus armas y apuntaron al desdichado que se encontraba todavía en el piso y que no los escuchó llegar debido a una sordera temporal causada por el disparo de la escopeta.

- Hola… Loco – Dijo el misterioso hombre, alzando todo lo posible la voz – Estoy muy decepcionado de ti… al igual que nuestro jefe, pensamos que ibas a ser una persona más inteligente y que al menos pondrías a ese detective fuera de circulación… ahora, con todo este alboroto, tanto la policía como los canales de televisión muy pronto estarán aquí… ¡Nos has fallado!

- No, señor… yo no le dije nada al detective, lo juro… - Dijo Santos arrodillándose y suplicando – Le he servido bien, no volverá a pasar  lo juro… yo…

- Patético…- Dijo el hombre – Suplicas por tu vida como un perro por un hueso, sabes muy bien que nuestra organización no admite fallos, no eres más que un fiambre… y los fiambres no hablan. ¿Te has preguntado alguna vez como es el rostro del diablo?

- ¿Qué?… ¡No por  favor! – Suplicó Santos.

- Muy pronto lo verás… cara a cara – Dijo el hombre y seguidamente hizo un gesto con la mano. 

Al instante, los cuatro matones que le acompañaban acribillaron a balazos a Federico Santos, para luego desaparecer del lugar en una limusina.

Cuando la policía se presentó a la escena del crimen, solamente encontraron el cuerpo de “El Loco” completamente cubierto de sangre, la habitación destrozada y manchas rojas por toda la pared. Tenía perforaciones de bala en toda su anatomía, era realmente una escena dantesca.

- ¡Qué bonito! – Exclamó el fiscal – Peleas de bandas incluso aquí… ¡Vamos muchachos a trabajar!

 

Capítulo 5

Perdido…

*

Oscuridad, no podía ver nada… me sofocaba, tenía un saco en la cabeza… olía mal. Sentía frío, no tenía camisa y estaba sin zapatos, podía sentir un áspero y helado piso de madera bajo mis pies, mis manos estaban atadas a mi espalda ¿En dónde estaba? escuchaba voces, murmullos, presencias a mi alrededor. Estaba atado de los tobillos a una dura silla de madera, demasiado pequeña como para estar en una postura cómoda.

Los murmullos se acercaban, escuchaba pasos… mi respiración se aceleraba, mis manos, el temblor se hacía cada vez más incontrolable. De pronto, una pesada puerta de hierro se abrió con un molesto rechinar. Entraron a mi estancia varias personas desconocidas, muchos de ellos riéndose, burlándose del deplorable y humillante estado en el que me encontraba.

- Míralo, como tiembla… ahora sí que está bonito – Dijo uno.

- Parece un mono, ya no se ve tan agresivo ¿verdad? – Mencionó otro más.

- Bueno vamos a ello, ya me estoy enfriando – Dijo Otro – Traigan las herramientas.

Escuché como arrastraban algo, parecía tratarse de un carrito conteniendo quién sabe qué. Intentaba moverme, estaba fuertemente amarrado. Me había descuidado, no había pensado en el hecho de que dejar libre al matón me acarrearía tal problema. Debí haberle neutralizado cuando tuve la oportunidad.

- Aquí está señor – Escuché la voz del Matón – Aún no hemos comenzado, esperábamos que llegara para que no se perdiera detalle. Además, hasta ahora es que ha venido a recobrar la consciencia.

- Perfecto – Dijo el misterioso hombre del bastón, mientras hundía la punta del mismo en mi pecho – Aun no parece lo suficientemente despierto muchachos, si es así no creo que llegue a sentir nada de todas las sorpresas que tenemos para él… vamos a tener que despertarle.

Escuché risas y gritos de alegría. Malditos, que diablos pensaban hacer conmigo… De pronto, sentí como un cubetazo de agua fría mojaba mi cuerpo, esto me ocasiono un escalofrío y comencé a temblar todavía más, ellos se burlaron y reían diciendo que tenía miedo, deseaba retarlos y decirles que se callaran, pero tenía también la boca amordazada. Otro cubetazo más, comencé a desesperarme, al parecer ese frío me aclaraba la mente. Intente zafarme de los amarres pero no lo conseguí, gritaba y gruñía como un poseído, pero esto solamente incrementaba las risas y las burlas de los presentes.

Sentí de pronto un golpe en mi mandíbula, y luego uno más en el otro lado. Una patada en el estómago y otra en la espalda, definitivamente se estaban divirtiendo conmigo. Sentí otra patada en el pecho y la silla cayó hacia atrás, rompiéndome los dedos de la mano derecha. Mi hombro dolía cada vez más, mis costillas estaban al límite.

- Anda no seas tan idiota – Escuché decir a uno de ellos - ¿Quieres matarlo de una vez? pero si todavía no dice nada…

- Tengo una idea – Dijo otro de los presentes mientras iba hacia el carrito que habían empujado y tomaba algo – Con esto ya no se caerá para atrás.

Escuché risas otra vez, sentí como dos hombres fuertes sujetaban mis pies al piso de madera. Luego sentí la punta de un clavo sobre los mismos y comprendí lo que se disponían a hacer.

- Dale – Dijo el matón – Vamos a ver si le gusta.

El golpe del martillo logró hacer que el clavo traspasara mi pie pero no lo dejo sujeto al piso, así que golpearon nuevamente y esta vez sí lograron dejarlo fijo. Yo gritaba como nunca, sufriendo aquel espantoso dolor en ambas extremidades, siendo víctima de aquellos infelices que se envalentonaban con un hombre en mis condiciones.

Me golpearon durante un rato más, mi cabeza daba vueltas y ya había perdido la noción de dónde me golpeaban, llegué incluso a un punto en que no sentía dolor… tal vez estaba entrando en estado de shock. Al fin después de un rato se calmaron o tal vez se cansaron y uno de ellos sacó los clavos de mis pies y los vendó, no por tener buenas intenciones… sino más bien para evitar que siguiera sangrando.

Al fin, me quitaron el saco que cubría mi cabeza. La dura luz amarilla que salía de un foco colgando del techo me cegaba, estaba en una especie de sótano… tenía mi ojo derecho cerrado por los golpes. Me dolía todo el cuerpo. Traté de levantar mi cabeza pero no pude y sentí nuevamente un cubetazo de agua helada sobre mi piel, este me devolvió al mundo de los vivos a la fuerza.

Pude reconocer al matón, a los otros no. Eran cinco sujetos fornidos y con una pinta de asesinos que imaginé eran perros de caza de aquel hombre del bastón. Me quitaron el pañuelo que me cubría la boca y deje escapar un hilo de sangre de la misma. Sonreí como pude al mirar al mal nacido matón y sus secuaces y haciendo uso de todas mis fuerzas exclamé en lo que no fue más que un murmullo casi inentendible:

- Así es como gastan el tiempo hijos de puta… ¿Golpeando a hombres amarrados?

Otro derechazo a la cara. Escupí sangre, sería mejor no seguir provocándolos o esto al menos nunca acabaría. El matón me sujetó por la barbilla y me dijo mientras tiraba de mi cabello:

- Bien, ahora cuéntanos ¿Qué fue lo que te dijo el cobarde de Santos?

- Mátame – Le respondí – Tal vez en la otra vida te lo diga.

Otra patada al estómago. Levanté la vista y entre las sombras pude apreciar la figura de aquel hombre misterioso, me miraba fijamente… era como si intentara probarme, ver hasta donde llegaban mis fuerzas y mi determinación, aunque tal vez solamente disfrutaba viéndome sufrir.

- Creo que tal vez si le cortamos un dedo pueda decirnos algo – Dijo uno de los hombres.

- Sí, vamos a cortarle un dedo – Dijo otro – Voy a buscar la pinza…

- ¡Tú, detente! – Dijo el hombre misterioso – Creo que ha sido suficiente por ahora, este tipo ha soportado una gran paliza… si supiera algo ya lo habría dicho. Se acabó la diversión, le dejaremos vivir por esta vez. Negro… déjalo frente a su despacho.

- Sí señor enseguida – Contestó el matón.

Entre dos hombres me soltaron y tuvieron que llevarme arrastrado hasta la camioneta, yo mismo no me tenía en pie. Y al pasar junto a aquel hombre le escuché decir:

- Que esto te sirva de lección Adrián, la próxima vez no seremos tan indulgentes contigo…

Sabía mi nombre… y su voz, la había escuchado antes… ¿Pero dónde? ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué me había perdonado la vida teniendo todo para matarme y sacarme de su camino? Estaba demasiado débil como para llenar mi mente de preguntas, me arrojaron a la parte trasera de la camioneta y condujeron durante algo más de una hora, entonces se detuvieron y me patearon, dejándome en la calle, justo frente a mi despacho.

***

El cuerpo débil y torturado del detective yacía en plena calle a esas horas y la multitud no se hizo esperar. Pudo ver a “J” salir del despacho a ver lo que ocurría y este se acercó a su amigo mientras solicitaba a alguien que llamara por teléfono a una ambulancia.

- ¡Santo Dios! – Dijo consternado - ¡Malditos sean! ¿Pero qué han hecho contigo?

La ropa que cubría su cuerpo estaba hecha trizas y las pocas partes que le quedaban se encontraban manchadas de sangre, estaba sin zapatos y las vendas sucias que cubrían sus pies estaban rojas por toda la sangre absorbida. Estaba consciente, respiraba, pero no se movía… “J” sujetó su mano, mientras tocaba su cuello en busca de pulso.

- ¡Está vivo! – Exclamó – Resiste Adrián, muy pronto vendrá la ayuda… resiste un poco más, solo un poco más…

Luego de veinte minutos de desesperación, la ambulancia del “SEMM” hizo su aparición. Más nerviosos que profesionales, los paramédicos subieron al detective a la ambulancia, le dieron los primeros auxilios, le colocaron la máscara de oxígeno y partieron rumbo al hospital más cercano. “J” iba en la ambulancia junto a él, pensó en avisar a la esposa de Adrián pero no lo hizo, prefirió esperar a que estuviera estable, después de todo tal vez eso era lo que el enemigo quería.

El detective fue tratado, costillas rotas, dedos rotos, hematoma ocular. Contusiones en diversas partes de su anatomía, hemorragia interna, heridas penetrantes en los pies y pérdida de conocimiento por agotamiento y desangramiento.

Durante un periodo no mayor a un mes tendría que estar recluido en el hospital. Era lo peor que podría haberle pasado. Sin embargo, había corrido con mucha suerte… pudo haber sido peor y haber terminado muerto en cualquier cuneta de las innumerables vías  solitarias de la capital, siendo uno más de los truculentos titulares de La Crítica.

Durante todo este tiempo “J” no se separó de su lado, estuvo ahí junto a su cama, esperando… pendiente de todo. Como aquella vez en que se conocieron, tantos años atrás. Fuera quien fuera el enemigo podría intentar cualquier cosa aprovechándose de la terrible situación de nuestro héroe. Sin lugar a dudas era una suerte el contar con un amigo leal y de confianza como “J”.

Los días pasaron lentamente, las semanas arrastraban los días futuros y poco a poco las heridas comenzaron a sanar, la esperada recuperación se notaba lentamente en el abatido físico del detective, quien gracias a dios, estaba con vida.

*

Abrí mis ojos lentamente… me dolían los parpados, me dolía la cabeza. La luz del sol que iluminaba la sala casi me cegaba, veía borroso por mi ojo derecho. No lo entendía. Por más que intentaba pestañear, por más que lo intentase no podía conseguir ver claramente.

- ¡Bienvenido amigo mío! – Escuché la voz de “J” – Que bueno que estés en el mundo de los vivos otra vez.

- “J” – Exclamé - ¿Qué ha pasado? ¿En dónde estoy? ¿Por… por qué no puedo ver por mi ojo derecho?

“J” bajó la cabeza, pude ver tristeza en su rostro. Caminó hacia mí y puso su mano sobre mi hombro, se sentó junto a mí en la camilla y me dijo seriamente:

- Lo siento mucho Adrián, Los médicos hicieron todo lo posible… pero debido a los golpes que recibiste, sufriste un desprendimiento de retina en ese ojo. Pudiste haber muerto amigo… esos desgraciados que persigues son peligrosos, deberías dejar este caso. Han pasado más de dos semanas nadie se ha pronunciado, olvídalo… Por tu bien y el de tu familia.

- No puedo – Respondí – No podría seguir viviendo tranquilamente, sabiendo que todos esos niños están siendo víctimas de todo ese abuso, de la esclavitud… de aquellos bastardos enfermos… no podría perdonármelo “J”,  sabes muy bien que no podría…

- Imaginé que dirías algo así – Respondió él – Pero, no hay nada que puedas hacer ahora… y no insistas, no te dejaré hacer nada como estás, primero es tu salud, sin ella solo conseguirás que logren lo que no hicieron la última vez…

- Pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada – Le dije – Esos mal nacidos se saldrán con la suya, ¿Cuánto tiempo más he de estar en este lugar?…

- Como mínimo unas dos semanas más, para que te den de alta – Dijo “J” – Es un poco de tiempo considerando todo por lo que pasaste… tómalo con calma Adrián, ni siquiera tu esposa sabe lo que ocurrió, ha de estar desesperada… tiene dos semanas que no sabe de ti, no le avisé por temor a que viajara para acá y nuestro enemigo lo supiera… es muy peligroso, pero debes hablar con ella, nadie se merece pasar por algo así.

- Lo sé – Respondí – Hablaré con ella, pero quiero que mientras me encuentre aquí, continúes tú con el caso… por favor, es muy importante que no dejemos escapar a esos cabrones, es lo que querían, meternos miedo y que nos olvidáramos de todo. Encárgate tú, olvídate de los demás casos y mantenme informado… juntos podremos lograr mejores resultados. Te prometo que tan pronto salga de aquí, me encargaré yo mismo… ahora necesito de tu ayuda.

“J” dudó durante un minuto, miró hacia la ventana y hacia los enormes edificios que poblaban la distancia panameña. Pareció pensar en algo lejano, en algo que no podía olvidar… cerró los ojos y se dejó llevar por la lealtad, respondiendo entonces que se encargaría de esta investigación que casi acaba con mi vida.

- Cuéntame todo lo que has logrado investigar – Dijo él – Cuéntame cómo debo proceder.

Le conté todo lo que había logrado investigar, le conté sobre Santos, sobre “El Diablo” y sobre las instalaciones donde me llevaron así como también la descripción del matón que me había llevado ahí… le hablé también de aquel misterioso hombre y de cómo su voz me pareció familiar… “J” tenía muchísimos contactos con la policía, era muy probable que él pudiera identificarlos y dar con su paradero. Le pedí que me pasara el teléfono y llamé a mi esposa, quien histéricamente me dijo que temía lo peor, que era un desconsiderado y un maldito… que había pasado noches enteras sin dormir, llorando, mirando las noticias para ver si mencionaban algo sobre mi muerte. 

Le aseguré que estaba bien, pero que por al menos dos semanas más tendría que permanecer en la capital y ella resguardada en la provincia de Chiriquí.

“J” después de asegurarse de que me encontraba bien, me dijo que se pondría manos a la obra inmediatamente. Sujetó mi mano nuevamente, como cuando de niños me aseguró que siempre me protegería. Me sonrió y asintió, su manera de asegurarme que no me preocupara.

- Descansa amigo, yo me encargaré de todo… investigaré primeramente al matón y la identidad del tal “El Diablo” daré con ellos y los llevaré a la justicia, por supuesto, antes haciéndoles hablar sobre quién se encarga de los raptos y quién es el cabecilla local de tal organización.

- Ten mucho cuidado “J” ese hombre…- Le dije – Aquel hombre que estaba entre las sombras, me da muy mala espina… Es como si le conociera… pero no puedo recordarlo. Y si nos conoce, si sabe quiénes somos, tanto tú como yo, tenemos nuestros días contados.

 

Capítulo 6

Peligro Inminente…

***

El Chorrillo, uno de los corregimientos más peligrosos de la ciudad de Panamá, y también el más abatido por el paso del tiempo. Este lugar debe su nombre a una vertiente de agua que manaba del cerro Ancón, cuyo nombre era El Chorro. Durante la invasión estadounidense de 1989, este lugar fue el escenario de ataques y bombardeos, que acabaron con la vida de inocentes y redujeron el lugar a nada más que escombros y llantos de dolor. Hoy día, a pesar de que existen nuevas edificaciones, el pandillerismo, las drogas y la violencia por el control de los mercados del bajo mundo hacen de este sitio un verdadero infierno, en el que muy pocos pueden sobrevivir.

“J” bajó del taxi, miró a su alrededor, enormes edificios que en algún tiempo fueron hermosos, tenían ahora un aspecto abandonado, habían sido víctimas de la pobreza, el descuido y la violencia. Los habitantes colgaban sus ropas lavadas de las ventanas y a medida que se adentraba más y más en este barrio, la vista se hacía cada vez más tétrica.

Una gran cantidad de edificios en ruina adornaban las calles interiores, algunas casas hechas de madera que inimaginablemente se mantenían en pie, eran paso obligado por las extrañas calles del lugar… era como estar en otro mundo, esta era la cara oscura de nuestro país.

Luego de caminar por al menos unos 15 minutos, el detective llegó entonces a una humilde vivienda pintada de verde. Las puertas de madera habían sido comidas por el comején y mostraban el inclemente deterioro por la humedad, el sol y el tiempo. Se acercó al lugar, tocó la puerta de madera con mucho cuidado y escuchó de pronto la voz de una mujer gritar… ¡Ya voy!

La puerta se abrió con un sonido seco, una mujer de raza negra, con rollos en la cabeza y una camiseta blanca que dejaba entrever sus oscuros pezones abrió la puerta. Estaba sin zapatos y usaba un pequeño pantalón de jeans, demasiado corto como para salir a la calle.

- Buenas – Dijo ella - ¿Qué quiere?

- Me llamo “J”, estoy buscando a Edilberto Murgas – Respondió - Me han dicho que puedo encontrarle aquí. 

-¿Y para qué le busca si se puede saber? – Inquirió ella, llevándose una mano a la cintura y haciendo un gesto un poco rudo con su rostro - ¿Usted no es de por aquí verdad?

- Quisiera hablar con él sobre un trabajo – Dijo él, seriamente - ¿Se encuentra en casa?

La mujer miró de arriba abajo a nuestro héroe, estiró los labios y gritó a toda voz:

- ¡EDIII! ¡TE BUSCAN!

Del interior de la casa, “J” pudo ver que se acercaba un hombre corpulento, la cortina que servía de puerta hacia las habitaciones no le permitía verle con claridad, mientras la mujer sujetaba la cortina, el hombre salió a su encuentro. Era enorme, con una musculatura definida, llevaba argollas en ambas orejas, tenía el rostro de un asesino, de aquellos que han visto y ocasionado muchas muertes, una expresión de frialdad y cero remordimientos, que puede apreciarse a flor de piel. Tatuajes de todo tipo cubrían su anatomía, pero el que más llamó la atención del detective fue el de la insignia de los diablos rojos, un cuerpo de ataque de las antiguas FDF. 

Sin duda era él, “El Diablo” le había encontrado. 

- ¿Quién es el que me ta buscando? – Preguntó, con ese típico dejé que tienen los maleantes – ¿Acaso yo te conozco blanquito?

En ese momento sus ojos encontraron a “J” y le reconoció, sacó de la parte trasera de su pantalón una pistola y empezó a disparar. “J” hizo lo mismo, saltando hacia un lado disparó contra la puerta que la mujer había cerrado de pronto, los gritos de la misma se escuchaban en el interior, al igual que una incontable cantidad de improperios dirigidos hacia el detective.

Varios curiosos se apersonaron a la casa, nuestro héroe pudo ver a otros pandilleros con armas y escopetas en sus manos mirarle fijamente, pensó lo peor, pensó que moriría acribillado ahí mismo, pero estos solamente le señalaron el lugar por donde “El Diablo” había escapado corriendo.

*

Me puse de pie, escuchaba los gritos de la mujer de “El Diablo” dentro de la casa, imaginé que se encontraba herida, esperaba que no. 

Tomé mi teléfono y llamé a la ambulancia y a la policía, tenía que ir tras él… no podía dejarle escapar, por mi amigo… por los niños, esto tenía que acabar.

Corrí por las callejas enrevesadas de este lugar tan extraño, las casas viejas, los edificios a punto de desplomarse sin duda le servirían de escondite. Él conocía mejor que yo toda esa zona, iba a ser imposible capturarle si le perdía la pista. Lo extraño era, que a medida que avanzaba, la gente e incluso los niños me indicaban por donde había escapado, como si de alguna manera esperasen que yo le encontrara, que yo le matara…pero, ¿No era el jefe de una banda en ese lugar? ¿Estarían llevándome a una trampa?

Recordé algo que leí hace algún tiempo en algún lugar sobre el honor entre los criminales, esto decía que incluso entre los bajos fondos hay ciertas reglas de conducta, ciertas líneas que no se debe cruzar… y una de ellas, una de las más despreciadas por los mismos criminales; es la de comerciar sexualmente con niños. Era muy posible que todos supieran los tratos que tenía “El Diablo”, era evidente que nadie gustaba de él en su propio territorio, esto me daba una gran ventaja.

De pronto, llegué a un edificio en ruinas, al parecer hacía ya algún tiempo que se había desplomado. Las plantas crecían entre las paredes que alguna vez sostuvieron los diversos pisos, la luz apenas llegaba y el olor a desperdicios humanos era sofocante. Afuera, varios niños intentaban entrar para ver lo que ocurría, muchos otros habitantes de la zona se agolpaban en la puerta, yo intentaba que no se acercaran… diciéndoles que era peligroso pero ellos no me escuchaban.

Con mi Glock 19 en mano, avancé en la oscuridad… lentamente, mirando hacia todos los sitios desde donde pudiese tenderme una emboscada. 

- ¡Edilberto Murgas, alias El Diablo! – Grité – Sal en donde pueda verte y con las manos en alto, estas bajo arresto… ¡Tenemos que hablar!

No recibí respuesta alguna, escuché un ruido a mis espaldas, miré y pude ver una placa de acero… la había lanzado desde otro lugar, miré hacia adelante y pude verle con una enorme viga en sus manos, todo fue muy rápido, esquivé la viga que casi me golpea en la cabeza… caí al suelo, y este la levantó nuevamente golpeándome en la espalda. 

Solté mi pistola, “El Diablo” intentó huir, dejó la viga en el suelo y cuando escapaba escuché varias detonaciones. Vi su cuerpo caer, unas manos me levantaron del polvoriento suelo. Eran unos chicos jóvenes, muy jóvenes… aquellos que había visto  con las armas, se notaba el grado de pobreza del que eran víctimas… sin zapatos, sin camisetas… con sus pies curtidos del polvo y el asfalto, con aquel olor característico de la falta de agua.

- ¿Qué paso manito? ¿Se te iba el cuco pué? – Dijo el que me había ayudado a incorporarme – No te preocupes, le dimos en las patas, ese perro no sale corriendo más.

- Gracias, de verdad – Le dije – Este tipo es importante para una investigación, la policía vendrá aquí muy pronto, mejor váyanse a su casa… podrían tener problemas.

- Gracias a ti varón – Dijo el muchacho – Y que ese Cha´e su madre no vuelva por aquí ¿Oíte?

Escuché las sirenas de los carros policiales, me levanté y esposé a Edilberto, este se quejaba del dolor de sus piernas, me senté a su lado y le dije:

- Si hubieras venido con calma como te dije, no estarías así ahora. Tranquilo, que desangrado no te mueres… vamos a llevarte al hospital y luego hablarás.

- Mierda, tú no sabes lo que tas haciendo blanquito hijo de puta – Dijo él – Si hablo me muero, tú no sabes… la vida es muy jodida, las cosas que uno tiene que hacer por necesidad… vienes aquí haciéndote el héroe y la verdad no sabes nada.

- Ya llegará el momento en que tengas que decir lo que sabes – Respondí – Por ahora cállate, ya ha llegado la ambulancia y la policía, hay que poner todo esto en orden.

***

“J” salió del edificio guardando su pistola a petición de los agentes, enseñó su credencial de detective privado y su permiso para portar armas pero aun así fue reducido y esposado para meterlo entonces en el auto policial. El Diablo fue metido en la ambulancia y fue transportado hacia el hospital Santo Tomás… al menos fue lo que pudo ver escrito a un costado.

El auto de la policía se alejó de la escena del tiroteo, nuestro héroe fue despojado de todo y conducido hacia la jefatura, en donde aún sin entenderlo fue puesto en una celda. Las horas pasaron, lentamente… los policías hacían caso omiso de las peticiones que hacía el detective, le prohibieron hacer la llamada, no le dieron nada de comer… ni siquiera le permitieron ir al servicio. Todo era demasiado extraño, demasiado complicado. ¿Qué estaba pasando? 

Cuando la noche llegó, “J” se quedó dormido en el frío piso de aquella celda puesto que las camas habían sido arrancadas, escuchó de pronto que abrían los barrotes, levantó la mirada y varios policías entraron a la celda, lo esposaron nuevamente y se lo llevaron a través de los pasillos hacia el cuarto de interrogación.

Fue golpeado, brutalmente… sin hacerle la más mínima pregunta. La puerta se abrió de pronto y otra persona fue empujada y golpeada también, al principio no le reconoció pero pronto se dio cuenta de que no era otro que su amigo Adrián, quien había sido sacado del hospital en donde se recuperaba, para nuevamente sufrir una paliza.

Los policías disfrutaban el momento, bromeando y riéndose de él, apostando para ver qué tan fuerte era o quién le golpeaba mejor. Al final, completamente exhaustos, sangrando y lastimados cayeron al suelo. Estar consciente era el peor castigo de todos, sentían sus músculos retorcerse del dolor, sentían aquella agonía causada por los golpes… el frío del piso en su piel y cómo su sangre goteaba de sus heridas.

Escucharon la puerta abrirse una vez más, Adrián pudo ver a aquel misterioso hombre que antes había visto, entró en la habitación y encendieron las luces. El brillo intenso de aquellas lámparas les cegó durante unos segundos, y cuando su ojo pudo acostumbrarse a la luz le vio claramente. Sí, le conocía… estaba en lo correcto. Aquel hombre, aquel misterioso cabecilla de operaciones ilegales, aquel que había asesinado a Santos… no era otro que el jefe de policía de la ciudad, Juan Francisco Diez “Su antiguo Jefe”.

Todo encajaba ahora, por ello sabía los movimientos del detective, por ello sabía dónde y cuándo atacarles, cómo encontrarles. Hasta qué punto había llegado la corrupción de la sociedad, en la que incluso los mismos policías, guardianes jurados de la ley, el orden y de hacer valer la justicia se vendían como carne fresca al mejor postor… haciendo todo lo contrario a lo que alguna vez juraron.

- Bien… es una lástima tener que verte en este estado – Dijo él, mientras hacía un gesto de locura en su cien y las risas de los policías se escuchaban al fondo – Nunca esperé que llegaras tan lejos, y sí… yo estoy detrás de esto, al menos desde este lado del país. Te sorprendería la cantidad de dinero que hay detrás de todo este asunto, las cantidades que pagan las mafias sudamericanas por estos pequeños placeres, al fin y al cabo el dinero es dinero… y puede comprar las almas de todos los hombres, al menos eso pensé. Como dice la canción, hasta que te conocí…

- ¿Por… qué? – Exclamó Adrián, con dificultad - ¿Por qué has hecho todo esto? ¿Para quién trabajas?

- Adrián, siempre jugando al héroe – Respondió – Si supieras lo patético que eso resulta, pudimos haber acabado contigo hace mucho… pero no lo hicimos porque jamás fuiste tan bueno en tu trabajo. No eres más que un pobre demente que juega al pistolero sin ni siquiera saber contra qué o contra quién está combatiendo.

- No importa contra quién – Respondió “J” – Lo importante es terminar con ello, con escoria como tú que trafican con niños inocentes, eres nada… ni siquiera existe la palabra para describirte.

- Ah vaya… aquí hay uno que todavía quiere pelear – Dijo el jefe, propinándole una patada en la cara – Se me ha hecho muy difícil ordenar que te maten, me ha costado muchos disgustos… pero ha llegado todo a un punto en el que mis superiores están temerosos, y si la sigues cagando mi cabeza rodara… y esa idea no me gusta, por ello prefiero que la cabeza que  tenga que rodar sea la tuya.

- No eres más que un cobarde – Dijo Adrián, poniéndose de pie increíblemente – Una basura, tengo una hija… y no dejaré este mundo hasta que no sea un lugar seguro para ella, un mundo en el que viejos asquerosos como tú y como tus jefes usen a los niños como carne para la venta. Terminaré con esto y tú y los tuyos lo pagarán.

*

Adrián era increíble, usando solamente un clip para papeles había logrado abrir sus esposas y había así mismo tomado el mismo para amenazar al jefe con clavárselo en la garganta. Era su rehén ahora, visto lo visto era de esperar que un hombre duro como él tuviese recursos, después de todo había sido entrenado por las mejores agencias de espionaje y militares del mundo.

-¡Bajen las armas! – Indicó - ¡Diles que bajen las armas o te juro que hoy te mueres!

- Ha… hagan lo que dice – Repitió el Jefe - ¡Háganlo Coño!

- Liberen a mi compañero – Indicó Adrián también, los hombres se miraron unos a otros y al momento quedé libre – “J” toma una escopeta y sígueme, vamos a salir de aquí.

Hice lo que me dijo, avanzamos por la puerta y luego por el pasillo, yo apuntaba a los policías quienes estaban ansiosos por detenernos, lo veía en su expresión, esperaban que falláramos, que cometiéramos el más mínimo error.

Salimos de la jefatura y abordamos un auto policial, luego de amarrar fuertemente al jefe, Adrián se sentó junto a mí en la parte delantera. 

Encendí el auto y nos alejamos a toda velocidad, escuché las sirenas de los vehículos que nos perseguían, teníamos que perderles… esta era nuestra única oportunidad para salvar a los niños, exponer el plan y ponerle un fin definitivo, a toda esta maldad.

 

Capítulo 7





El Despertar de la Pesadilla

***

El auto rugía mientras “J” presionaba a tope el pedal del acelerador, las sirenas se escuchaban cada vez más débiles pero no desaparecían. Se movían por calles atestadas de otros vehículos, hacía la izquierda, hacia la derecha lo importante era escapar, la dirección no importaba.

Al final, logrando deshacerse por un instante de sus perseguidores el auto policial fue visto saliendo por el puente de las Américas en dirección al interior, viajaban a una velocidad endemoniada, se encontraban en una situación muy crítica, no solo por sus vidas, sino también por encontrar las respuestas a todas las preguntas que durante muchos años se agolparon en sus gargantas y en los corazones de todos los panameños, una verdad… que solamente Juan Francisco Diez podía contar.

- ¿Hacia dónde? – Preguntó “J” sin saber qué hacer, sus manos temblaban, sus ojos abiertos completamente, la adrenalina en aquel momento era máxima.

- Continúa – Le indicó Adrián – Hay un lugar en las afueras de la ciudad, solía ser una base de las FDP… allí llevábamos a los prisioneros a interrogarles, ya antes te hablé de él.

-Te refieres a…- exclamó “J”, como si no pudiera entender lo que su amigo se proponía a hacer, como si por un momento las dudas bloquearan su voluntad.

- Sí sigue directo hasta Antón, en la antigua base de Rio Hato – Continuó – Aquel bunker, nos dará privacidad para hablar seriamente con este señor.

- ¿Intentas asustarme? – Exclamó Diez – No sabes lo que te espera, loco de mierda… no tienes idea de lo que has hecho, ni siquiera entiendes en el problema en el que estás.

- ¡Cállate! – Dijo Adrián, señalándolo y dirigiéndole una mirada salvaje, parecía estar perdiendo el control… le hacía falta su medicina, podía notarlo a medida que pasaba el tiempo – Ya sabes a donde “J”, llévanos allí.

El auto continuó con su marcha por la carretera Interamericana, el viento soplaba fuerte, aquellos cuerpos golpeados y llenos de dolor apenas se sostenían, era increíble pensar que algún hombre pudiera soportar tanto. Pero en el interior de Adrián González algo generaba tal fuerza, era una energía con una intensidad casi atómica, era el deseo de hacer el bien, de castigar a los culpables. De salvar las vidas de los inocentes y llevarlos junto a sus familias si era posible.

(J)

El viento causado por la velocidad a la que íbamos soplaba en mi rostro, aquel frescor se sentía tan bien, después de todo… después de todo el dolor. Apretaba el volante con todas mis fuerzas, mi garganta estaba seca y el sabor a sangre en la misma empeoraba todo, ¿A dónde nos llevaría todo esto? me preguntaba, ¿Habría mi buen amigo Adrián tomado todo este asunto como algo personal? ¿Aquella situación de su pasado habría regresado para torturarle? ¿Acaso había fallado en mi promesa?

Camiones, autos con niños y sus familias cruzaban a mi lado. Veía sus rostros, sonrientes, aquellos niños felices, protegidos, amados por sus padres y por un instante creí entender. Adrián también era un padre y la idea de que un niño pasara por toda esa clase de abusos en manos de personas desconocidas, sufriendo al no poder ver a quienes de verdad les amaban, tenía que ser una de las peores situaciones que puedan imaginarse, los niños… tan indefensos, era algo asqueroso.

Miraba a mí alrededor los campos de siembras… qué interminables parecían, qué pacíficos, como si de un cuadro de algún pintor famoso se tratasen, deseé con todas mis fuerzas alejarme de todo ese caos, de toda esa maldad y tal vez por el cansancio me dejé llevar por un instante. Cerré los ojos casi sin darme cuenta, hasta que la voz de mi mejor amigo me hizo volver en mí súbitamente:

-¡“J” Ten cuidado!

El auto se dirigía de frente contra uno de los buses de PADAFRONT, este hizo sonar su bocina y pude a tiempo mover el vehículo hacia la izquierda para evitar la embestida. El movimiento del auto hizo que se abriera la guantera y en ella encontré una pistola, todo lo que había acontecido desde que Adrián comenzó con la investigación había sido una locura. Había que ponerle fin de una vez por todas.

- ¡Dios santo! – Exclamé, deteniendo el auto de repente – Casi, casi hemos muerto por mi culpa.

- Comprendo lo que te pasa – Dijo Adrián de pronto – Muy pronto “J” todo esto terminará, pero hasta entonces no podemos dejarnos caer. Eres la única persona en todo Panamá en quien confío amigo mío, no me falles tú a mí.

- Sí – Le respondí, mientras le alcanzaba la pistola que había en la guantera – No te fallaré, esto no es más que una terrible pesadilla.

Al fin luego de unos minutos llegamos al lugar, un antiguo sitio para entrenamiento militar estadounidense en los montes de Río Hato en la provincia de Coclé. Este era un lugar sombrío, lleno de árboles enormes y frondosos que casi tapaban el sol, lo que creaba un ambiente realmente escalofriante. Solamente unos pocos sabían de este lugar, había sido utilizado en tiempos de la dictadura para llevar y procesar criminales contra el régimen (Traidores) a los que por lo general, no se les volvía a ver.

Adrián sabía su localización, algo que ni las grandes mentes panameñas habían averiguado, ni siquiera con el paso de los años, sabía de la existencia de aquel bunker en el que se interrogaba y torturaba a estas personas. Pienso que aquella expresión tan fría y aquella mirada vacía y perdida que veía por el retrovisor central, en el rostro de mi amigo, era señal inequívoca de que muchas de aquellas desapariciones fueron vistas o realizadas por él. Y que aquello le atormentaría durante toda su vida. Tal vez de allí provenía una importante parte de su aflicción, de su enfermedad, lo cierto era que yo sabía muy bien que la mayor parte, provenía de un pasado mucho más oscuro, mucho más antiguo y doloroso.

Tal vez por ello deseaba tanto salvar a los niños perdidos, como una forma de expiar sus pecados, como una manera de limpiar su alma. Puede que de esa manera, pudiera al fin salvarse a sí mismo… dejar el pasado atrás.

Estacioné el auto junto a unos árboles, estábamos casi en medio de la nada, rodeados por el monte, la Interamericana no se apreciaba desde allí, nadie podía vernos. Bajamos del vehículo y caminamos entre la oscuridad que se cernía sobre nosotros, escuché a Adrián cargar la pistola y de pronto una terrible explosión en la distancia. Un trueno, y aquellas frías gotas de lluvia cayeron sobre mi rostro, temía que Adrián asesinase a ese hombre… aunque tal vez lo merecía, eso a mi amigo sin duda le condenaría.

- ¡Toma esto! – Me dijo Adrián mientras me lanzaba la pistola - ¡Vigílale! ¡Que no se mueva!

Caminó en un lugar en donde la hierba parecía de un color más oscuro, más intenso. La lluvia caía ahora sobre nosotros con más fuerza y el frío viento me hacía temblar. Me encontraba a la expectativa, la verdad era… que sentía miedo.

(Adrián)

Comprobé la hierba, este era el lugar. Lo recordaba claramente. Al agacharme sentí un agudo dolor en mis costillas, probablemente las que estaban rotas ya eran puré… no importaba. Cerré mis ojos durante un momento antes de abrir aquella tumba, ese mausoleo lleno de recuerdos en donde alguna vez hace ya muchos años volví a perder la fe en la humanidad.

Moví la tapa, el agua de la lluvia que caía me había venido bien para soltar el piso de hierro que se encontraba cubriendo la entrada. La moví usando todas mis fuerzas y esta se levantó, haciendo aquel espantoso sonido que me transportó al pasado…

Aquellos gritos, esos llantos, la oscuridad… mis pecados. Miré hacia el interior del lugar y aquel olor a humedad, a encierro, a sangre antigua pudo sentirse a mí alrededor. “J” me miraba muy atento, como si intentara descubrir mis intenciones, lo que pasaba por mi mente. Diez solo me miraba, no decía una palabra, con las manos amarradas se mantenía a la expectativa… no entendía lo que  me proponía a hacer con él.

- “J” entra a ese lugar, dame la pistola… voy detrás de este bastardo – Dije incorporándome.

Pude ver la expresión de “J”, notaba la tensión… el miedo que le envolvía. Pero estábamos allí, no había vuelta atrás… era el momento de despertar de aquella pesadilla.

Entramos al bunker, había una gran cantidad de polvo en el ambiente que nos hizo toser durante un rato, comprobé el viejo generador y este encendió sin problemas. Una luz amarilla de una bombilla colocada en el techo lo iluminó todo, era un lugar vacío, con varias cajas con armamento, una cadena y un pico para cubos de hielo. En el techo había una polea bastante resistente, y bajo esta una silla, oxidada… desgastada.

Esposamos a nuestro antiguo jefe a la silla, con las manos detrás de su espalda. Apunté con la pistola en las joyas de la familia. Y disparé, él gritó pero el disparo no le dio… había alcanzado darle en la cabeza a una serpiente que se arrastraba bajo él. Pudimos ver como su pantalón cambiaba de seco a mojado en un segundo, entró en pánico, se lastimó las manos intentando deshacer los amarres, estaba perdido, ya se había dado cuenta.

Se deshizo en halagos para con mi madre, rabió, se babeó… su cara se tornó tan roja como la grana. Volvió a gritar.

Me acerqué a él, sujeté su rostro, puse la pistola en su frente y le dije:

- Hace años, incluso antes de la invasión… yo era parte de la división especial del Departamento Nacional de Investigaciones para interrogatorios, criminalística y espionaje (DENI). Éramos parte de un grupo élite, entrenados secretamente por los gringos y sus agencias más poderosas. Éramos un secreto, nuestra misión era reducir, transportar, interrogar… y eliminar a todo foco de subversión, de revolución contra el régimen. Ahí, en esa silla en la que estas… vi morir a muchos hombres, algunos inocentes… hombres que luchaban por los derechos del pueblo, de sus familias… los vi sufrir, morir lentamente… ahogarse en su propia sangre, mirarme a los ojos mientras se iban de este mundo. ¿Crees acaso que después de tantas muertes en mi pasado, tu vida me importa una mierda? Después de todo lo que nos has hecho pasar… no tendré remordimiento alguno en acabar contigo.

- Adrián… no – Dijo “J” de pronto -  Tu no tuviste la culpa, solamente seguías ordenes, si no lo hacías hubieses corrido la misma suerte.

- No me detengas “J” – Le dije apuntando a Diez, quien me dirigía una mirada de confusión terrible – Este malnacido va a hablar, o muere aquí mismo.

Apreté el gatillo, pero “J” se lanzó sobre mí y forcejeamos, disparé y la bombilla se hizo pedazos, Diez gritaba por ayuda, seguí disparando, el fuego de las detonaciones podía verse en la oscuridad, me sentía como poseído, aquel lugar… era un templo a la muerte.

“J” se puso de pie, encendió un mechero e iluminó hacia Diez quien temblaba de miedo, las marcas de las balas habían impactado la pared a sus espaldas y los pequeños escombros habían golpeado su piel. Tenía lágrimas en los ojos, era un hombre al límite del pánico, había visto la muerte cara a cara.

- Ha…Hablaré – Dijo entonces, con la voz entrecortada, temblando como un niño bajo la lluvia.

Me dejé caer al piso y me apoyé contra la pared, “J” me miraba detenidamente, no sabía lo que me había ocurrido… tal vez había sido la presión, el estrés y la falta de mi medicina, puede que tal vez todo lo que me había caído encima desde que acepté este caso.

- Nunca pensamos que llegarías tan lejos, pero nos sorprendiste… con la captura del Diablo prácticamente nos iban a encontrar – Relató Diez, ahora más calmado –  Había llegado la hora de actuar, de silenciarte de una vez y para siempre…

-¿Para quién trabajas? – Preguntó “J” - ¿Qué hace un jefe de policía metido en toda esta porquería?

Diez comenzó a reír, era una risa burlona no jocosa… nos miró nuevamente y respondió:

- No puedo creer que seas tan ingenuo, en Panamá se mueven muchas cosas, incluso bajo los ojos mismos de la sociedad que tan culta y moral se hace ver. Pero no te equivoques, yo no soy como ellos, no soy como los grandes… los que mueven los hilos, ellos están enfermos, yo solo cumplo por el dinero y por qué no se metan conmigo y con los míos.

- Explícate – Le dije en tono serio - ¿De qué hablas?

Diez levantó la cabeza y comenzó a llorar, parecía recordar… en ese momento creo que pude entenderle, había hecho cosas de las que no estaba orgulloso, cosas que tenía que volver a vivir en sus recuerdos hasta que muriese, estaba condenado, como lo estaba yo.

- Solo existe una manera de liberarte de tus penas y esa es haciendo lo correcto – Le dije, acercándome frente a él, de rodillas - ¡Te lo suplico! ¡Ayúdame a encontrarlos! ¡Son niños por Dios!

El asintió, cerró los ojos, respiró hondo y continuó:

- Tú piensas que se trata de una red de tráfico infantil relacionada con la mafia. En parte es así, pero eso es solamente una tapadera. La verdad es que los grandes tienen una sociedad en nuestro país, en donde se reúnen y hacen sus asquerosidades con las pobres niñas que desaparecen de las calles. Son pederastas, hombres con poder, con tanto poder que se hacen con la inocencia y las vidas de los niños… cuando ya han satisfecho sus deseos o ya han crecido las criaturas, o los matan o los envían como juguetes sexuales a Sudamérica. ¡Por Dios! Si les contara lo que he visto – Continuó – Estuve en una fiesta una vez, de uno de los peces gordos de acá, de los que tú sabes manejan el país… las grandes familias. Nos llevaron a un cuarto en el sótano de la casa, éramos unas 7 personas cuando mucho. Allí, filmados por una cámara de vigilancia los hombres finos de Panamá se desquitaron salvajemente con tres niñas de unos 14 o 15 años de edad. Las violaron una y otra vez, las golpearon y torturaron… hasta matarlas. Una mera iniciación, una bienvenida al club para uno de los nuevos ricos… noche de debutantes le llamaban… el recuerdo de las atrocidades que les hicieron  me persigue todos los días de mi vida.

- ¿Quiénes son esos grandes de los que hablas? – Le pregunté – ¿Quiénes eran esas chicas?

- ¿Aún no lo sabes? - Respondió – Tres desafortunadas que los perros de cacería de estos hombres encontraron por la calle, creo que se dirigían a la discoteca de su pueblo… nunca llegaron.

- Lo recuerdo – Dije más para mí mismo que para mi interlocutor – La última vez que las vieron pedían aventón para llegar a la discoteca en la ciudad. Sus cuerpos en avanzado estado de descomposición fueron encontrados en una fosa poco profunda en las montañas de Antón, si mal no recuerdo atraparon a dos hombres por el caso…

- Dos ratas, dos perros de cacería, chivos expiatorios que tuvieron que pagar por los verdaderos asesinos, los más despreciables aquellos que son quienes controlan el país… gente importante – Continuó – Por ello te dije que estabas en peligro, nada podrás hacer en su contra.

-¿Sabes dónde tienen a los niños? – Inquirió “J” – Aún hay algo que podemos hacer.

- Todavía escucho sus gritos en la noche al dormir, cómo miraban a mi placa y a mi uniforme mientras eran mordidas y abusadas de todas las mas degradantes formas posibles, suplicando la ayuda de ese policía presente en el lugar… que no movió ni un solo dedo para detener esa barbarie. 

- Tienes la oportunidad de hacer algo bueno esta vez, de enmendar ese mal – Aseguré – Ayúdanos, y luego entrégate a las autoridades, confiésalo todo… solo así o con la muerte podrás volver a sentir paz otra vez.

- Puedo darte los lugares de algunos albergues (casas de encuentro) como les llamaban – Dijo Diez – En ellas esconden a los niños raptados, los mantienen encerrados en sótanos, ocultos… apenas ven la luz, a veces les dan de comer… depende de cómo cooperen.

- Muy bien, ha llegado el momento – Dije con fuerza – Haré algunas llamadas, tú nos llevarás a esos lugares. Y una vez allí, daremos a conocer a los medios de comunicación todo lo que ocurre, los implicados tendrán que ser arrestados, nos encargaremos de ello.

Diez nos habló de toda la red de pedofilia que operaba en Panamá, quien lucraba, quien contrataba, para qué los usaban, cómo escogían a los niños y quién hacía el trabajo.

Los nombres incluían jueces, legisladores, incluso ministros y empresarios sobresalientes y muy conocidos de todo el país. Era en verdad espantoso el imaginar los métodos de diversión de los ricos y poderosos, capaces de hacer incluso este tipo de cosas solamente por tener la capacidad de hacerlo. No podía dejar de pensar en cómo se sentirían aquellos pequeños, siendo arrancados de sus padres, encerrados y luego entregados a aquellos viejos depredadores sexuales que los compraban como si fueran un objeto, algo para usar y desechar. Pensaba en el sufrimiento de aquellas chicas indefensas, (Las chicas del valle) había sido un caso muy sonado… sus familias nunca dejaron de exigir justicia, algo que hasta el día de hoy se les había negado contundentemente.

Llamé a mis contactos en las revistas, en los diarios de confianza, en la televisión al único canal libre de relaciones con alguno de esos magnates, les dije que habíamos encontrado algo importante, que muy pronto se revelaría una verdad tan grande, que haría temblar los cimientos mismos de nuestro país y de hecho no creía estar exagerando.

De regreso a la capital cambiamos de vehículo, sabíamos que la policía nos perseguía. Nos cambiamos la ropa e intentamos limpiarnos, cubrimos los golpes con anteojos oscuros y las heridas con algo de maquillaje color piel, comprado en la farmacia. La idea era parecer gente importante. Una vez acabado, avanzamos hacia Veracruz, el primer punto indicado por el jefe. Caminamos hacia una casa más allá de las playas, oculta para los ojos curiosos, una casa enorme, de madera, solitaria muy lujosa. En lo más profundo del lugar, en donde nadie jamás pensaría que algo malo pudiese estar pasando.

Dejamos a Diez esposado en el auto, “J” y yo nos acercamos a la puerta principal, tocamos y una mujer con aspecto desaliñado y grandes ojeras abrió la puerta.  Parecía estar drogada, le aseguramos que íbamos de parte de Diez y uno de los legisladores pertenecientes al club por lo que nos dejó pasar.

Nos llevó hasta una sala en la que nos sentamos y nos ofreció algo de beber.

- ¿Entonces ha venido a divertirse eh? – Preguntó sonriendo – ¿Ya sabe cuánto cuesta cada polvo verdad?

- Lo sabemos – Respondió “J” – Pero antes quisiéramos ver lo que tienes para nosotros.

- Así me gusta guapo – Dijo ella y entró en una puerta que se encontraba bajo una escalera.

“J” sacó la pistola, le dije que la guardase que no era el momento. La mujer salió, esta vez junto a un enorme hombre de aspecto sucio, con cabellos largos y tupida barba. Tenía un tatuaje casero de un pentagrama en la mano izquierda y varias marcas de pinchazos de agujas en sus antebrazos. Este traía en sus manos unas cadenas, y amarradas a ella salían de la oscuridad de la puerta varias niñas, algunas vestidas con harapos… estaban sucias, algunas un tanto demacradas, otras presentaban mordidas, moretones. Veía sus pies descalzos, sus ojos grandes y llorosos, casi rompo a llorar.

- ¿Entonces cuál va a ser? – Dijo el hombre, mientras las hacía desnudar sus pocas ropas y mostrar sus pequeños cuerpos. 

Me preguntaba qué podría pasar por las mentes de aquellos hombres que disfrutaban con tales actos, no lo comprendía. Era horroroso, repudiable, era lo más horrible que pudieran ver mis ojos. Me levanté, me arrodillé frente a una de las más grandes, besé su frente y le pregunté su nombre… Érica, me dijo; tengo 13 años.

- Ok – Dijo el hombre - ¿Vendrá alguien más con usted?

- No – Le respondí – Él solamente me acompaña.

- Muy bien – Respondió, pensativo -  Ella lo llevará al cuarto… en un rato le enviamos a la chica, hay que prepararla para usted.

- Está bien – Le dije y seguí a la mujer hasta la parte superior de la casa.

Una vez allí, me llevó a una habitación bien arreglada y con aire acondicionado, tenía espejos en las paredes, incluso en el techo, y una pequeña nevera con lo que parecía bebidas y alcohol en el interior. Esperé unos 20 minutos y pronto tocaron a la puerta, traían a la niña, vestida mucho mejor que antes, maquillada parecía 5 o 6 años mayor pero seguía siendo una pequeña. La puerta se cerró y ella casi sin levantar la mirada empezó a desnudarse, dejando al descubierto aquella virginal piel canela, ocultando aun su cara del malvado que se aprovecharía de su inocencia. Me acerqué a ella y la abracé… la detuve.

- Detente – Le dije, reconfortándola – Estoy aquí para ayudarte, no para causarte más dolor. No tengas miedo.

Ella levantó la mirada, y pude ver sus ojos negros ensanchados de esperanza. Sonrió, y aquel gesto fue como si le costara hacerlo luego de un largo tiempo de miserias. 

- ¿Es usted de los buenos? - Preguntó, y su delicada voz infantil casi se quebraba - ¿Es usted un policía?

- Estoy con los buenos – Respondí – Pero soy un detective privado, no un policía. Trabajamos al margen, es por eso que necesitamos pruebas que nos ayuden a condenar a estos tipos… Debes ser fuerte, necesito de tu ayuda. 

- Haré lo que sea para salir de aquí – Me dijo emocionada – Le he pedido mucho a Dios que me ayudara. El seguramente le ha mandado a usted. 

Le di una pequeña cámara y la coloqué en uno de sus aretes, pasamos un tiempo hablando y grabé todo lo que me dijo sobre lo que hacían, de donde venía y como había terminado en ese lugar. Me dio muchos nombres, me hizo muchas descripciones y me contó todo lo que había padecido.  Odié al ser humano… no, al monstruo que es capaz de hacer cosas así.

Cuando el tiempo terminó tocaron a la puerta, el hombre se llevó a la niña, pagué a la mujer y salimos del lugar, desde fuera pudimos ver gracias a la cámara todo y cuanto tenía lugar dentro de aquel sótano donde Érica habitaba. Llamé a los medios y prometieron llegar cuanto antes, vimos en la oscuridad del lugar a más niños, vimos cómo eran tratados, cómo les alimentaban, cómo les maltrataban.

En un momento que no pude entender, aquel hombre se acercó a Érica, al parecer había notado algo extraño en ella. Pudiera ser algo que hace mucho no notase en aquel cuerpo tan lastimado, en aquella moral tan pisoteada… un rastro de felicidad, de alegría, un brillo de esperanza. 

- ¿Pero a ti que mierda te pasa? - Le preguntó agarrándole el brazo con violencia – ¡Zorra de mierda!, ¿No le habrás dicho nada al tipo ese? Ven aquí, que yo te voy a enseñar lo que es un hombre de verdad y esa sonrisa se te va a quitar.

Vimos cómo le inyectaba algo en el brazo que le hizo perder por completo la voluntad, vimos los golpes, deseaba entrar y detener al malnacido pero “J” no me lo permitió, (Necesitamos pruebas) me dijo, si no tenemos algo no habrá nada que hacer. 

Pero al empujarla, la cámara se desprendió de ella y el hombre al darse cuenta le propinó una paliza todavía peor. “J” y yo vimos los golpes, nos horrorizamos al ver aquella sangre y decidimos entrar, pateamos la puerta y avanzamos hacia el sótano, el hombre intentó tomar una escopeta pero le disparé de inmediato en la frente, la mujer levantó las manos y se le ordenó ponerse boca abajo en el piso. 

Hubo muchos gritos, mucho llanto infantil. Suplicaban ayuda, que les rescataran. Me acerqué al cuerpo inmóvil de la pequeña Érica y escuché cómo se acercaban los autos de la prensa, la televisión y la policía. Tomé aquel cuerpo entre mis brazos, sintiendo cómo su preciada sangre caía entre mis manos, la saqué y ella levantó su mirada para sonreírme y darme unas gracias… que se ahogaron en su boca, para luego desvanecerse.

Sentí como su corazón se apagaba, la coloqué en el suelo e intenté revivirla pero me fue imposible, lloraba y gritaba sintiendo un dolor inimaginable en mi interior, mis manos cubiertas de su sangre, su pequeño rostro sin aliento. Había perdido, no había logrado actuar con rapidez… había sido mi culpa.

Varios hombres me detuvieron en mi desesperación y de inmediato la llevaron a una ambulancia, yo lloraba, gritaba y maldecía a “J”como un loco. ¡Pude salvarla!… ¡Pude salvar su vida… y no me dejaste hacerlo!

Se recogieron pruebas contra todos y cada uno de los implicados y fueron procesados, se registraron las diferentes casas de encuentros y se liberaron a todos los cautivos. La policía, gracias al testimonio de Diez no tuvo más remedio que no presentar cargos contra nosotros, ahora para el país éramos héroes, mas yo nunca me sentí como tal. 

Uno a uno los niños fueron sacados de su encierro, muchos al ver la luz del sol en su totalidad se cubrían los ojos, quién sabe cuánto tiempo vivieron en las sombras, tomó un enorme trabajo reconocerlos y notificar a las familias ya que muchos habían desaparecido siendo apenas unos bebés. Habían pasado por un verdadero infierno en sus vidas… una pesadilla de la que al fin habían despertado.

Las noticias nacionales e internacionales se hicieron eco de la historia, el F.B.I y la INTERPOL siguieron  el rastro y las conexiones y desmantelaron así la red de tráfico que llegaba a otros países, capturando al fin a los cabecillas de tan horrible negocio.

Y yo a pesar del dolor en mi alma por haber fallado a Ericka, me alegré de que al fin todo hubiese terminado. Necesitaba descansar… alejarme de todo durante mucho tiempo y pese a las suplicas de “J” decidí retirarme. 

Nuestra amistad, tan fuerte y duradera de alguna manera se había resquebrajado por aquella experiencia. Deseaba estar con mi familia, ver a mi hija crecer… protegerla de todo aquel que quisiera dañarle. Había logrado impedir un gran mal en nuestra sociedad, había brindado una nueva oportunidad a unas almas inocentes que habían sufrido mucho, y todo aquello había por poco acabado conmigo, no solo física… si no también mentalmente. Necesitaba salir, ya había tenido suficiente de aquel mundo vacío… un mundo terrible, loco y sin sentido… un mundo completamente perdido.

 

 Intermedio -

No hay descanso para los condenados

 

¿Cuánto vale mi vida?

 

Algunos años después de verme envuelto en el caso de los niños perdidos, abandoné mi trabajo. Me era imposible continuar con la labor que había venido realizando, era como si de pronto hubiese perdido algo. (¿Mis deseos de servir, tal vez?) Posiblemente la misma satisfacción de haber logrado salvar a aquellas almas, el poder mirar al cielo y respirar aliviado sabiendo que había conseguido al fin limpiar un poco del terrible karma que habitaba en mi interior, me hacía reacio a continuar. (Merecía un poco de paz).

Vivía con mi familia en un lugar alejado, (No mencionaré su nombre aquí por razones obvias)  pero puedo decirles que se trata del más idílico de los paisajes, con  una hermosa playa de blanca arena, palmeras que mecidas por el viento te transportan en el tiempo, sonidos de paz y de tranquilidad que, lo quieras o no, reconfortan tu espíritu, aunque en tu interior habiten las más terribles cargas imaginables.

El sonido de las olas me llegaba claro, acostado ahí en la hamaca. El salado viento marino, recorría mi sentido del olfato y yo aún, en aquel punto entre la consciencia y el sueño… escuchaba su voz. 

Agónica, sufrida pero a la vez… llena de alegría, por haber abandonado una vida de dolor, de tortura y soledad. La imagen de su pequeño cuerpo abatido entre mis brazos, sus labios moviéndose para dejar en mí sus últimas palabras… era algo que llevaría conmigo por el resto de mi vida. 

- Erica – Dejé escapar de mis labios – Perdóname…

Sentí de pronto una mirada fija en mi persona y escuché cómo dejaban caer varios cubiertos al piso. Alejandra, mi mujer se encontraba frente a mí… seria, con una mirada llena de rabia y decepción en sus ojos. Me levanté, me acerqué a ella y la tomé por los hombros, intentando que nuestras pupilas se encontrasen, ella me esquivaba su mirada, apartó mis manos con brusquedad se dio la vuelta y exclamó:

- ¡Todavía Adrián! ¡Todavía sigues con eso! Aunque varios años han pasado… a pesar de que casi te matan, de que casi nos pierdes. ¡Todavía no puedes dejar todo eso atrás!

- Yo… lo siento – Respondí apenado – Lamento todo lo que les he hecho pasar, mi vida es complicada lo sé… pero no deseo perderles, no quiero perderte.

- Pues creo que tú lo sabes mejor que nadie – Dijo ella – Tú, con todo lo que has hecho… tú, con todo el sufrimiento que has causado en nosotras con tu estúpida cruzada… lo estás logrando.

Pude ver algunas lágrimas en sus ojos, intenté sujetarla pero su brazo se deslizó entre mis dedos. Salió de la sala dando un portazo, y yo permanecí allí, sumido en mis pensamientos… solo, como nunca antes me había sentido. 

“J” ya no estaba para aconsejarme, nos habíamos separado desde lo que había ocurrido a Erica y no nos comunicábamos desde hacía ya dos años.  Realmente extrañaba a mi mejor amigo, a mi hermano de la infancia, a la voz de mi consciencia… ¿Qué podía yo hacer? ¿Se trataba acaso de algo patológico? ¿Los traumas de mi vida me obligaban a jugar al héroe? 

Todas y cada una de las cicatrices en mi cuerpo, este maldito ojo inservible eran prueba suficiente de todo lo que había entregado por ellos… les había dado todo lo que podía brindarles… ¿Por qué sentía que aún no era suficiente?

Me senté en la sala envuelto en la más terrible soledad, encendí la televisión y observé las noticias, entre ellas una de las peores que pude recibir en años, con todos los homicidios, los problemas institucionales… las luchas entre bandas y las desastrosas presentaciones de la selección nacional. Aquella noticia, realmente me rompió el alma en mil pedazos.

Aparecía en primer plano la foto de un niño sonriente, con el cielo azul cubierto de nubes tras de él… era como observar a un ángel, nada ni nadie podría augurar lo que sucedería, únicamente… aquellos que se disponían a terminar con su vida… a destruir para siempre a una familia, arrancarle el corazón a una mujer que durante nueve meses lo llevó en su vientre.

José Francisco Quiel era un niño de 11 años, feliz y bien portado, obediente y estudioso, siempre dispuesto a ayudar a su madre en lo que fuera y viviendo una vida plena en medio de las carencias que la pobreza implica. Había seguido este caso desde que anunciaron su desaparición, hoy se reportaba la aparición de su cuerpo, desnudo y muerto en un descampado.

El mismo día en que había desaparecido, su madre Rosa una mujer de mediana edad, madre soltera, que trabajaba como empleada doméstica había recibido una llamada a su teléfono móvil en la que un hombre le decía que tenían a su hijo y que si no le conseguían la cantidad de cinco mil dólares, se lo devolverían al día siguiente envuelto en una bolsa de basura.

La asustada mujer no sabía qué hacer, habló con quienes pudo: vecinos, amigos, familiares y de a poco consiguió llegar a los dos mil, suplicó a los secuestradores le permitieran más tiempo para conseguir el resto del dinero. Pero estos desalmados no volvieron a comunicarse con ella.

Dos días antes del hallazgo, el teléfono de la desafortunada mujer recibió una llamada, eran los secuestradores diciéndole que le bajaban el rescate a tres mil quinientos dólares, pusieron a José Francisco al teléfono quien llorando preguntó a su madre si se encontraba bien, que la quería, que no llorara… 

- Mamita – Dijo de pronto – No te preocupes por mí, mamita… ¿Cuánto va a valer mi vida? No te preocupes…. yo siempre te voy a querer.

La llamada se cortó de pronto dejando a la mujer gritando histérica en medio de la noche, durante dos días enteros no volvió a saber nada de su hijo o de los que lo tenían. Dos días de angustia, de dolor… hasta que fue llamada por la policía para reconocer su cadáver.

Lloré, sentado en aquella sala no pude evitar el dejar escapar unas lágrimas por dicha crueldad. ¿Por qué siempre tienen que pagar los niños? Cerré los ojos con fuerza y respiré hondo, si hubiese estado en activo tal vez hubiese podido hacer algo en ese caso… tal vez…

Apagué la televisión, caminé por el pasillo y pude ver a mi hija durmiendo plácidamente sobre su cama. Me acerqué a ella y le di un beso en la frente:

- Duerme tranquila – Le dije susurrando – Nunca dejaré que algo malo te pase.

Salí de la casa, caminé por la fría arena nocturna y encontré a Alejandra sentada en un tronco mirando hacia el mar. Me senté junto a ella, nos miramos y la abracé… apostaría por mi familia, no perdía nada intentándolo… aunque aún allí, todavía muy en el interior de mi alma, ese deseo de ayudar a los demás, ardía como la más vívida hoguera.

 





Segunda Parte

El Caso de La Luna de Sangre

 

Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi  espíritu en aquellos días.
Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo.
El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre.

Joel, 2-29.
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Capítulo Primero

 

Una Petición Desesperada

*

Agosto, año 2009. Ha pasado mucho tiempo desde que fui aquel hombre que lo dio todo por una última misión, desde que casi pierdo la vida intentando crear un mundo mejor para nuestros hijos. Me duele pensar…y decir, que no logré cambiar nada en absoluto.

Mi cuerpo una vez fuerte y resistente muestra ahora las marcas del tiempo, aquel castigo que resistí en el pasado me ha dejado marcado hasta el día de mi muerte. La visión me es cada vez más difícil puesto que jamás conseguí un trasplante de córnea en estos once años. Aparte de eso, se trata de un procedimiento bastante caro. Vaya país que me vio nacer ¿No lo crees? Pero estarás preguntándote ¿Qué pasó con aquel buen detective que acabó con esa red de pedofilia? ¿No se hizo famoso? ¿No ganó millones con su historia?

La verdad es que nunca recibí un centavo y si mencionaban algo sobre aquello sentía como un insulto personal el que pretendieran que me hiciera famoso a costa del sufrimiento de aquellos niños. Había pagado mi deuda con la sociedad, por mis malas acciones… por los pecados que algún día cometí. Eso para mí, era más que suficiente.

Al retirarme abrí con mis ahorros un pequeño negocio con el que he vivido hasta ahora, y el cual me permitió poder sacar adelante a mi esposa y a mi hija durante estos años. Sin embargo, los tiempos cambian, las vidas cambian, los gobiernos muy difícilmente lo hacen… para bien. Vivimos en tiempos terribles, en los que aquellos que nos gobiernan son los tiranos disfrazados de salvadores, en los que los inocentes mueren por solamente exigir que se respeten sus derechos. Con tristeza he de decir que no hemos avanzado nada. 

La crisis mundial ha hecho de nuestra vida no una forma de vivirla para disfrutarla, sino más bien una manera de subsistir, una lucha por la supervivencia en la que solamente el más apto, económicamente puede continuar.

A menudo recorro las calles de la ciudad y pienso en cómo ha cambiado todo. Es inaudito el pensar que incluso la policía misma comete algunos crímenes, pero es la pura y dura realidad. Las drogas, la prostitución y los robos abundan durante la noche… nadie cree, ni quiere creer en nada, todo está convertido en un caos absoluto. 

Entonces me detengo a pensar, mirando fijamente el deteriorado letrero del que alguna vez fue nuestro centro de operaciones y añoro aquellos días, aquellas ganas de lograr un cambio, de limpiar la ciudad. Lástima, aquello no eran más sueños que se fueron perdiendo con el correr de la vida, con el reconocimiento de la realidad… ¿Qué podría conseguir un bueno para nada como yo? ¿Qué oportunidad habría para hoy por hoy, lograr ese cambio?

Pensé en mi esposa y en mi hija, se habían marchado hace ya un par de años… a pesar de que prometí que lo intentaría, no lo conseguí. Se fueron, me abandonaron, cansadas por mi caída y recaídas en el alcohol, en mi desesperación. No las culpo, tal vez fue lo mejor, pero fue muy duro el sobreponerme a aquella vida llena de fármacos en la que terminé, luego de todo lo que había experimentado, todo lo que había visto, vivido, sentido en carne propia, me había pasado factura. No dormía, no vivía, me torturaban las imágenes de mis pecados, de mis fallos, de mis penurias. 

Incluso tu “J” mi mejor amigo, la única persona a quien confiaba mi vida, me dejaste persiguiendo tu sueño como investigador privado en otra provincia. Me alegró en verdad que hiciéramos las pases y me escribieras tan seguido, estaba verdaderamente feliz por ti, siempre has sido un buen chico y la vida al fin te sonreía…luego de tanto dolor. Hubo un tiempo en el que llegué a pensar que jamás volvería a saber de ti, me alegra mucho saber que lograste dar conmigo.

Así era mi vida ahora, una casa vacía… oscura, desordenada. Un mundo reducido a la autocompasión y a los sueños de buenas épocas, de tiempos pasados… sin esperanza, sin la oportunidad de volver a surgir, de volver a figurar en la prensa por algo positivo, de vivir una última aventura y de morir con honor, un último hurra. Sin embargo, y sin saberlo, todo aquello estaba a punto de cambiar.

Tomé mi viejo revolver, mi .38. Me encantaba aquel olor a metal, listo y cargado para disparar. Encendí la televisión a todo volumen, y pude ver una noticia más sobre una desaparición en mi tierra natal, una joven…una adolescente, no una niña. Accioné el gatillo de mi revolver. 

- Este mundo nunca cambiará – Pensé, mientras mi ojo atravesaba el cañón como un ojo de buey.

Me recosté de la cama y miré hacia el techo, unos dibujos de mi hija de cuando tenía solamente tres años se encontraban pegados allí. Llenos de colores, de sonrisas, de alegría. Qué bonito fue aquello, algunas lágrimas corrieron por mis mejillas cuando recordé su infancia, pensé en aquellos tiempos y en lo maravillosos que fueron. Y levantando mi mano, coloqué el revólver en mi sien.

Sonreí, quería irme con ese recuerdo, ya no había nada más para un viejo lisiado como yo, era el momento de acabar con todo mi dolor, con todo mi sufrimiento, durante demasiado tiempo había cargado aquella cruz. Entonces, sucedió. Apareciste en el momento justo, abriendo la puerta como si hubieses presentido lo que me proponía a hacer, alejaste de mí aquel instrumento de muerte y me dijiste que todo estaría bien, que de ahora en adelante tú me ayudarías y que todo volvería a ser como antes. Así, como en aquel momento tanto tiempo atrás cuando nos conocimos a los pies de esa escalera ¿Recuerdas? Me diste la fuerza necesaria para seguir amigo mío, y por ello te estaré por siempre agradecido.

Tal vez fue por cosas del destino, tal vez fue casualidad o simplemente porque la vida así lo quiso, escuché luego de verte, de salvarme, un sonido que elevó aún más mi espíritu por decirlo de forma poética, un ruido que no había escuchado en muchísimo tiempo… alto, claro y durante un segundo todo quedó en silencio, pensé que había sido mi imaginación, que todo estaba en mi mente, que al final la soledad y la desesperación habían acabado conmigo, pero lo escuché otra vez… mi teléfono, sonaba en algún lugar de la casa.

- ¿Lo escuchaste J?

Descargué el gatillo, coloqué el seguro y comencé como un loco a buscar el maldito teléfono. Hacía tanto tiempo que nadie me llamaba que había olvidado incluso que aún lo tenía. Seguí las líneas de cables y di con él bajo una montaña de ropa sucia. Descolgué y escuché una voz muy hermosa, fina y afligida, era una mujer:

-¿Es usted el señor Adrián González? – Dijo ella.

-¿Quién es usted? – Pregunté - ¿Cómo consiguió este número?

-Por favor…Necesito su ayuda – Continuó – Necesito saberlo… ¿Vive el señor Adrián González? 

-Aún vive – Le respondí – Al menos por el momento.

-Por favor, dígale que deseo hablar con él – Añadió la misteriosa mujer – Es un asunto de trabajo.

-Pero el señor Adrián lleva retirado hace ya mucho tiempo – Respondí – ¿De qué trabajo habla, si se puede saber? 

-Es algo personal – Dijo seriamente – Dígale que mañana a las tres de la tarde estaré esperándole en el Food Court de la gran terminal. Llevaré gafas oscuras, una pañoleta púrpura y ropa negra… mi nombre es Melissa.

-Melissa – Dije pensativo – Veré lo que puedo hacer.

-Por favor se lo suplico – Dijo la extraña mujer – Es un asunto de vida o muerte.

-Entiendo – Respondí – Haré todo lo posible.

-Muchas gracias – Dijo, y pude escucharle contener el llanto. Luego colgó.

Todo lo que había pasado era realmente muy extraño, aquel momento… tu regreso, esa llamada. ¿Estaba soñando? Aquella mujer necesitaba mi ayuda, probablemente querría contratarme para algún trabajo como investigador. De seguro algo típico, alguna infidelidad, vigilancia… lo normal, un trabajo fácil. Posiblemente era el rayo de luz, la oportunidad que necesitaba para volver a ser quien era.

- Parece que tenemos trabajo amigo mío – Dije de pronto y en verdad sentí como si un terrible peso se me quitara de encima – Te mantendré informado.

- ¿Te acompaño? - Dijiste amablemente – Estoy preocupado por ti.

- Lo aprecio “J”, en verdad te lo agradezco – Respondí – Pero tienes asuntos que atender, y créeme me encuentro bien, quiero aprovechar al máximo esta oportunidad.

- No lo olvides Adrián, estoy para apoyarte – Dijiste seriamente – No dudes en llamarme si necesitas de mi ayuda.

Saliste del lugar como una exhalación, imaginé que te encontrabas ocupado. Saqué mi maletín de debajo de la cama, comprobé que todos mis utensilios estuvieran ahí, efectivamente estaba todo lo necesario. Guardé también mi revolver, mi grabadora (La cual uso ahora para grabarte con detalles todo lo que aconteció) comencé a limpiar mi casa. Fui al baño y tomé una ducha refrescante que me hizo sentir una nueva persona. Me acerqué al espejo y me vi, como no me había visto en muchos años…

Había cambiado, sí… pero ahí, bajo toda esa facha se encontraba el mismo Adrián de otros tiempos. Me afeité, hice algo de ejercicio y me acosté en aquella cama… por primera vez en muchos años con un pensamiento optimista en el futuro. Después de todo, tu oportuna intervención y aquella llamada habían sido una señal. Me habían salvado de la muerte de manera literal, tenía que intentarlo… Darme a mí mismo una segunda oportunidad.

Fui cerrando los ojos lentamente, esta vez sin aquella odiosa medicina, sin encender la radio con canciones románticas, sin beber una sola gota de alcohol. Me fui quedando dormido con una paz inmensa, pero así mismo con todo tipo de buenas sensaciones que me hacían sentir como si el tiempo no hubiese pasado, extrañamente volvía a ser yo.

Las horas pasaron muy rápido, fue la primera noche que dormí tan bien, mis músculos dolían un poco por el ejercicio de la noche anterior pero estaba bien, me gustaba esa sensación. Qué hermoso es despertar al sonido de los pájaros en la mañana, ese es el sonido que te indica que estás vivo, que ha llegado un nuevo día, una nueva oportunidad para hacer las cosas bien.

Después de ducharme, me vestí con mis mejores ropas. Mi pantalón de vestir, una camisa, saco y mi corbata favorita. Decidí colocarme un parche en el ojo debido a la incómoda reacción que tienen ciertas personas al verme. Es parte de la naturaleza humana, realmente no los culpo. Me peiné y salí a la calle, tenía muchas cosas que hacer.

Luego de más de 10 años de retiro, estaba dispuesto nuevamente a volver a la acción. Al salir de mi casa miré mi reloj, 2:30 p.m. Faltaba media hora para la cita, sería mejor apresurarme para llegar al lugar del encuentro. A un lado de la carretera llamé a un taxi haciéndole una señal. Al cabo de un rato, uno de los amarillos se detuvo a mi encuentro, subí al mismo y me encaminé entonces hacia la Gran Terminal, mientras la incertidumbre y la esperanza por el regreso de las glorias pasadas se incrementaban, con cada kilómetro recorrido.

Al poco tiempo pude ver desde la ventana del vehículo la Gran Terminal, uno de los mayores lugares de concurrencia en la ciudad capital, desde donde partían y llegaban grandes cantidades de personas hacia y desde el interior del país. Mis manos sudaban, mi respiración se aceleraba, parecía que se tratase de mi primer caso.

El taxi se detuvo en el lugar acordado y me bajé del mismo, cargaba mi maletín. Los años tal vez habían cambiado un poco mi figura pero no habían hecho mella alguna en mi profesionalismo. Miré nuevamente mi reloj, 2:55 p.m. había llegado al Food Court.

Miré a mí alrededor, hacía mucho calor tal vez por la gran cantidad de hornos de los lugares de comida rápida que me rodeaban. Miré en todas direcciones y hacia el fondo, en el rincón más apartado del enorme y bullicioso lugar la vi esperándome. Sentada, con las piernas cruzadas dejando ver unos firmes muslos blancos bajo un lujoso vestido negro.

Una hermosa pañoleta púrpura cubría su negro cabello, y por supuesto llevaba gafas oscuras de aquellas enormes que están muy de moda en estos tiempos. Me acerqué con lentitud pero decididamente, ella me miró, y pude ver el brillo del llamativo carmín de sus labios al decir:

-¿Señor González?

-En efecto – Respondí, sentándome frente a ella – Supongo que usted debe ser Melissa.

-Es un placer, necesito hacerle una proposición de negocios - Continuó – Pero este no es el lugar, simplemente necesitaba un sitio público para comprobar que era usted. Venga conmigo, tengo mi carro estacionado más adelante. 

Era una mujer hermosa, con una nariz larga y afilada, labios bien proporcionados y un cuerpo interesante. Su voz era muy intrigante, parecía agobiada, aun así poseía una gracia al caminar que era notable. La seguí por los enormes pasillos de la terminal, y al fin llegamos a su auto, una Mitsubishi Montero sport del año. Entramos al mismo, me miró y pude apreciar sus largas uñas pintadas con diminutos adornos de flores.

-Póngase el cinturón por favor.

Lo hice, entendía que quisiera alejarse del lugar, pero no sabía a dónde me llevaba. No me gustaba encontrarme en tal situación, no obstante al parecer, el asunto que tenía entre manos era más serio de lo que había imaginado.

-¿A dónde vamos? – Pregunté.

-A un lugar en donde podamos hablar – Respondió – Un lugar en donde sea seguro.

-Entiendo – Le dije – Y ese sería…

-Mi hotel – Respondió – El Plaza Paitilla Inn.

-Tengo una idea mejor – Le dije – Vamos a mi antiguo despacho, está un poco sucio y olvidado, es el lugar perfecto para hablar sin ser molestados.

-Está bien – Concluyó.

Llegamos luego de cruzar la ciudad y de toparnos con uno que otro imprevisto tranque. Busqué en mi bolsillo las llaves del local, nos bajamos del vehículo y me acerqué a la puerta. Giré el cerrojo y pude sentir el polvo en el ambiente, ya sabes cómo es eso “J”. Abrí un poco las ventanas, sacudí el polvo aquí y allá. Ella entró en la que era mi oficina y se sentó frente a mí, yo hice lo propio desde el otro lado del escritorio, puso las gafas sobre la mesa, se quitó la pañoleta y comenzó con la reunión de la siguiente manera:

-Me llamo Jennifer Duarte Gutiérrez, he estado buscándole durante varios meses. Perdone por el nombre falso, usted sabe cómo es esto. Debemos protegernos.  Gracias a algunos contactos de mi esposo, y a algunas personas que pues, usted sabe hubo que pagarles para que hablaran, al fin he dado con usted.

Esto me atemorizó un poco, se había dado mucho trabajo para localizarme, ya había explicado porqué del alias pero ¿Sería alguna antigua enemiga? ¿Querría acaso terminar conmigo en mi propio despacho?

-¿Por qué me buscaba? – Pregunté, invadido por la curiosidad - ¿Nos conocemos?

-No, no nos conocemos – respondió – Al menos usted no me conoce a mí. Hace años yo seguí muy de cerca el caso de los niños perdidos. Había trabajado como reportera para la división de Chiriquí de un canal local. Tenía una hija de cinco años entonces, es lo que más quiero en el mundo.

-Entiendo – Añadí – Supongo que me busca porque necesita de mis servicios, cuénteme lo que ha pasado.

-Mi hija… ha desaparecido – Dijo ella entre llantos – O la han secuestrado, la policía no sabe nada. He hecho todo lo que he podido, mi esposo y yo hemos movido todos nuestros medios y no hemos conseguido nada, hace seis días que no sabemos nada de ella… temo que ya no se encuentre con vida. ¡Ayúdeme por favor, se lo suplico!

Respiré hondo, comprendí que esta búsqueda exigiría más de lo que esperaba. Tal vez ni siquiera tendría lo necesario para lograr un buen avance. Volvía de mi retiro, posiblemente sería mejor no aceptar este caso. Pero era como en aquel tiempo, veía a una madre sufrir por la desaparición de su hija ¿Sería acaso lo mismo? Era poco probable, esta chica ya contaba con aproximadamente dieciséis años, era más lógico pensar que había escapado con su novio, o que se hubiese escapado de la casa. Ahí estaba yo, pensando lo más fácil como todo canalla, sin darle el beneficio de la duda a la pobre muchacha.

-¿Por qué me busca a mí para este caso? – Le dije – Hace muchos años que estoy retirado ¿Piensa que yo podría ayudarle más que la policía?

-Como le dije, seguí el caso de los niños – Respondió – Sé todo lo que tuvo que pasar, todo lo que dio hasta encontrarlos y salvarlos… quiero que usted encuentre a mi hija detective, se lo pido por favor, me arrodillaré si es necesario, es usted la última esperanza que me queda. Pagaré lo que me pida.

En realidad no se trataba de dinero, sino más bien de posibilidades. Ya no confiaba en mí mismo como antes… ¿Sería capaz de llevar este caso? Tenía que probarme a mí mismo, tenía que intentarlo al menos. Esta madre se veía realmente desesperada, era increíble que la policía no hubiese podido ayudarle, este pensamiento me inquietaba, no parecía tratarse de algo usual, ¿Esconderían algo?

- ¿Cómo se llama su hija señora Duarte? - Pregunté-Puedo deducir su edad por las fechas, unos dieciséis años si no me equivoco. Esta es sin lugar a dudas una edad problemática, ¿No cree usted que pueda haberse escapado con alguien? 

- Catherine, su nombre es Catherine y aquello fue considerado por la policía – Respondió, pasándome una pequeña foto de su hija – Pero ha sido descartado, no hay nada que indique que ella hiciera eso. Si la conociera sabría que digo la verdad. Algo terrible debe haber pasado para que ella no aparezca, se lo ruego… ayúdeme no se a quien más acudir.

De pronto, sentí que estaba encaminado a algo, le ayudaría… Tú hubieses hecho lo mismo. Este sería sin duda mi primer paso en el largo camino hacia mi regreso. Tomé sus manos en las mías, le miré a los ojos y le dije en tono serio, decidido:

- La ayudaré señora Duarte… todo saldrá bien.

 

Capítulo 2

El Hijo Pródigo

*

El sol quemaba la piel de mi brazo izquierdo, era imposible evitarlo. Frente a mí, la interminable Interamericana creaba espejismos de agua a la distancia. El calor era insoportable, incluso no siendo verano. Viajaba muy rápido, había salido de la capital hacía exactamente unas cuatro horas y me encontraba ya casi a final del trayecto.

Estaba a punto de regresar a mi provincia, la tierra que me vio nacer y el lugar que no visitaba desde hacía ya tantos años. Sentía una especie de vacío al intentar buscar en mi interior algún tipo de felicidad por volver, pero la verdad era, que en aquel lugar en donde había sido tan infeliz durante mi infancia y juventud… no me esperaba absolutamente nada.

Interminables campos de siembro eran todo lo que acompañaba mi vista, extensos paisajes montañosos… el fuerte viento causado por la velocidad a la que viajaba. En verdad viajaba en un buen vehículo, una Nissan Patrol 2005 que había alquilado en una empresa en Panamá gracias al adelanto de mi clienta. Contaba con todo lo necesario para iniciar mi búsqueda, me sentía muy bien. Este era el momento, la oportunidad que siempre había deseado, no debía… no podía fallarle.

Al llegar a Santiago, me detuve en un restaurante cerca de la Interamericana… no mencionaré su nombre salvo que su techo tenía una forma muy peculiar. Deseaba estirar las piernas, tal vez comer algo. Tomarme una taza de café, mi tan preciado café. La verdad que lo prefiero mil veces al alcohol. Me senté en una de las mesitas que llenaban el lugar, miré a mi alrededor y vi los rostros de las personas que allí se encontraban, tan diferentes, cada uno contando su propia historia… con problemas, alegrías, tristezas y experiencias distintas. Jennifer me había contratado para de alguna manera poner fin a su dolor, yo solamente esperaba que no fuera demasiado tarde.

Luego de que accediera a ayudarle, nos habíamos puesto de acuerdo sobre el costo y las particularidades que necesitaría para iniciar mi investigación. Es lo usual, creo que lo sabes mejor que nadie. Al haber desaparecido en la ciudad de Boquete, era obvio que tenía que dirigirme a Chiriquí…tal vez incluso verificar en David, tenía que estar en contacto con su entorno, realizar mis pesquisas en el área, contactar a sus amigos, a sus conocidos, seguir sus pasos. Por supuesto que Jennifer me prometió cooperar en todo, en verdad se notaba que era una buena mujer.

Y aquí estaba, dispuesto a embarcarme luego de muchos años en un nuevo caso, sin saber siquiera a que me enfrentaría, o si podría llegar a resolverlo. Ciertamente, eso era algo que de por sí carecía de importancia para mí. Este caso representaba mi vida, no tenía nada más por lo cual seguir existiendo, esto era lo único que me permitía sentirme útil… sentirme vivo.

Luego de más o menos tres horas llegué a David, había sido un viaje realmente largo y ciertamente no tenía ganas de nada más que de una taza de buen café caliente y una cómoda cama por lo que me dirigí hacia la ciudad. Mi tierra, ¡cómo había cambiado!, ya no era solo el típico pueblito interiorano de mi niñez, era notable como la modernidad había modificado todo el panorama. Conduje pasando por la iglesia del sagrado corazón donde alguna vez hace ya tanto tiempo hice mi primera comunión, la esquina de la entrada a la universidad autónoma y la antigua Metropoli, una discoteca bastante famosa. Avancé pasando el popular barrio de San Mateo y al llegar hasta la esquina del cuartel de policía, tomé la calle cuarta buscando uno de sus céntricos hoteles.

Encontré uno justo frente al parque de Cervantes, también muy cambiado a como lo recordaba y aunque me pareció bastante elevado el precio de la habitación, ciertamente no deseaba deambular todavía más por la ciudad. Pedí una buena taza de café, buena por el tamaño ya que el café mismo dejaba bastante que desear, y salí al balcón para apreciar por unos momentos como se reunía la vida nocturna de David, Chiriquí. Había mucho movimiento la verdad, vendedores ambulantes, una cantidad incontable de taxis, gente y más gente comprando aunque no notaba el estrés de los tranques o de la distancia como en la gran ciudad. Era como una versión light de la capital, creo que te gustaría aquí “J”.

Estando allí sentado, escuché de pronto la televisión, el reportero de la tanda nocturna anunciaba una noticia de último minuto. Se había encontrado un cadáver a las orillas del río de Risacua, la víctima no había sido identificada aún pero todo indicaba que no había sido ahogamiento.

- ¡Maldita sea! - Exclamé, mientras un poco de café me caía sobre la corbata – Si se trata de mi caso, este habrá sido el más rápido comienzo y final de toda mi carrera.

A esas horas de todas formas no habría nada que hacer, estaba exhausto. Esperaría la llamada de Jennifer por la mañana. Abandoné el balcón, me metí a mi cuarto y poniéndome cómodo me acosté en la cama.

- Todo será más claro por la mañana – Pensé, apagué la pequeña lámpara de noche y cerré los ojos a la oscuridad.

Me encontraba en lo que parecía tratarse de un frondoso bosque, pero las hojas de los arboles poseían tonalidades rojizas y naranjas que parecían ser un fuego sin arder. El suelo cubierto de las mismas junto a la oscuridad sutil que me rodeaba parecía transformarlas en un río de sangre. Avanzaba por aquel extraño camino, despacio como siendo guiado a un lugar más allá de la profunda oscuridad. Escuchaba voces, gritos… sonidos lejanos, fantasmales… como si se sucedieran muy lejos en la distancia. 

Pude ver como la niebla se espesaba cada vez más al acercarme a un claro de aquel misterioso bosque, y pronto me vi rodeado de árboles cuya cima no podía divisar. En el centro de aquel lugar caía agua, era como si solo en ese preciso lugar lloviera, y el agua de aquella lluvia fluía en un pequeño arroyo que llegaba hasta mis pies. Allí bajo la lluvia, pude ver una figura aparecer a la luz, era una mujer… una chica joven, tendría entre unos diecisiete o veinte años, con cabello oscuro como el azabache, contrastando con las hojas que caían desde lo alto. Tenía una palidez cadavérica, y sus ojos negros parecían ser consumidos por el reflejo de aquel escarlata espectral. Era delgada, y muy bonita pero no era Catherine, no era la hija de Jennifer Duarte.

- Encuéntralas… -Le escuché decir – Encuéntralas, no le dejes ganar.

Se dio la vuelta, no sin antes hacerme un guiño y soplarme un beso con la mano. Vi como su figura se perdía entre la niebla, y en su lugar aparecía un misterioso hombre completamente vestido de negro utilizando una capucha. Escuché una risa diabólica terrible, tan espantosa que lastimó mis tímpanos y caí de rodillas. Luego un grito agudo de desesperación y dolor y después una lluvia de sangre comenzó a caer. Era él, lo supe inmediatamente, aquella era la persona culpable de la desaparición de Catherine, esta no era la primera vez que este tipo de experiencias me ayudaba en algún caso.

Me levanté y corrí hacia el lugar en donde se encontraba el misterioso encapuchado, pero no le encontré. En su lugar pude ver el cuerpo inerte y desnudo de aquella muchacha, estaba cubierta de sangre con las palmas de las manos extendidas hacia arriba descansando a sus lados. La sangre no salía de su cuerpo, provenía de las gotas de lluvia que caían sobre nosotros, era una lluvia roja, fría como las manos de la muerte.

- ¡Hazlo! – Dijo el cadáver de la joven, con los ojos abiertos completamente – Encuéntralas  antes de que sea demasiado tarde.

Luego de esto cerró los ojos, escuché un ruido a mis espaldas y al mirar hacia el bosque que se extendía hacia la distancia no pude observar nada en absoluto. Volví la mirada hacia la joven y me sorprendí al ver que su cuerpo había desaparecido y frente a mí, aquel encapuchado parecía observarme detenidamente. Traté de hacerme con mi .38 pero no la tenía conmigo, él se me acercó a una velocidad sobrenatural y pude ver que bajo la capucha se escondía la más terrorífica calavera, me sujetó del cuello y apretó con fuerza, intenté liberarme y con un sonoro grito de angustia abrí los ojos.

El despertador sonó justo a las 8:00 a.m., ¡Vaya sueño eh! como los viejos tiempos. Me levanté, sacudí la cabeza y traté de recordarlo a detalle. Aquel encapuchado, la joven víctima, el onírico lugar en el que me encontraba, y aquel color: rojo, el cual siempre ha sido utilizado para representar la muerte. Desde el día uno, podía notar que fuerzas más allá de las físicas estaban haciendo su aparición.

- Encuéntralas – Había dicho ella – Antes de que sea demasiado tarde…

Aquello era justo lo que pensaba hacer. Me duché y me vestí. Bajé para comprar algo de comer en una pastelería frente al parque, y luego de probar uno de los más exquisitos cafés hasta entonces me dispuse a acercarme a la morgue, tenía que asegurarme de analizar el cadáver encontrado la noche anterior, comprobar no solo cuál había sido la causa de la muerte, sino también, si se trataba de la chica que había visto en mi sueño, o por la que había sido contratado para encontrar.

Recorrí las calles de la ciudad de David, recordaba esas calles, la vitalidad de la gente trabajadora de calle cuarta. Una de las diferencias más notorias entre David y la ciudad capital es el hecho de que acá todo queda realmente cerca, y en este caso no iba a ser la excepción. Crucé las principales calles del comercio chiricano y me adentré entonces al área conocida como Varital, continué avanzando por la gran bajada del almacén Tomy y me sorprendí al apreciar el lugar exacto en dónde en ficción, ocurrió el asesinato de una chica   que posteriormente pasaría a ser conocida como María la Sangrienta, un espectro que atacaba a jóvenes incautos que la invocaban a través de los espejos. Era algo realmente inverosímil, pero sin duda una de mis historias favoritas. 

Luego de algunos minutos llegué entonces a la morgue, ubicada en el edificio del antiguo Hospital José Domingo de Obaldía, y la cual se encontraba fuertemente custodiada por la policía. Me acerqué, me identifiqué y pedí que me permitieran hacer una revisión preliminar del cadáver ya que había sido contratado por la familia de una chica desaparecida y quería despejar algunas dudas sobre su identidad. 

Como era conocido del jefe de policía de David el comisionado Edgar Cecilio Nuñez se me permitió entrar, bajo condición de ser acompañado por otros agentes para vigilar mi comportamiento con el cadáver. Yo acepté.

Avanzamos por el largo pasillo hasta el cuarto frío, me coloqué los guantes y la ropa pertinente para no contaminar el cuerpo. El encargado abrió uno de los cubículos y sacó el cuerpo desnudo de una joven de unos 18 o 20 años de edad. Revisé el sumario, fecha de la muerte 31 de Agosto de 2009/ Hora de la muerte por determinar. 

Nombre de la víctima: Desconocido.

Edad: Aproximadamente 20 años.

Color de cabello: Negro.

Efectos personales: Una cadena de oro pequeña en su muñeca izquierda, 25.00 dólares en el bolsillo derecho de su pantalón.

Se tomaron huellas digitales de la fallecida para efectos de identificación.

El cuerpo de la víctima fue encontrado a la orilla del Río Risacua en la provincia de Chiriquí a las 10:45 p.m. del 31 de agosto del 2009 por una pareja que se encontraba en el área y quienes inmediatamente llamaron a la policía.

El mismo no presentaba muestras de humedad, estaba en una posición relajada y vestía una camiseta rosada de algodón con un dibujo de la caricatura Winnie the Pooh, sus manos no presentaban señales de forcejeo o de pelea. Su rostro se encontraba desfigurado por los golpes, al parecer hechos con algún objeto contundente (Una piedra posiblemente pero que no se encontró en el lugar) Su cuello presentaba dos cortes alargados hechos con un cuchillo o con algún objeto filoso que por poco separaban la cabeza. En la parte baja de su cuerpo, llevaba unos pantalones jeans azules rasgados de marca Guess y zapatillas bajas de marca Fila color negro con blanco, faltando la del pie derecho. Su abdomen había sido abierto por el asesino a la altura del estómago, realizando entonces una incisión de unas 10 pulgadas para remover dicho órgano, posteriormente luego de la remoción estomacal lo llenó con semillas de trigo y lo volvió a introducir en el cadáver. No se observaron heridas en otras partes del cuerpo.

En el lugar del hallazgo no se encontraron salpicaduras ni rastros de sangre por lo que se concluye que probablemente fue asesinada en otro lugar. No se realizó evaluación toxicológica hasta contactar con la familia.

Como había sospechado no se trataba de la chica de mi sueño, pero sin duda alguna se trataba de uno de los asesinatos más brutales y extraños jamás ocurridos en esta provincia, y sin embargo podía notar a simple vista que la autopsia había sido realizada de forma muy irregular. Para nada minuciosamente. Revisé la garganta y no encontré nada, pero tenía que haber algo más… este tipo de homicidios llamados crímenes rituales siempre conllevan ese tipo de fijación del asesino por su trabajo, les gusta admirarlo, y que los admiren… incluso muchas veces dejan su firma.

Con el permiso del doctor encargado tomé unas pinzas y revisé bajo la lengua, nada. Revisé con mucho cuidado las manos, las palmas y los dedos, era increíble lo limpio que estaba el cadáver. Revisé también bajo las uñas, tanto de las manos como de los pies y fue allí donde lo encontré. Dentro de un corte hecho con un bisturí o con un cutter de precisión bajo la uña del dedo gordo del pie izquierdo se encontraba un diminuto papel, doblado en varias partes para hacer más fácil su inserción, al abrirlo y analizarlo descubrimos escrito con tinta impresa lo siguiente:

1. Mary

Salí del lugar con más preguntas que respuestas. Al menos no se trataba de Catherine – Pensé en positivo-pero la forma de la muerte, y esa pequeña nota en el cadáver me hacía preocuparme sobremanera. Era la primera vez que veía ese Modus Operandi, parecía que no sería la última víctima y sin embargo, había algo demasiado familiar en lo que hizo al cadáver… definitivamente temía lo peor.

-Muchas gracias por permitirme la entrada – Dije al Jefe de policía Edgar y al médico encargado.

- Nombe, gracias a ti Adrián – Respondió – Tu ayuda nos ha venido bien, si hay algo que necesites de nosotros ya sabes que puedes contar con ello.

- Muchas gracias, te tomo la palabra – Le dije – Creo que esta investigación podría ser resuelta lo más rápido posible si nos ayudamos mutuamente. 

- Así mismo es – Dijo él – Este es mi número, si descubrimos algo más te lo haré saber… confío en que si tú por tú parte encuentras también algo más….

- Cuente con ello Jefe – Le dije – Aquí tienes el mío, avísame si descubren la identidad de la pobre chica.





- ¿En verdad es tan bueno así como dicen? - Preguntó uno de los policías presentes – Me parece a mí puro cuento.

- ¿No has escuchado del caso de tráfico de menores de harán ya unos 10, 12  años más o menos? - Preguntó Edgar.

- Ehh… no, la verdad no señor – Respondió confundido.

- Entonces cállate – Dijo Edgar – Realmente te falta calle. Ahora buscarás información sobre ese caso por andar de gracioso, venga vayámonos de aquí.

Apuntaban las 12:25 del mediodía cuando me subí a mi carro con rumbo a Boquete; antes de salir del estacionamiento recibí la llamada que esperaba. Era la señora Duarte. Le expliqué que había decidido quedarme en la ciudad para verificar el cadáver encontrado la noche anterior, y ella me respondió que sabía que no se trataba de su hija por las descripciones que ofrecieron los noticieros, de cualquier forma siempre es bueno investigar estas cosas, en medio por supuesto de mis pesquisas, uno nunca sabe si podrían estar relacionados.

- Voy saliendo para allá – Le dije – Calculo que llegaré como máximo en 40 minutos.

- Excelente, como sabe le estamos esperando – Respondió.

No solo me habían hospedado en uno de los mejores hoteles de Boquete, sino que también pagaban mis gastos y mis honorarios, eran en verdad gente adinerada. Habíamos también planeado una reunión con la mayor cantidad de gente del pueblo que fuera posible. Necesitaba verlos, hablarles de lo que estaba ocurriendo y utilizar mi astucia para notar la más mínima señal que delatara a algún posible sospechoso. Por supuesto, también acordaron llevarme al cuartel policial local y presentarme al encargado. Necesitaba que conocieran mi presencia en el distrito y que estuviesen al tanto de todas mis actividades.

Me dirigí entonces hacia mi destino tomando el viejo camino hacia boquete, alejándome así de la urbe. Subía cada vez más, pasando por la peligrosa curva del Majagua, muy cerca de la cervecería en donde habían tenido lugar varios años antes uno de los más trágicos accidentes automovilísticos recordados en la provincia. Aún hoy pueden verse las cruces para las víctimas en el lugar.

Dejé atrás Dolega, llevaba buen tiempo y pude notar como poco a poco dejaba también el agobiante calor de David, el clima se tornaba más fresco y así mismo el paisaje se volvía más montañoso. A mis lados apreciaba extensos campos cubiertos de hierba y ocasionalmente alguna casa, llamaba mi atención desde mi infancia las pintorescas cercas hechas de nada más que piedras bien amontonadas, las cuales dividían fincas y creaban una impresionante muestra del hacer humano, aportando al ya de por sí hermoso paisaje una sensación de quietud, de paz y de armonía que muy difícil puede conseguirse en otro punto del país.

Faltando muy poco para mi llegada el cielo se tornó de pronto de un color oscuro, grisáceo y luego de unos segundos empezaron a caer duras gotas de agua fría. Escuché truenos en la distancia y comenzó a llover más fuerte, al instante, el frío que me rodeaba aumentó también ¿Vaya contraste no te parece “J”? podría decirse que David era el horno y entrabamos en el congelador.

 

Capítulo 3

Tierra de Flores y Café

 

La lluvia continuaba cayendo fuerte, esto me dificultaba manejar ya que me era casi imposible ver la carretera con la cantidad de agua que caía. La niebla que me rodeaba se hacía cada vez más espesa, era en verdad una suerte el que me encontrara ya muy cerca del pueblo.

Boquete es uno de los lugares más llamativos de todo Panamá, debido entre otras cosas a su clima y a los hermosos paisajes montañosos que se pueden observar a donde sea que dirijas la vista. Se cuenta que los primeros pobladores no indígenas llegaron al lugar a mediados del siglo XIX, a través de un camino rudimentario hecho por las reses que pastaban en las tierras del hacendado Juan Manuel Lambert. Todos ellos procedentes en su gran mayoría de áreas cercanas como Potrerillos, Dos Ríos, Dolega y Caldera. 

Se encuentra en el área noroccidental de la provincia de Chiriquí y Según el X Censo de Población y vivienda de hace 9 años está habitado por unas 15,689 personas, en lo que respecta a superficie. 
Como mencioné anteriormente, la gente gusta mucho de visitar Boquete debido a su clima, que pasa de lluvioso a seco en un abrir y cerrar de ojos, a veces más frío o más fresco dependiendo de la época, en contraste al clima cálido y húmedo en el resto del país. Esto lo ha convertido en un gran atractivo turístico y le ha permitido consolidarlo con la Feria de las Flores y del Café, un evento internacional que se realiza cada año.

Hablando de café amigo “J” deberías probar el café cultivado aquí, no tiene nada que envidiar  a los diferentes cafés gourmet internacionales, y de hecho el café de Boquete tiene hoy por hoy sus seguidores incondicionales, creo que ya es sabido por ti que puedes contarme entre ellos. Ciertamente uno de mis pasos obligados es a la cafetería justo antes del arco de entrada al pueblo, hoy en día conocida como Kotowa Coffee House, en mis tiempos llamada Coffee Bean S.A, con el atractivo de que era el único lugar fuera de un circo o algún zoológico, en donde podías ver a una leona real mientras contemplabas la vista del curso del río caldera desde el mirador al borde de la montaña, disfrutando mientras tanto de una buena taza de café, o un chocolate caliente.

***

Tal como había mencionado, Adrián pretendía justamente detenerse en ese lugar tan pronto llegara. Solamente esperaba lograrlo de una sola pieza, ya que la potente lluvia aún arreciaba. Este pensamiento pronto abandonó su mente cuando a la altura del hogar de las Esclavas del Sagrado Corazón de Santa Catalina Volpicelli, la lluvia se detuvo en un suspiro, como si hubiese penetrado una cortina invisible que separara diferentes dimensiones, en este lado encontrándose completamente seco y la visibilidad perfecta.

Así y sin ningún problema llegó entonces al mirador, le rodeaba la mayor cantidad de verde como no había visto hacía muchísimo tiempo, y aquel aire entrando en sus pulmones se sentía realmente diferente al de la gran ciudad. El lugar se encontraba bastante lleno de turistas pero aun así conservaba aquel aspecto rustico, campestre y hospitalario. El detective se sentó, tomó un periódico y ordenó un café y una donut.

- ¡Vaya… magnífico café! – Dijo animado a la encargada, con solo el primer sorbo – ¡Me encanta!, no sé si es el clima pero es definitivamente  sublime.

- ¡Qué bueno que le haya  gustado! – Dijo ella sonriendo – Estamos a sus órdenes.

Observó por la ventana, una enorme montaña cubierta de verdes arboles frente a él, y sobre la misma muy lejos, muy arriba una pequeña casita blanca se asomaba en la distancia. De pronto, sonó su celular… revisó el número y pudo darse cuenta que se trataba de una llamada del jefe de policía de la ciudad de David, posiblemente habían encontrado algo.

Antes de contestar dio otro sorbo a la taza de café, tragó de un solo bocado el pedazo de donut que quedaba y presionó el botón:

- Hola, Adrián al habla.

- Hola, Adrián es Edgar te tenemos noticias.

- Perfecto, dime: ¿qué pasó?

- Tenemos un positivo a la identidad de la chica – Dijo él – Sus padres acaban de salir de la morgue. Se trata de María Elena Gómez, estudiante de la facultad de derecho de una universidad privada. Fue reportada como desaparecida hace una semana. La última vez que la vieron fue en un conocido bar del centro de la ciudad, estaba con amigos pero nadie recuerda nada fuera de lo común.

- María Elena Gómez… - Dijo el detective - ¿Mary? No parece ser un crimen fortuito, ni mucho menos pasional para haberse dado tanto trabajo. Si el sujeto sacó el estómago como mínimo debe saber algo de anatomía. ¿Han investigado a sus amigos? ¿Sus compañeros? ¿Alguien de la facultad de medicina que pudiera conocerla o estar interesado en ella?

- Estamos en ello – Respondió Edgar – Pero aún hay más.

- ¿Qué quieres decir? - Dijo sorprendido por el trabajo policial en David – ¿Descubrieron algo?

- El estómago que fue puesto en su interior lleno de semillas de trigo – Continuó – No es de ella. Pertenece a otra persona, aún no sabemos de quién puede ser.

El detective estaba sorprendido, era la primera vez que escuchaba de algún homicidio de ese tipo en Panamá. Sus pensamientos se alejaban y formulaban mil y una teorías, sabía que se trataba de algo más oscuro,  podía sentirlo.

Su mayor preocupación era ahora que el asesinato de esa Joven María Elena Gómez tuviera relación alguna con el caso de desaparición que estaba investigando. Algo en su interior le decía que sí. Por el momento no había absolutamente nada que pudiera hacer, no podía alejarse del caso en cuestión… si por algún motivo se desviaba de su objetivo, era muy probable que algo se le escapara. Que la chica a quien buscaba resultara lastimada, no podía permitírselo. Aun así, le dijo al Jefe de la policía lo siguiente:

- Edgar, creo recordar que la chica llevaba solamente una zapatilla. La media que llevaba en el otro pie estaba limpia lo que indica que fue cargada hasta allí, es muy posible que en la misma haya alguna fibra que haya entrado en contacto con la planta del pie al intentar escapar o forcejear con el asesino, haz que la revisen.

- Lo haré – Dijo él - ¿Tú cómo vas?

- Recién llegado, comía algo antes de bajar a conocer a todos – Respondió – Te mantendré informado.

*

Cerré la llamada y guardé mi celular en el interior de mi saco, en verdad había quedado impresionado no solo  por el trabajo policial de la zona de David, sino también por todo lo que había logrado hacer el asesino a aquella pobre chica. Ciertamente se notaba que intentaba mandar un mensaje… ¿Pero cuál? Concéntrate Adrián, tienes tu propio camino déjalos a ellos, ellos podrán encargarse de todo. Me despedí de la encargada dándole las gracias por su excelente atención, salí de la cafetería, me metí en el automóvil e inmediatamente llamé a Jennifer, la señora Duarte. 

- Buenas tardes señora Duarte, soy Adrián, me encuentro llegando al pueblo, dígame en donde podemos reunirnos y si está todo listo.

- ¡Perfecto! - Respondió con gusto – Llegué hasta el parque central y esperé allí, alguien irá a buscarle de nuestra parte.

- Muchas gracias – Continué – Nos veremos al rato.

Bajaba una de las curvas más empinadas que había visto alguna vez, a mi izquierda nada más que montaña y árboles, a mi derecha un enorme acantilado y más allá un espléndido paisaje compuesto de casas a la distancia, el imponente río Caldera y enormes pinos hasta donde llegaba la vista. Soplaba una brisa sutil, pero realmente fría por lo que bajé las ventanas del auto para disfrutarla… era realmente inútil utilizar el aire acondicionado en un lugar así.

Continué entonces por una calle en línea recta, llegando al poco tiempo al centro del pueblo de Boquete. El lugar ciertamente había crecido mucho desde la última vez que estuve ahí, había grandes negocios, centros comerciales y bancos, muchos restaurantes y cosas que hacer, se había convertido realmente en un centro turístico, apoyado bastante, lógicamente por la cantidad de ciudadanos americanos que disfrutando de su retiro buscaban este pacífico lugar para vivir.

Estacioné el auto a un lado del parque central Domingo Medica en la avenida fundadores, me bajé y caminé por el mismo admirando todo lo que me había perdido en estos largos años. Había sin duda un ambiente de modernidad, pero al mismo tiempo el lugar seguía conservando esa sensación de pueblo, esa paz y esa sencillez capaz de consolar hasta al alma más desesperada.

 Me acerqué a la parte central del parque y entré en lo que parecía ser un gazebo, una construcción que recordaba de mis días de juventud, era increíble que aún se conservara ahí, esto me trajo algunos recuerdos, al menos de la parte alegre de mi infancia. Más adelante contrastaba una fuente, muy bonita… moderna, pero bien diseñada, y mientras era absorbido por el correr inalterable de sus frías y claras aguas, alguien se me acercó por la espalda y me interrumpió:

- Señor Adrián González Detective, encantado de conocerle. Mi nombre es Efraín Rodríguez Samaniego, es un placer conocerle al fin. He sido enviado por los señores Duarte Gutiérrez para servirle de guía mientras esté usted en el pueblo.

Se trataba de un hombre joven, de unos veintitantos años, de la etnia indígena probablemente de la Guaymí-los Ngäbes. No era muy alto pero se le veía de gran fuerza, al parecer estaba muy bien educado.

- El placer es mío Efraín y muchas gracias por tu ayuda – Le dije.

- Acompáñeme señor Adrián González Detective, tenemos un carro esperándonos.

Le acompañé y entramos entonces en un Mercedez – Benz c-28 del año, esta gente me sorprendía cada vez más… y sin embargo, pudiendo apreciar todos estos lujos no me era extraño que su hija pudiese haber desaparecido, alguien podría conocer lo adinerada que era su familia y planear un secuestro, tal vez para pedir un rescate.

El automóvil emprendió la marcha y pronto avanzamos por las calles del pueblo hacia nuestro destino, cruzamos el puente sobre el río Caldera, pasamos la entrada de la feria y avanzamos por la avenida Buenos Aires hacia la residencia  Duarte Gutiérrez. Seguíamos la marcha sin contratiempos, el conductor un hombre alto y con la barba a medio afeitar resultaba bastante callado, e iba muy bien vestido. Por otra parte, Efraín se veía nervioso, me miraba bastante y luego se movía para mirar por la ventana, aun así era el que parecía más interesado en mi trabajo.

- Señor Adrián González Detective – Dijo de pronto, comenzaba a creer que pensaba que Detective era parte de mi nombre – Dígame, ¿le gusta Boquete?

-Sí, solo Adrián por favor Efraín – Contesté – Hace años que no venía por esta parte del país, de hecho soy de aquí de Chiriquí pero me mudé a la capital cuando cumplí 7 años a vivir con unos tíos. Desde entonces, regresé a Chiriquí unas cuantas veces, no por mucho tiempo. Es hermoso aquí, el clima, la vegetación… te hace sentir extraño, es como si reconocieras a Dios en toda esta creación.

- Sabe Señor Adrián González Detective – Dijo él, ¿Acaso lo hacía a propósito? - Me gustaría ser investigador como usted, soy fanático de los programas y libros de detectives. Me gusta mucho Detectives Médicos, es en verdad un buen programa.

Vaya, en verdad ahí me había sorprendido del todo debo admitir. Nunca me hubiera esperado su interés por esos temas, y ciertamente esto me causó algo de sospechas puesto que dicho programa presenta de hecho casos criminales en detalle, no obstante lo dejé pasar, por el momento… después de todo no tiene nada de malo que le llamen la atención esos misterios. 

- Que bien Efraín – Le dije – Estoy seguro que si estudias lo suficiente lograrás convertirte en un buen investigador.

Continuamos el camino por la avenida Buenos Aires, pude ver desde la misma el puente sobre el río Caldera conocido como puente Panamonte, justo sobre la avenida 11 de abril, el sonido del río al pasar era relajante aunque parecía agitarse más y subir en volumen, probablemente llovía muy fuerte montañas arriba mientras que aquí comenzaban nuevamente a oscurecerse las nubes y a caer poco a poco las gotas de lluvia. Caían de forma muy dispersa y con no mucha fuerza, un fenómeno conocido como bajareque, nunca he entendido el porqué de aquel nombre. 

La avenida Buenos Aires es realmente larga, tanto que a momentos pareciera que te encuentras dando vueltas por el mismo lugar, mas se trata solamente de un engaño óptico causado por lo similar que es la vegetación en los alrededores. Luego de un rato, llegamos a un restaurante ubicado a la mano izquierda de dicha carretera, un lugar muy bonito, se notaba que la construcción del mismo obedecía un diseño clásico y elegante, con una pintura de un color azulado verdoso, muy sutil… algo pastel. El auto se estacionó en el lugar, y pude ver que en la puerta esperaban los señores Duarte Gutiérrez, junto a un hombre que nunca había visto, al parecer teníamos aquella parada antes de ir a descansar. 

- ¿Ustedes  no vienen? - Pregunté a Efraín y al conductor.

- No señor Adrián González Detective – Respondió Efraín (Ya me lo esperaba) – Tenemos otros encargos que hacer, buen provecho.

Bajé del  vehículo, me acerqué a la entrada y uno de los hombres de la puerta, el que imaginaba era el señor Duarte se acercó a mí con rapidez.

- Bienvenido, sea bienvenido – Dijo el Señor – Me llamo Miguel Ángel Duarte, a su servicio. Ya conoce a mi esposa Jennifer, y él es nuestro abogado el señor Jaime Montenegro.

- Es un placer conocerlos – Le dije, al tiempo que estrechaba sus manos – Pensé que nos dirigíamos a su residencia.

- Hubo un pequeño cambio de planes, no se preocupe – Respondió con efusividad – Quisimos presentarnos formalmente, conversar un poco y comer algo mientras tanto. Luego de su viaje debe estar hambriento.

Ciertamente lo estaba, así que decidí entrar con ellos en el restaurante. Los seguí por el interior de aquel lugar, mesas muy finas, hermosa iluminación, parecía el paraíso de los ricos de Chiriquí. Y ciertamente podía apreciar que las personas que ahí degustaban sus alimentos eran personas de cierta posición económica. Al fin llegamos a una sala privada en la que se nos preparó una mesa especial para nosotros, nos sentamos y la mesera se acercó con amabilidad: 

- ¿Les tomo su pedido?

- Traiga por favor una botella de su mejor vino preciosa – Dijo el Señor Duarte, ciertamente no le veía muy preocupado por su hija – Usted tomará con nosotros ¿verdad señor González?

- No, estoy tratando de alejarme del alcohol muchas gracias – Dije cortésmente – Le aceptaría una buena taza de café bien hecho.

Pedimos la comida, los precios estaban bastante elevados pero a mis anfitriones no pareció importarles, el café no me gustó en absoluto, era como si me hubiesen servido agua con uno o dos granos de café y una cantidad exagerada de azúcar, el sabor era repugnante, y mientras comíamos e intentaba disimular mi disgusto discutimos algunos detalles sobre el cómo se procedería  con la investigación.

- Muy bien – Dijo el señor Duarte – Decidimos que lo mejor es que se quede usted en nuestra casa, así nos tendrá cerca si llega a ocurrir algo, no se preocupe ya mandamos a traer su auto.

- Entiendo – Respondí – Muchas gracias por su amabilidad. Sí, pienso que lo primero que debería hacer es dirigirme mañana temprano a la estación de policía y presentarme, deben conocer que estoy aquí, luego me gustaría que organizara la reunión con la gente del pueblo, deben estar conscientes de lo que está pasando y es importante establecer perfiles de la gente que se encuentra viviendo en las áreas circundantes, sean nacionales, extranjeros o gente de paso. Esto hará más fácil el camino a seguir.

- Ok, prepararé todo para mañana – Respondió - ¿Qué le parece a las 12:00 medio día? 

- Tengo plena confianza en usted señor González – Dijo la señora Jennifer –  Sé que todo lo que hace corresponde a la mejor manera.

- El Señor Montenegro aquí conoce todo lo ocurrido y me está brindando su apoyo en cuestiones financieras, y todo lo que tiene que ver con la ley – Dijo el señor Duarte – Cualquier problema que usted tenga en lo referente a sus pesquisas ya sea con la policía o con alguien particular él le ayudará.

- Así es señor González – Dijo Montenegro – Usted no se preocupe por nada, estoy para ayudarle, mientras más pronto demos con el paradero de la joven Catherine mucho mejor.

- Perfecto – Respondí – Muchas Gracias.

- Bien, como le dije me encargaré de que todo esté listo para mañana – Continuó el señor Duarte – Por ahora vaya con mi esposa a la casa, ella le enseñara su habitación y las demás cosas, El conductor les espera afuera. Ha sido un placer conocerle señor González en verdad… he oído muy buenas cosas de usted.

Me levanté, di las gracias por todo y esperé a la señora Jennifer para salir del restaurante. Montenegro y el señor Miguel se quedaron ahí. Era una actitud extraña, pero no podía hacer las de Otello y sospechar de todo mundo, tenía que concentrarme y hacer las cosas bien.

Subimos al auto lo más apurados posibles puesto que el bajareque se había intensificado en el entretiempo, y partimos ahora sí, a la residencia de los Duarte Gutiérrez. Estaba tan nublado y tan oscuro que parecía más tarde de lo que era, deseaba llegar a mis aposentos, descansar y poner mi mente a trabajar… mañana sería un día importante – Me dije a mí mismo – Será el primer día realmente serio, de mi investigación.

Capítulo 4

Mártires Involuntarias

El frío, agradable en un principio se había vuelto ahora insoportable, temblaba levemente… o era eso, o ya necesitaba mi medicación. Hacía todo lo posible por disimular ya que pude observar que ni el conductor ni la señora Jennifer parecían ser afectados como yo. 

Supongo que se debe al estar tan poco acostumbrado al frío ¿No crees J? De pronto, no sé si por intuición, por un milagro o simplemente porque también sintió verdaderamente frío la señora Jennifer dijo al conductor:

- Podría bajar el aire por favor, esto está como un congelador aquí atrás.

- Con gusto señora – Respondió, y acto seguido no solo bajó el aire acondicionado sino que también activó la calefacción.

Una vez recuperada la compostura y el dominio de mí mismo, la señora Jennifer y yo pudimos conversar con mayor comodidad:

- Hay algo que quería preguntarle Señor González, pero no quería hacerlo frente a mi esposo – Dijo ella, con aquella elegancia a pesar de la preocupación que llevaba encima – Aquel cadáver de esa joven encontrado en David… ¿Cree usted que tenga algo que ver con lo que le ha ocurrido a mi hija?

- He de serle muy franco señora – Dije seriamente – No solo en esta ocasión sino también en cada otra oportunidad que podamos hablar, por el momento nada nos indica que ese asesinato esté conectado de alguna forma con la desaparición de su hija, pero de igual forma tampoco podemos descartarlo. 

- Dios quiera que no – Añadió, y guardó silencio mirando por la ventana.

Entendía su dolor, pero necesitaba preguntarle algunas cosas sobre su hija, era necesario conocer cómo era, su personalidad, las amistades de las que se rodeaba. Por ello, y aún sintiéndome un poco mal por hacerlo tuve que preguntar:

- Hábleme de Catherine por favor, me gustaría saber detalles de cómo era.

Haciendo un gran esfuerzo para contener las lágrimas, Jennifer continuó:

- Es la mejor hija del mundo, una muchacha buena, estudiosa y muy hermosa. Ya la pudo ver en aquella foto, de cabellos castaños y ojos claros, muy alegres y así mismo muy sociables, éramos muy buenas amigas y ella me contaba todo. También era muy religiosa y muy querida en el pueblo por siempre apoyar a la iglesia en proyectos de ayuda a los necesitados, tenía buenos amigos… ¡Dios mío, la extraño tanto! ¡Me hace mucha falta!

En ese momento quise consolarla, decirle que estaba allí para ayudarle, que lograría dar con ella sana y salva, pero no pude… ¿Cómo reconfortar a una madre en un momento así? Solamente pude poner mi mano sobre su hombro, y apretar fuerte en señal de comprensión, en señal de apoyo.

De igual manera el momento se tornó algo incómodo, por suerte  en ese preciso momento llegamos a la casa. El auto estacionó y al bajarme pude apreciar una verdadera mansión de dos pisos exquisitamente construida con un diseño moderno. Frente a la puerta las iniciales DG en dorado metálico recibían a los invitados y un hermoso garage con suelo de piedras bien colocadas se abría a un lado de la entrada.

Entramos a la casa, la estancia era hermosa, los diseños modernos y rústicos se mezclaban como el agua y los peces. Al fondo una enorme chimenea adornaba la sala, una exquisita alfombra cubría el piso y una cabeza de un ciervo como trofeo vigilaba impasible los alrededores. Al lado derecho una hermosa barra construida de madera, con asientos dividía la cocina, el bar y el comedor de las estancias de recreo, más allá, hacia el fondo del pasillo una muy elegante escalera de caracol subía hasta el cuarto de juegos.

- Subamos, acompáñeme… déjeme mostrarle su habitación – Dijo ella.

***

Mientras Adrián se ponía cómodo en la residencia Duarte Gutiérrez en algún otro lugar de Boquete tenía lugar una escalofriante escena. En un oscuro lugar, un pasillo sucio y enlodado, iluminado únicamente por viejas lámparas de queroseno, un misterioso hombre avanzaba lentamente, llevando en sus manos una bandeja con unos pocos alimentos y agua. 

Llegó hasta una pesada puerta de hierro evitando los charcos que causaban las goteras al colarse la lluvia desde estancias superiores y usando una llave abrió la puerta con un terrible y agudo chirrido. 

Dentro de aquella habitación todo estaba oscuro, no habían ventanas, y olía a humedad, a orine y a excrementos humanos. Se escuchaban los desesperados sollozos de una persona en el interior, llantos que al escuchar que alguien entraba se convirtieron de pronto en gritos de agonía, de desesperación pidiendo ayuda.

- No gastes tus energías – Dijo el portador de la bandeja – Nadie puede oírte aquí, toma te he traído la comida, debes estar fuerte para soportar lo que viene, sabes bien que cuento contigo. 

- ¿Por qué me haces esto? - Dijo entonces la voz de una joven – Siempre he sido buena, te he tratado bien. ¡Por favor déjame salir de aquí!

La chica se encontraba aún oculta por la oscuridad, podía verse un colchón simple bastante viejo y ninguna sábana, era el único mueble en aquel espantoso lugar. Se escuchaba también un ruido de cadenas, la forma en la que aquel misterioso hombre la mantenía prisionera. 

- Muy pronto… muy pronto será tu turno de ser liberada – Dijo él, colocando la bandeja muy cerca de la joven – No desesperes, tú como todas las demás han de servir a un gran propósito… puedes considerarlo un gran honor.

Dicho esto y haciendo oídos sordos a los gritos de la joven salió de la habitación, cerró la puerta nuevamente y cruzando el pasillo se dirigió a las escaleras, pasando en el camino frente a otras puertas igualmente cerradas con llave, y de las cuales llantos y lamentos podían oírse claramente. La lluvia para entonces había empezado a caer más fuerte, y los truenos en la distancia hacían aquel lugar todavía más aterrador. Se escuchó de pronto como la puerta sobre la escalera se cerró, siendo bloqueada inmediatamente por el cierre de una dura llave.

Luego de habérsele mostrado su habitación, el detective dio las gracias a su anfitriona y hablaron durante unos minutos sobre las amistades y conocidos de su hija Catherine para establecer perfiles de sujetos de interés para la investigación. Una vez terminado y dándole las buenas noches se dirigió a su cuarto y se puso cómodo. 

Se quitó los zapatos, la camisa, el pantalón y encendió la televisión, las noticias se hacían eco de aquel crimen acontecido en el Risacua, formulaban teorías inverosímiles y otras bastante acertadas sobre la posibilidad de que un asesino en serie fuera el culpable. Le impresionaba la forma en la que se filtraba información.

 Tomó el reloj despertador y lo puso exactamente a las 9:00 a.m. Sin embargo, aún no se sentía con sueño por lo que sacando un pequeño frasco del interior de su saco, puso en su mano dos pastillas, se sirvió un poco de agua de una jarra que le habían dejado en su habitación y se sentó a ver los canales de cable hasta el momento en que por fin cayera rendido de cansancio. 

Sin darse cuenta se quedó dormido e inmediatamente se vio a sí mismo en aquel bosque rojo nuevamente, se encontraba junto a un río de agua oscura que fluía con mucha corriente, le rodeaban pinos enormes que bloqueaban los pocos rayos del sol que se apreciaban a la distancia. Miraba las hojas de los árboles caer como encendidas llamas de fuego, y pudo ver cómo a la orilla del río una botella con una especie de nota en su interior, quedaba atrapada en una roca. Se acercó, abrió la botella y pudo leer:

“No mires hacia atrás con ira ni hacia adelante con miedo, sino alrededor con atención”    J.R.

¿J.R.? - Pensó – Conocía  ya ese pensamiento, conocía al autor, era James Thurker tenía que ser J.T. En todo caso… ¿Qué significaba todo esto? Miró hacia adelante desde donde provenía una intensa luz, casi cegadora y pudo ver a cuatro chicas correr hacia allá, sus figuras casi desvanecerse en aquel brillo sobrenatural, reían se miraban las unas a las otras y avanzaban agarradas de sus manos. 

De pronto, desaparecieron completamente al entrar en esa extraña luz. El detective permaneció completamente inmóvil, sopló un viento frío que le causó un extraño escalofrío como nunca antes había experimentado. A su alrededor solo apreciaba oscuridad, sintió a alguien a sus espaldas y pudo ver a aquel hombre encapuchado nuevamente, estaba vestido de negro y se acercaba levantando un enorme cuchillo hacia él, intentó correr pero no pudo defenderse, se encontraba paralizado, y tan pronto como sintió aquella filosa hoja penetrar su pecho, el detective despertó alterado.

*

De aquel susto casi caigo de la silla, la habitación estaba fría pero sudaba. Pensé durante un rato en aquel sueño pero aún me era imposible comprender su significado, sabía que algo o mucho tenía que ver con el caso en el que me encontraba, pero por más que lo intentaba no podía descifrarlo. Miré hacia la televisión y pude ver que en un canal de películas clásicas pasaban “El Hombre Elefante” de 1980 dirigida por David Lynch, un poderoso y emotivo film sobre la vida del desafortunado y fascinante John Merrick a finales del siglo XIX y que contaba con las actuaciones de John Hurt como Merrick y Anthony Hopkins, como el Dr. Frederick Treves… dos grandes del cine. En lo personal me encanta el cine, solíamos comentar las películas que usualmente veíamos ¿no “J”? ambos somos fanáticos a morir del séptimo arte.

Aquello sin lugar a dudas no podía ser casualidad, con este tipo de premoniciones nunca lo era. Miré el reloj y pude ver que eran solamente las 3:00 de la madrugada. Apagué el televisor, me  acosté en la cama y esperé poder dormir sin ningún contratiempo.

El reloj despertador no tuvo piedad de mí y sonó puntual a las 9:00 a.m. Después de realizar mi rutina diaria y de recordar los detalles de mi sueño de la noche anterior, me dispuse entonces a comenzar con mi trabajo.

 Lo primero que hice fue tomar mi auto y dirigirme al centro del pueblo, había memorizado la dirección así que no había cómo perderse. El trayecto fue bastante más rápido tal vez porque como usualmente pasa, llevaba la ventaja de ir en bajada. Así llegué muy pronto a la estación de policía de Boquete, bastante cerca del parque central. Una vez allí me presenté, mostré mis permisos y dije que estaba bajo contrato con la familia Duarte Gutiérrez por la desaparición de su hija y que iba a estar operando en la zona.

El oficial encargado un señor de mediana edad llamado Victor Castillo me dijo muy amablemente que me hubiera asignado un policía para que me guiara por el pueblo si no estuviera tan corto de personal, pero le dije que no era necesario ya que la misma familia me había conseguido un guía. Luego de darme su número de teléfono y de despedirme me retiré observando que ya eran las 11:15 a.m. por lo que me acerqué a un restaurante frente al parque llamado Bamboo, pedí algo de comer y un café, ciertamente lo necesitaba.

Disfruté realmente de un buen servicio y una buena comida, al igual que de un magnífico café y pronto se hicieron las 12 del mediodía. Antes de marcharme tomé mi medicina, saqué mi celular y pude ver que tenía una gran cantidad de llamadas perdidas de mis anfitriones.

Devolví la llamada y contestó el señor Duarte diciéndome que podía acercarme entonces al palacio municipal que se encontraba casualmente muy cerca, que tanto él como su esposa estaban ahí y que se había citado a cuantos pudieran para realizar la reunión preliminar. Una vez localizado el lugar me dirigí al mismo inmediatamente.

Es increíble lo cerca que se encuentra todo aquí en Boquete, literalmente el palacio municipal se encontraba a unos pasos de donde me encontraba. Al llegar pude ver el nombre del mismo escrito con letras negras sobre lo que parecía tratarse de una antigua estación de ferrocarriles, [[Palacio Municipal José Domingo Candanedo]] Incluso tenían un vagón muy bien arreglado como toque especial.

Allí mismo fuera del palacio había una enorme mesa, unos micrófonos y pude observar cómo llegaba la gente pudiendo sentarse en la acera o en varias sillas plásticas dispuestas frente al lugar. La gente de los pequeños pueblos es muy solidaria con el dolor ajeno, por lo que no era de sorprenderse la cantidad de personas que se reunieron ese día. Llegué entonces a la mesa, saludé a los esposos Duarte Gutiérrez y me senté  junto a ellos. El subteniente Víctor encargado de la policía también estaba ahí y luego de que llegara el abogado de mis anfitriones el Señor Montenegro, comenzamos con la reunión.

- Muchísimas gracias a todos por venir – Dijo Víctor – Sé que se trata de algo muy poco usual en nuestro pueblo pero iré directo al grano. Tenemos junto a nosotros al señor Adrián González, un detective muy capaz y de gran trayectoria contratado por la familia Duarte Gutiérrez. El señor González está aquí para ayudarnos con el caso de la desaparición de la joven Catherine Duarte Gutiérrez. Dejaré que sea él quien se dirija a ustedes.

- Adelante señor detective – Dijo Víctor mientras me alcanzaba el micrófono – No se preocupe, son todos muy buenas personas, harán lo que usted diga.

Le di las gracias a Víctor y tomé el micrófono, debes recordar que no subía a un escenario desde el colegio, por lo que me encontraba algo nervioso. Y aún entonces solamente hice el papel de un extra en una obra escolar, sin diálogos ni mucha acción.

- Buenas tardes – Dije en voz alta, la reverberación del micrófono se extendió por todo el lugar – Soy el detective Adrián González, supongo que ya todos a día de hoy conocen de la desaparición de la joven Catherine Duarte. He venido al pueblo para resolver dicha desaparición y para llevar al culpable frente a la justicia. Desgraciadamente situaciones como esta tienden a repetirse por lo que quiero darles un buen consejo, así de alguna manera reduciremos los riesgos. Primero, aléjense de sitios oscuros y aislados. Si tienen hijos, especialmente de la edad de Catherine eviten que salgan de noche y que acudan a lugares como los que ya mencioné. Por otra parte, quisiera pedir al alcalde que promulgue un toque de queda hasta que todo esto se resuelva.

En ese momento pude ver a una joven mujer acercarse desde el parque, no podía apreciar bien su cara por la distancia pero parecía mirarme fijamente. Se detuvo justo al medio de la multitud que se sentaba en las sillas de plástico, y sin dejar de dirigir su mirada hacia mí se sentó en una de ellas.

- ¿Quién es esa joven que acaba de llegar? - Pregunté al Subteniente, casi susurrándole al oído, disimulando y cubriendo con mi mano izquierda el micrófono.

- Ciertamente no es de por aquí – Dijo él – Al parecer llegó ayer en el último bus desde David, alguien escuchó en la pizzería que venía desde Panamá… en verdad es sospechoso que durante una situación como esta venga una persona desde tan lejos no siendo policía o investigadora. ¿Quiere usted que la vigile?

¿Desde la capital eh? Realmente parece sospechoso ¿No te parece “J”?, no debería perderle de vista.

- No, no te preocupes – Le dije con tranquilidad – Yo me encargo. Disculpen – Continué – Como les decía, eviten salir y ponerse en riesgo. Atraparemos al culpable y Dios primero encontraremos a la joven. Eso es todo, muchas gracias.

- Les pedimos que se mantengan en los alrededores – Dijo Víctor – queremos hablar con algunos de ustedes.

- Cuando termine de hacer preguntas señor González por favor avísenos – Dijo la señora Duarte -  Quisiéramos invitarle a comer, usted también está invitado subteniente.

Bajé de la parte alta en donde se encontraba la mesa y pude ver entre la multitud a un hombre muy bien vestido que hablaba con Efraín. Al acercarme el hombre pareció callar a su interlocutor y me dirigió una enorme sonrisa mientras se acercaba con su mano extendida. 

- Maravilloso discurso señor González, créame que me alegra muchísimo tenerle aquí… Agradezco a Dios nuestro señor el que le haya enviado para solucionar esto que tiene a nuestro pueblo tan consternado.

- ¿Le conozco? - Pregunté algo confundido.

- ¡Oh mis disculpas señor González! - Interrumpió la señora Duarte – Permítame presentarle al pastor Aaron Kosminski, procedente de Polonia. Hace un año que el señor Kosminski está con nosotros y desde entonces se encarga de la iglesia congregacional nuevo amanecer. No sé por qué olvidé mencionarle.

 - Es un placer señor Kosminski – Dije mientras le daba la mano, y apreciaba en ella varios anillos de oro entre los cuales uno en particular llamó poderosamente mi atención.

Se trataba de un anillo circular, con la forma de un compás colocado sobre una escuadra y la letra G en el centro. Conocía bien ese tipo de anillos puesto que había tratado con personas portadoras de los mismos en casos pasados. 

- El placer es mío – Dijo él – Estoy a su servicio cuando me necesite y si puedo ayudarle en este caso.

- Lo tendré muy en cuenta – Respondí – Con su permiso.

Continué caminando y pregunté a Víctor:

- Ese hombre… ¿Qué relación tenía con Catherine?

- Pues ellos son muy devotos de esa iglesia a decir verdad – Dijo él – De hecho, el  señor Duarte apoya mucho económicamente cada uno de los proyectos de la misma. Catherine era miembro activo de la comunidad de jóvenes de esa iglesia, era muy querida por ellos y organizaban retiros y demás. Nada que pudiese tomarse como extraño.

- Está bien, entiendo – Respondí – supongo que Efraín es también parte de ellos ¿No es así?

- Así es, gracias al apoyo económico de los Duarte han logrado sacar a varios niños de escasos recursos de la pobreza. Efraín es sin duda el ejemplo de ello. - Concluyó.

- Muy bien necesitaré su ayuda para entrevistar a los posibles sujetos de interés – Le dije – Estuve hablando con la señora la noche de ayer y me mencionó algunos nombres.

- Roberto Pittí, Alejandro López, Ángel Morales, Pedro Cedeño, Ashley Ríos y Edith Camarena.

Víctor me los fue señalando uno a uno y procedí a entrevistarlos, preguntándoles no solo su relación con Catherine sino también en dónde se encontraban cuando desapareció. Roberto había sido su novio durante los dos últimos años, se mostró muy cooperador y se veía en verdad muy afectado con lo que le había ocurrido:

- No lo sé… no lo sé – Dijo entre sollozos – Yo ese día estuve con mi madre, se había lastimado la cabeza al caerse mientras limpiaba. Me encontraba en el Hospital Regional cuidándola. Yo la amo de verdad, aún tengo la  esperanza de verla con vida… si descubro al que le haya puesto un dedo encima, les juro que me las pagará.

- Tranquilo hijo – Le dije, mientras revisaba su identificación – Lo que debes hacer si es que descubres algo, es llamar a este señor que ves aquí ¿Está bien? Llama a la policía, ellos me contactarán a mí.

Comprobamos su historia con la lista de visitantes del Hospital Regional Dr. Rafael Hernández y coincidía con su coartada. Por lo que Roberto fue descartado como sospechoso al menos por el momento.

Alejandro López, Ashley Ríos, Pedro Cedeño y Edith Camarena eran sus amigos de la universidad, y con quienes salía habitualmente, la noche de la desaparición se encontraban con ella:

- Estuvimos con ella esa noche sí – Dijo Ashley – De un momento a otro decidió salir de la discoteca, no nos dijo el porqué pero quiso marcharse. Un comportamiento muy extraño en ella, la verdad.

- Cuando salimos las chicas y Pedro no quisieron marcharse de la disco, así es que yo me ofrecí a acompañarla – Continuó Alejandro – Pero ella se negó a que lo hiciera, se notaba perturbada era como si hubiese recibido una mala noticia. 

- La verdad es que mientras estábamos en el baño ella recibió una llamada – Añadió Edith – Al parecer fue allí cuando ella cambió de ánimo, parecía discutir con alguien del otro lado de la línea, y al terminar estaba llorando. Le pregunté qué había pasado y me dijo que tenía que salir de ese lugar.

- En verdad no quiso que nadie le acompañara oficial – Concluyó Pedro – Nos quedamos ahí, juntos viendo cómo se marchaba del lugar hablando por su celular, según dijo iba a la cervecería y pensamos que nos encontraríamos ahí.

La declaración de los chicos concordaba con lo que habían descrito varios testigos, por lo que no tuvimos motivos para no creerles. Aquellos mismos testigos aseguraron que Catherine no se detuvo en la cervecería, que siguió camino arriba desapareciendo entre la oscuridad, esa fue la última vez que la vieron. 

Ángel Morales por otra parte, fue más reacio al ser entrevistado, aunque se le notaba bastante afectado por la desaparición, su actitud era muy poco cooperadora, se trataba de un chico joven de unos 19 años, bastante problemático y que había tenido encuentros con la policía en más de una ocasión. Robo, drogas (Venta y consumo) había tenido tiempo en cárcel por agresión y violencia doméstica con su madre. Según habían dicho algunos testigos, se veía con Catherine a escondidas, incluso aseguraban que eran amantes. (Esto había que corroborarlo).

- No tengo nada que decirles – Dijo agresivamente – No estuve con ella aquella noche. Si no tienen nada en mi contra déjenme en paz, ya tengo suficiente con mis problemas en casa y ahora esto…. Sinceramente hasta me alegro que se perdiera esa zorra.

- Si yo fuera tú, no hablaría de esa manera – Le dije – Tampoco se te ocurra salir de Boquete ¿Entendiste?

- Sí, entiendo – Respondió molesto – ¿Me puedo largar ya?

- Puedes irte – Añadió Víctor – Pero no te quitare ojo de encima.

- Uy oficial, ¿Intenta tirarme los perros o qué? - Respondió, mientras se marchaba – ¡Váyanse a la mierda!

Víctor intentó ir a por él pero lo detuve, no valía la pena… al menos no por ahora, no teníamos ningún caso en su contra. Al final, la interrogación de los sospechosos no condujo a nada, pero decidimos mantener una fuerte vigilancia a sus actividades durante el tiempo que durase el caso. Entrevistamos a muchas personas aquel día, pero a pesar de que la gran mayoría conocían y aparentemente estimaban a Catherine, no hubo forma alguna de poder relacionarlos con el caso.

Terminamos nuestras pesquisas bien entradas la noche, hablamos y comentamos todo lo conversado y aceptando entonces la invitación de la señora Jennifer nos dispusimos a ir a comer.

***

Mientras los aún presentes se retiraban y cada quien volvía a sus actividades o a sus casas, en aquel oscuro lugar en el que se encontraban cautivas varias chicas tenía lugar un importante suceso. 

Entre las sombras causadas por aquella débil luz en el lugar, se podía apreciar al misterioso encapuchado de espaldas, cortando y trabajando en lo que parecía tratarse de un cuerpo humano, un cuerpo de una chica joven. Junto a él otro hombre se encontraba agachado sosteniendo fuertemente las piernas de la desafortunada. El sonido de cada corte, la sangre salpicar las paredes de aquel sucio lugar, el silbido de aquel individuo indiferente al dolor de su víctima y a los gritos y llantos de las aún prisioneras de su voluntad.

- ¡Maldito! - Se le oyó decir de pronto – ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué me buscas? No me atraparás… no señor… he perfeccionado este arte durante todo este tiempo, cuando tenga lo que es mío por derecho, tú también lo verás con ese único ojo que te queda. 

Golpeaba, cortaba, y sacaba… era como si supiera lo que hacía metódicamente, el otro lo miraba embelesado, disfrutando como un demonio sediento de sangre. No se trataba de un asesino común que se dejaba llevar por sus instintos básicos, por el simple placer de matar, había algo más… algo oscuro y oculto como el misterio que habitaba su alma.

 

Capítulo 5





Pistas desde un pasado Remoto

*

La cena fue muy placentera y agradecimos a la señora Duarte por el agasajo, ella nos preguntó si habíamos averiguado algo pero le dije que la investigación acababa de comenzar y que no podía revelarle detalles por el momento ya que esto podría de hecho entorpecerla. Ella lo entendió y se levantó de la mesa para retirarse, sin embargo antes de marcharse me preguntó si me iría con ella.

- Agradezco su ofrecimiento señora Jennifer – Le respondí – Pero quisiera quedarme un momento con el subteniente, usted sabe comparando notas.

- No se preocupe – Dijo Víctor de pronto -Yo mismo le llevaré a su casa.

- Entiendo – Respondió ella con esa cautivadora gracia al hablar – Señor González, al llegar que espero no sea muy tarde no toque el timbre… la ama de llaves sabrá de su llegada y estará pendiente.

Ciertamente necesitaba estar a solas con el subteniente, había ciertas cosas que quería discutir con él sobre las averiguaciones durante el día. Una de ellas, la que consideraba aún más crítica tenía que ver con Ángel Morales y su tan extraña actitud, todos y cada uno de sus actos denotaban a un hombre violento, no era difícil para cualquier investigador encontrar la lógica de que en algún arranque de ira pudiera haber asesinado a la chica y se hubiera deshecho de su cadáver. En realidad tenía que ser vigilado ya que se trataba de nuestro principal sospechoso.

Sin embargo, había otras cosas que no terminaban de convencerme. La primera tenía que ver con el comportamiento también extraño del padre de la víctima, que aunque si bien era cierto nos había apoyado económicamente y así mismo en la reunión, luego de la misma había desaparecido como si lo demás no le importase, incluso no había estado presente en la comida a la cual su esposa nos había invitado, parecía ser un hombre al cual solo le importaban sus negocios, en contraste con el bienestar de su hija. Tal vez lo estaba juzgando muy duramente, pero comparándome con él como padre, en un momento como ese ya estaría loco de la desesperación.

Le comenté a Víctor sobre esto y él estuvo de acuerdo conmigo, era realmente extraño aquel comportamiento por lo cual el padre de la desaparecida pasó entonces a ser nuestro sospechoso número dos. Sabemos que es algo arriesgado siempre tener en la mira al padre de la víctima en cualquier caso, pero no sería la primera vez que un miembro cercano o del mismo círculo familiar es quien ha cometido el crimen.

La segunda por supuesto tenía que ver con el pastor, no es que algo en particular en su personalidad me resultara sospechoso pero había de hecho algunas cosas muy extrañas en sus actividades que me hacían dudar. 

1. Se trataba del hecho de que estaba ahí en Boquete un dirigente religioso Polaco, que había llegado hacía exactamente un año y se había vuelto bastante popular con la gente, quienes incluso le confiaban a sus hijos. Es conocido que la gente de pequeños pueblos son dados a ser muy manejables por los religiosos, y ese precisamente era uno de los puntos más preocupantes. ¿Qué tipo de religión era aquella? ¿A qué se dedicaban? ¿Cómo y cuándo surgió?

2. Aquel símbolo que tenía en su anillo, esa marca no era otra que la marca de los Masones. El círculo representando a la unidad de la creación como un todo, la eternidad del tiempo cíclico y la plenitud. El Ouroboros, la iluminación más allá de lo evidente. El símbolo de la escuadra y el compás, que significan un compromiso para quien lo porta, una forma de decirle al mundo, yo soy masón y debo comportarme como tal. 

3. Aun así, en todos los relatos griáliticos y de anillos mágicos siempre observamos un mismo mensaje de advertencia: cuando cualquiera de los anillos cae en manos equivocadas, el desastre llegará a su portador, así como también a todo su entorno.

Pero te estarás preguntando que es la masonería ¿no es así? ¿Qué es el Ouroboros? Pues bien, La Francmasonería no es una religión como muchos piensan, es de hecho una institución universal, iniciática, filosófica y ética, integrada por personas de espíritu libre que trabajan por el bien de la humanidad. Sus métodos son fundamentalmente rituales, basados en enseñanzas antiguas, y su meta es revelar los misterios de la conciencia humana.

Los masones se organizan en comunidades  denominadas logias, que a su vez se organizan en una gran logia, que controla todas sus actividades en cada país. Es algo muy similar a la orden Rosa Cruz, y sus misterios, que en teoría sirven solamente al bien más absoluto. 

Por otra parte toda gran luz, conlleva grandes sombras y siempre ha existido la leyenda negra de algunos masones involucrados en actos malvados por diversas causas.

El ouroboros proviene del griego ουροβóρος literalmente serpiente que se come la cola. Se trata es un símbolo muy antiguo que muestra a un animal serpentiforme que engulle su propia cola y que forma un círculo con su cuerpo. Este símbolo de gran poder demuestra el ciclo eterno de las cosas, también el esfuerzo eterno, la lucha eterna o bien el esfuerzo inútil, ya que el ciclo vuelve a comenzar a pesar de las acciones para impedirlo. 

Ahora bien, por qué un miembro de una iglesia aparentemente cristiana tendría un anillo perteneciente a un masón. No es que tuviera algo extraño ya que los masones respetan las creencias de otros, pero hablamos de un pastor… no de un simple creyente. Estos puntos y su cercana relación con Catherine le convertían en nuestro sospechoso número 3. 

Víctor y yo terminamos nuestros cafés a las 11:00 de la noche. Le dije que todo lo que habíamos hablado aquella noche era estrictamente confidencial, y que se lo contaba a él porque de ahora en adelante requería de su ayuda en la investigación. Era de mi entera confianza. Le solicité que pusiera a un reemplazo en el cuartel porque desde la mañana siguiente trabajaríamos juntos.

Subimos al vehículo de policía de Víctor, y durante un momento pude sentir algo extraño, un escalofrío… algún mal presentimiento. Pude ver un único auto salir del pueblo por la carretera principal. Sacudí mi cabeza para volver a mis cinco sentidos.

- ¿Te encuentras bien? - Preguntó él - ¿Te sentó mal la comida?

- No, no es nada – Dije cerrando la puerta – Vamos, desde mañana deberíamos colocar algunos retenes a la salida del pueblo, nadie debe abandonar el área… mucho menos durante la noche. 

- Entendido – Respondió, se subió al auto patrulla, encendió la máquina y partimos hacia la casa.

Al llegar a casa de los Duarte, me despedí de Víctor y quedamos vernos muy temprano en la mañana para comenzar la ronda. El ama de llaves abrió la puerta con una sonrisa:

- ¡Oh, es usted señor Adrián! pase adelante. 

- Espero no haberle hecho esperarme demasiado – Dije con sinceridad – Lamentaría saber que le he privado de su merecido descanso.

- No se preocupe señor – Dijo entonces – Ciertamente desde que está usted aquí me siento en realidad más segura. Hay cosas muy extrañas pasando últimamente por Boquete. Este solía ser un pueblo tranquilo.

- ¿Sabe usted algo que pudiera ayudarme en este caso? - Inquirí – Si es así le ruego que confíe en mí, cualquier información pudiera ser la diferencia entre la vida y la muerte.

- Desgraciadamente no sé nada – Respondió – Pero puedo sentir que una sombra siniestra se cierne sobre usted y sus pasos… verá usted, mi familia siempre ha tenido estas habilidades, leer la suerte, presentir cosas… he tirado la baraja varias veces desde que la niña desapareció y aparece que está viva. Encuéntrela señor detective… no le deje ganar.

Esas palabras, resonaban en mi cabeza… no supe que decir en el momento, la miré mientras subía las escaleras delante de mí. Una mujer de contextura gruesa, de unos sesenta años, con largo cabello grisáceo amarrado en un tocado y expresión amable. Aquella simple interacción, fue como si hubiese leído mi mente.

- Rezaré por usted señor detective – Dijo mientras sujetaba el pasamanos superior – Y por su amigo también, tal vez haga falta para resolver este caso.

Permanecí unos segundos pensando en aquella conversación, sin duda era una mujer mística, misteriosa… según ella Catherine seguía con vida. No podía permitirme fallar. 

Subí a mi habitación, me acosté en la cama y me dormí inmediatamente olvidando tomarme la medicina. Así entonces tuve otro sueño, muy breve pero igual de perturbador.

Pude ver al hombre vestido de negro con un enorme cuchillo, cortaba a una joven mujer cuya cara no reconocí desde la parte de arriba del pecho hasta la parte superior de sus genitales, veía la sangre y el cómo sacaba algún órgano de su interior, lo tenía en su mano derecha y veía como las gotas de sangre caían sin parar. El hombre parecía de pronto sorprenderse, como si pudiera percibirme en aquel momento, miraba hacia atrás y nuestras miradas se encontraban. Yo me paralizaba, y veía dibujos extraños a mi alrededor, estos brillaban con una luz blanca, eran líneas extrañas casi psicodélicas que giraban y giraban a mi alrededor. 

Escuché decir al asesino: Maldito… Maldito… ¿Por qué me buscas? Tú serás el siguiente. La chica acostada en el suelo se levantó entonces, caminó hacia mi completamente ensangrentada y con el pecho y el vientre abierto, levantando la mano hacia mí, me dijo en un tono triste y ahogado:

- No me salvaste… esto es tu culpa.

Se lanzaba sobre mí, sus intestinos cayeron sobre mis zapatos. Me tomaba de  los hombros y empezaba a reír, introduciendo su lengua en el interior de mi boca. 

Desperté alterado, con un extraño sabor a sangre en mi lengua. Busqué mi medicina en el bolsillo pero no la encontré no sabía que se había hecho. Fui hacia el baño y miré mi reloj 3:00 de la mañana otra vez, me lavé la cara y tomé un vaso de agua. “Cálmate Adrián” “Fue solo un sueño” “Contrólate” mis manos temblaban, me sujeté la cara…caminé hacia la cama y me senté en el borde.

De pronto, sentí una terrible pesadez en el ambiente, un escalofrío me recorrió la espalda, las luces se apagaron como si se hubiese ido la luz y la televisión se encendió por sí sola para mostrarme únicamente estática e interferencias, alguien o algo me hablaba. Me acerqué a la pantalla para tratar de descifrar de que se trataba y al volver la vista hacia atrás pude ver a aquel asesino de la capucha tras de mí. 

Su rostro era oscurecido por una extraña sombra, se acercaba a mí lentamente y de la misma forma yo daba pasos hacia atrás.

- ¡Alto! No des un paso más o tendré que usar la fuerza. - Exclamé.

No le importó mi advertencia, pude ver como sacaba de su gabardina aquel enorme cuchillo, lo levantó de forma amenazante mientras movía su cabeza con curiosidad. Miré hacía mi izquierda y sobre la mesita pude ver mi revólver, el asesino se lanzó sobre mí pero lo esquivé y logré hacerme con el arma, disparé, no una sino tres veces contra él y ninguna de las veces salió alguna bala. Estaba vacía.

El asesino se lanzó entonces sobre mí y con su cuchillo penetró mi hombro, dejé escapar un grito de dolor y le di un puñetazo con mi mano derecha. Lo empujé y cayó de espaldas, me levanté y me sujeté el hombro que sangraba profusamente. 

- No te mato porque aún no está en mis planes – Me dijo con una voz terrible, como si de un monstruo o una bruja antigua se tratase – Tienes suerte por ahora, si sigues por este camino no me contendré.

La televisión se apagó, las luces encendieron y el asesino salió corriendo por la puerta de mi cuarto, como si de una sombra o un fantasma se tratase. Escuché ladridos de perros en la distancia, así como también el cómo despertaban todos en la casa. 

El ama de llaves fue la primera en llegar a mi cuarto

- ¡Señora! ¡Señora! - Le escuché decir – ¡Alguien ha entrado en la casa! La puerta de la entrada está abierta, ha ocurrido algo al señor huésped.

- ¡Dios mío! - dijo ella, cubriendo su boca en señal de asombro – ¿Ha sido él? ¿Ha estado aquí? ¿Se encuentra usted bien?

Aseguré encontrarme bien aunque la herida era bastante profunda, salía mucha sangre. La señora Jennifer se ofreció a llevarme al hospital pero no acepté, escuché pasos apurados subiendo la escalera  y pude ver al señor Miguel, completamente agitado aparecer de pronto.

- He salido y revisado detrás de la casa y no he visto absolutamente nada. Fuera quien haya sido ya debe estar lejos de aquí.

- Yo mismo iré al hospital – Les dije – No puedo dejarles sin alguien aquí, por cualquier eventualidad. Llamaré a Víctor para que envíe una patrulla. 

Así lo hice, en un rato el mismo Víctor junto con otros dos policías llegaron a la casa,  les ordenó quedarse ahí y hacer guardia mientras él me acompañaba al hospital.

- No puedo dejarte solo Adrián – Dijo él – Podrían nuevamente atentar contra tu vida.

- Está bien – Le dije, sin opción – Pero deja vigilancia en la casa, no sabemos si ese maldito vaya a regresar.

- No te preocupes – Respondió – Así será.

Apoyándome me acompañó hasta la patrulla, encendió la sirena y partimos de inmediato al hospital más cercano. Una vez allí, fui atendido deprisa gracias a las influencias de Víctor, fueron necesarios 11 puntos de sutura para cerrar la herida. Tal como había dicho el asesino, había corrido con bastante suerte, pero había algunas cosas que no encajaban en este aparentemente fortuito ataque.

Lo primero que noté fue la luz y la televisión. ¿Porque se había ido la luz de aquella forma y se había encendido únicamente la televisión? ¿Estaba lidiando acaso con fuerzas sobrenaturales? ¿Había sido alguna especie de alucinación por la falta de mi medicina? No lo creo, las alucinaciones no te lastiman, a menos que fuera una cinta como Flatliners. En mi caso todo había sido tan real como perturbador.

Aparte estaba el hecho de que mi arma estaba descargada… no lo entendía, puesto que yo siempre tengo mi arma cargada y en condiciones para lo que pudiese suceder. ¿Era esto acaso otra referencia a aquel extraño sueño? pude haber acabado con él en ese mismo instante, era como si supiera de antemano lo que tenía que hacer para neutralizarme. Ciertamente no la había llevado el día de las entrevistas, era obvio que alguien había entrado a mi habitación, y aprovechándose de la soledad, la había descargado.

Luego de curarme, esperar un largo rato para evaluación y colocarme una venda, abandonamos el hospital en medio de la oscuridad de la noche.

- Creo que lo mejor sería que pasara el resto de la noche en la comisaría – Dije al subteniente – Esta familia ya ha sufrido demasiado como para darles más preocupaciones.

- ¿Estás seguro? - Respondió – Si quieres podemos conseguirte un buen hotel. Sería completamente gratis.

- Pienso que siendo tan entrada la madrugada – Continué – Lo mejor sería instalarme mañana mismo. Por hoy me conformaría con algún sillón y una buena taza de café.

Realmente no quería seguir poniendo en peligro a la familia Duarte, tenía la sospecha de que si continuaba conviviendo con ellos, el asesino se las ingeniaría para tener otra oportunidad para acabar conmigo, incluso para hacerles daño como represalia. Por otra parte sospechaba de alguien en la casa, y aunque lo de las luces y la televisión parecían algo sobrenatural, hay maneras de lograr ese nivel de teatralidad, ¿Podría tratarse de nuestro estimado numero 2? ¿Se había colado en mi habitación mientras no estaba, y había descargado mi revólver sin que yo lo supiera? Era muy posible… 

- No dejo de pensar en mi revólver – Dije entonces – El hecho de que se encontrara ahí, pero descargado… alguien sabía que sería visitado por el asesino aquella noche. Será mejor que se busquen huellas dactilares en el arma por si acaso.

- Eso está hecho – Dijo él – Espero que podamos dar con ese malnacido lo más pronto posible. Este solía ser en verdad un pueblo muy tranquilo.

Llegamos a la comisaría y las horas siguientes las pasamos esperando el resultado del análisis dactilar. Este desgraciadamente fue negativo, el asesino era en verdad muy astuto. Al despuntar el alba, nos tomamos una taza caliente de revitalizante café negro, y desayunamos algunas frituras: hojaldres con tortilla, almojábanos y tasajo… con eso tendríamos toda la energía necesaria para soportar el día.

Enviamos a buscar mis cosas a la casa de los Duarte  y me alojé en un hotel llamado Casa de la Abuela, un hotel sencillo de tres estrellas pero muy acogedor. Allí solicité una habitación discreta, guardé mis cosas, tomé mi revólver, lo cargué y salí a hacer la ronda en la patrulla de Víctor. Estando a punto de entrar en el auto recibí de pronto la llamada que cambiaría completamente el curso de la investigación.

- Buenos días Adrián – era Edgar, al parecer tenía algo importante que decirme.

- Hola Edgar, buenos días – Respondí – ¿Qué se te ofrece?

- Se nos informó de lo que te pasó – Dijo él - ¿Te encuentras bien?

- Estoy bien, no te preocupes – Le dije en tono serio – Solo que más decidido a atrapar a ese cabrón.

- Te tengo novedades – Continuó – Como solicitaste encontramos algo en la media de María, se trata de unos pelos… muy finos, son pelos de animal. Probablemente un felino.

- Un gato… ¡excelente! – Respondí - ¿Algo más?

- Sí – Dijo Edgar – De hecho dos cosas importantes, al retirar la media pudimos encontrar otra incisión bajo la uña del dedo gordo de ese pie. En ella encontramos un dibujo, son unas líneas extrañas no entendemos la forma. También encontramos a la dueña del estómago que tenía las semillas de trigo y se encontraba dentro de María. 

- ¿En verdad? - Dije sorprendido - ¿Hicieron las pruebas?

- Sí, el ADN concuerda – Respondió – Se trata de Martha Esther Franco desaparecida desde el 4 de agosto. Se cree que la mataron la noche del 7 del mismo mes, la encontraron hace unos días en su casa en Dolega, más precisamente en el interior de un depósito para herramientas en su patio, debido al olor en descomposición. Tenía 39 puñaladas en todo su cuerpo, el abdomen eviscerado y en su boca semillas de trigo, dentro de la uña del pie izquierdo encontramos una pequeña nota similar a la de María con el nombre:

0. Martha

Y en el pie derecho tenía otra pequeña nota con otro dibujo hecho de líneas inentendibles.

- Buen trabajo Edgar – Dije muy impresionado - ¿Hay alguna manera de poder vernos? Me gustaría examinar esas pruebas contigo.

- De hecho, voy para allá en este preciso instante – Respondió – Hay algo que quiero contarte, pero prefiero hacerlo personalmente.

- Muy bien, estoy con el subteniente Víctor en estos momentos – Le dije muy ansioso – Nos encontraremos en el cuartel de policía en cuanto llegues.

Los minutos pasaban como si fueran arrastrados por un cruel verdugo, cada segundo parecía alargarse más hacia el extremo de lo inexpugnable. Era así, o simplemente mi ansiedad se encontraba al límite. Sin nada más que esperar, permanecimos en la comisaría, mi mente formulando mil teorías, extrañas hipótesis que me transportaban a lugares más allá del tiempo, hacia un pasado remoto. 

Edgar llegó a los 30 minutos y luego de las formalidades propias, todos juntos nos sentamos en las oficinas de Víctor. En la mesa nos esperaban para cada uno, una taza de café negro y unas cuantas donuts de diferentes sabores. El día se encontraba soleado, el ambiente estaba fresco, más no frío como los días anteriores, era algo positivo estábamos cerca, podía sentirlo.

Revisamos las pruebas, en efecto pelo de gato… unas fibras de pelo muy finas que pertenecían a un tipo de gato muy peculiar y de color amarillo. Las notas:

0. Martha

1. Mary

Sobre la mesa obedecían definitivamente algún patrón, ¿Pero cuál? No fue hasta que Edgar me reveló aquello que no había podido contarme por teléfono, que pude armar finalmente el rompecabezas.

- Escúchame Adrián, hay algo que todavía no te he dicho – Dijo entonces - Hay reportes de chicas jóvenes desaparecidas en todo Chiriquí, en realidad son cinco si contamos a la de tu caso. Se trata de 1. María Elena Gómez, 2. Ana Lorena Martínez, 3. Elizabeth Iliana García, 4. Catherine Duarte Gutiérrez y María Janeth Olivero Carrera.

Durante unos minutos guardé silencio, definitivamente había algo en aquellos nombres, una relación con algo que me había obsesionado desde mi juventud. ¿Pero qué?

Sin lugar a dudas el caso de la desaparición de Catherine estaba relacionado… era innegable a estas alturas. Recordé los sueños… J. R, recordé la película en la televisión aquel día, el Hombre Elefante… Inglaterra siglo XIX sabía que era una pista.

Nuevamente aquellas habilidades sobrenaturales me servían de ayuda. Entonces lo supe. Nuestro asesino, ese maldito era el mismo que había realizado los secuestros de aquellas chicas, la forma de matarlas, aquellas pequeñas notas con sus nombres… cumplía su fantasía, se regocijaba en su macabro arte, incluso añadiendo un poco de su toque personal. Imitaba al más grande asesino en serie de la historia, a aquel que se salió con la suya y que nunca fue atrapado. J.R no era un nombre, al menos no un nombre común como antes había pensado. J.R. No era más que las siglas en inglés de Jack the Ripper, teníamos a un imitador de Jack el Destripador.

- ¿Estás seguro? - Preguntó Víctor consternado - ¿Pero cómo es posible? ¿Aquí?

- Escucha, todas las pistas lo dicen – Respondí – Es obvio que se ha tomado algunas libertades para su disfrute personal o algo más que aún no sabemos, pero los asesinatos de estas dos mujeres corresponden con el modus  operandi clásico de Jack el destripador. Y si eso es cierto amigo mío, si es en verdad un imitador del destripador; tenemos todavía en nuestras manos, cuatro grandes problemas por resolver.

- Te refieres a… - Dijo Edgar.

- Sí – Le dije al tiempo que buscaba mi celular-Las chicas secuestradas corresponden a los nombres de las víctimas de Jack el destripador, y así mismo las fechas de muerte o en las que se encontraron los cadáveres de las dos primeras. Escribí en un papel sobre la mesa lo siguiente:


 
    
    	 Martha Tabram = Martha Esther Franco 

    	 Mary  Ann Nichols = María Elena Gómez 

    	 Annie Chapman = Ana Lorena Martínez 

    	 Elizabeth Stride = Elizabeth Iliana García 

    	 Catherine Eddowes = Catherine Duarte Gutierrez 

    	 Mary Jane Kelly = María Janeth Olivero Carrera 

   

Martha Tabram nunca fue considerada una víctima canónica de Jack el destripador, por ello colocó el 0 en su nota… creo que la utilizó como advertencia de que comenzaría con sus asesinatos, su mente desquiciada necesita esa atención. A ella la asesinaron el 7 de agosto, igual que a  Martha Esther Franco, luego tenemos a María Elena Gómez quien fue encontrada el 31 de agosto, igual que Mary Ann Nichols y en similares circunstancias. Dentro de 5 días, el 8 de septiembre amigos míos, si no lo detenemos tendremos otra muerte, la de Ana Lorena Martínez.

Debemos concentrar la vigilancia en nuestros tres sospechosos, estoy convencido de que alguno de ellos es el asesino.

- Tienes Razón Adrián, todo encaja – Añadió Edgar – Pero, ¿Qué hay de los dibujos?

- Es cierto, realmente no sé qué tienen que ver – Respondí.

- ¡He visto antes esos dibujos! – Dijo de pronto uno de los guardias – Los he visto con mi novia, podrían tratarse de los que se encuentran tallados en las rocas. Es un sitio turístico, muy antiguo, se encuentra en un lugar en Caldera, cerca de la hidroeléctrica de Fortuna… se llama Casa de Piedra.

- ¿Crees poder llevarnos allá ahora mismo? - Le pregunté, casi dándole una orden.

 - Por supuesto, voy por mi abrigo - Dijo él.

Subimos al 4x4, el joven policía encendió el motor y pronto emprendimos el viaje hacia Caldera en busca de Casa de Piedra, tratando de encontrar la manera de resolver el acertijo de los dibujos, aquellas extrañas formas que no parecían tener un significado lógico más que el de líneas agrupadas en diferentes direcciones. Ya sabíamos cómo operaba el asesino, conocíamos de su obsesión con Jack el destripador. Ahora teníamos que seguirle los pasos, toda pista, cualquier error que cometiera… adentrarnos de alguna manera en su macabro juego, para ello teníamos que encontrar sí o sí el significado de aquellos dibujos, aprovechando lo poco que nos brindaba, su retorcida mente.

 

Capítulo 6





Revelaciones Inesperadas

 

El 4x4 rugía a medida que forzábamos su marcha más y más hacia nuestro destino. Se trataba de un terreno muy montañoso, con una gran cantidad de piedras volcánicas de enorme tamaño, posiblemente provenientes de la última erupción registrada del volcán Barú, aunque puede que también de muchas otras antes de esa. La existencia de estas enormes piedras en el camino, que son las que de hecho tienen los dibujos que buscábamos, abren la posibilidad de que se encuentren todavía más dibujos en lugares ocultos aún por explorar. 

Estas figuras hechas en la piedra reciben el nombre de Petroglifos, y en sí mismos son algún tipo de lenguaje irreconocible desde nuestro punto de vista. Exceptuando una que otra, la gran mayoría puede tal vez llegar a reconocerse si las relacionamos con representaciones de animales, todo depende de la imaginación del visitante. En una de ellas puede apreciarse una T que debió haber gozado de algún valor simbólico para los antiguos que hicieron tales garabatos. Los demás dan la impresión de ser una especie de mapa, por la forma en que las líneas se extienden y se cruzan. 

Nos bajamos del auto, el frío en el lugar era todavía peor que en el  pueblo de Boquete, esto por supuesto debido a la altura a la que nos encontrábamos. Comenzamos a revisar las piedras buscando algún indicio de figuras conocidas, alguna piedra que concordara con una de las formas que había dejado el asesino. Después de un largo rato, Edgar llamó al grupo muy entusiasmado.

- ¡Hey muchachos vengan! ¡Creo que he encontrado algo!

Nos acercamos, y pudimos ver al borde mismo de un acantilado, una enorme roca incrustada en la tierra. Los dibujos que nos había mostrado el asesino estaban ahí… grabados en piedra desde hace más de 9000 años. Eran los mismos, y definitivamente significaban algo, tenían consigo otras cuatro formas extrañas que realmente no comprendíamos, pero que sabíamos vendrían con alguna otra víctima.

- Tomemos fotografías y busquemos a alguien que pueda decirnos lo que esto significa – Dije a los otros – Podríamos no solo salvar una vida.

Así lo hicimos, recorrimos toda el área y encontramos muchos más petroglifos al parecer sin relación alguna con nuestra investigación. Sopló de pronto un viento helado que nos tomó por sorpresa, y que trajo consigo las frías gotas de un intenso bajareque.

- Creo que por ahora hemos terminado aquí – Dijo Víctor – Será mejor que regresemos, el cielo se ha vuelto completamente oscuro, tal parece que se avecina una tormenta.

- Está bien – Respondí – Regresemos cuanto antes. Aún tenemos mucho trabajo por hacer.

Subimos nuevamente a nuestro vehículo, afuera el viento aullaba con una fuerza fantasmagórica, las débiles gotas del bajareque habían tomado de pronto una fuerza arrolladora, nos había alcanzado la tormenta. Mientras bajábamos de aquel difícil camino y el 4x4 se mecía de un lado al otro, yo me encontraba absorto en deducciones, en análisis, en teorías y deseos de esclarecer tan difícil acertijo. Definitivamente los dibujos de los petroglifos eran la clave, pero qué significaban… sin lugar a dudas mientras desconociéramos su importancia, nos encontraríamos en completa desventaja frente al asesino.

El viaje de regreso tardo poco más de lo esperado bajo las condiciones en las que avanzábamos, y luego de aquel intenso recorrido llegamos al fin a la comisaría de Boquete. Entramos, corriendo desde la puerta del 4x4 para no mojarnos con la lluvia, nos pusimos cómodos en las estancias y luego de servirnos una taza de café, y de imprimir las imágenes tomadas de los petroglifos, procedimos entonces a tratar de descifrarlas ¿Qué era lo que querían decirnos? ¿Qué era lo que buscaba el asesino? ¿Por qué nos dejaba estas pistas?

Estábamos completamente desconcertados. Como en aquel momento en que las vi por primera vez en ese extraño sueño, las mismas giraban en mi mente creando un vórtice confuso, una amalgama de líneas, imágenes siniestras y sombras acechantes.

En ese momento uno de los oficiales, el cabo Caballero se acercó a la mesa:

- Señor esto llegó hoy en la tarde mientras ustedes estaban fuera – Dijo colocando una cajita sobre la mesa - Se nos dijo que era un paquete para el subteniente Castillo.

No era más que una pequeña caja blanca con un simple lazo rojo sobre ella. Solicité inmediatamente unos guantes de látex y con el permiso de mi amigo, procedí una vez colocados a inspeccionar y descubrir tan misterioso regalo.

Quité cuidadosamente el lazo que la envolvía, había cierto temor de que se tratara de una bomba, pero yo temía algo peor. Abrí la caja… adentro se encontraba un pequeño frasco con lo que parecía tratarse de un órgano humano conservado en alcohol. Junto al mismo, encontramos también una carta… la misma escrita completamente con sangre.

 

Desde el infierno…


Señor Castillo
Señor…


Le envío la mitad del riñón que tomé de una mujer 

lo preservé para ustedes.  La otra parte la freí 

y me la comí, estaba muy delicioso. Quizá les envíe 

el ensangrentado  cuchillo que lo sacó 

si solo  me esperan un poquito más.


Firma:


Atrápenme  si pueden

Señor Castillo…




Si quedaba alguna duda de que nos enfrentábamos a un imitador de Jack el destripador, en ese momento había quedado completamente disipada. Víctor mandó inmediatamente a analizar el pedazo de riñón que había en el frasco, el muy enfermo se burlaba de nosotros ¿Qué podíamos hacer? La respuesta llegó a nosotros como caída del cielo…literalmente. 

Comenzaba a menguar el aguacero cuando se presentó a la comisaría una señora mayor, de unos sesenta años aproximadamente, tenía cabellos grises que le llegaban hasta el cuello, y enormes gafas de montura color plateada. Esta era la señora Leonor Estévez, una mujer inofensiva pero considerada como la loca del pueblo… era en verdad una mujer muy devota, siempre cargando a donde fuera una enorme figura del sagrado corazón de Jesús… aparentemente, según sus propias aseveraciones, esta figura se comunicaba con ella.

- Buenas tardes caballeros – Dijo de pronto, colocando cuidadosamente su paraguas a un lado de la entrada, llevaba un abrigo de lana rosa y una pañoleta azul en la cabeza – Sé que se encuentran metidos en un gran problema, pero Dios nuestro padre me ha dicho que viniera a ayudarles.

No se puede dudar de la forma en la que las fuerzas del bien hacen las cosas, lo único que queda es aceptarlas, hacer buen uso de ellas y agradecerlas. 

- Sea bienvenida Leonor – Dijo Víctor - ¿Quiere que le sirva un café? ¿Un té? Siéntese por favor. 

- Es usted un hombre amable – Respondió – Pero no se trata de una visita social, no señor. Dios me trajo a ustedes, es importante… esta lluvia de hoy así lo demuestra, la oscuridad se hace poco a poco con nuestro pueblo. Es momento de hacer mi parte para intervenir.

- ¿En verdad cree usted que pueda ayudarnos? - Dijo Edgar, mientras le lanzaba los impresos con los petroglifos - ¿Sabe acaso lo que significan estas cosas?

- Estos hombres son muy groseros mi vida – Dijo de pronto hacia la figura – Pero está bien, es la hora de que me ayudes cariño.

Resulta que en su juventud la señora Leonor había sido maestra, y había dedicado su vida al estudio de las antiguas culturas que poblaban la región antes de la llegada del hombre civilizado. Se le conocía como una autoridad en estos temas, hasta aquel momento en que su esposo y su hijo murieron en un accidente en el que viajaban los tres. El auto había perdido el control cerca a El Francés y había dado a parar contra un poste de luz. Su hijo salió despedido por el  vidrio de adelante, su esposo murió aplastado en el asiento del conductor, aparentemente un principio de infarto le había hecho perder el control. Ella había sido la única sobreviviente.

Un año después, agobiada por la pérdida había intentado acabar con su vida. Pero fue entonces cuando según ella Dios le habló y le dijo que jamás le abandonaría y que tenía un papel fundamental por el cual había sido elegida. Era sin duda una buena mujer, muy sabia, extremadamente inteligente, aunque como dije antes, nadie la tomaba en serio.

Con ambas manos extendidas puso a la figura frente a las fotos, una a una las recorrió como si de hecho se las mostrara, como si las estudiara. Entonces, recogió nuevamente la figura en su regazo y entrando en una especie de trance exclamó con una voz sublime, muy diferente a la que usara antes:

- Las figuras pintadas son símbolos de gran poder, esta habla de la inmortalidad mediante la sangre de cinco sacrificios al Dios de las tinieblas. Al completar el último, bajo una luna de sangre, aquel que haya seguido el ritual obtendrá el poder para vivir para siempre.

Dicho esto se desmayó, Víctor pudo sujetarla antes de que se golpease con el piso. Todos en la comisaría estábamos ensimismados por aquellas palabras, todo había sido tan extraño… tan surrealista, que en alguna otra situación hubiese sido risible, pero no en esta… no ahora, era lo único que teníamos. 

Víctor tomó entonces a la señora Leonor y la sentó en la silla de su despacho, le dio un vaso con agua y ella se recuperó, me miró de pronto muy seria, se acercó a mí y acariciando mi cara con la mano derecha me dijo unas palabras que me helaron la sangre:

- Vienen para ti pruebas aún más grandes de las que has pasado desde que viniste a este mundo. Todo tiene un porqué, es lo que me dice mi amado… ten fe, el Dios de la sangre no debe venir a este mundo…

Su voz parecía más un regaño que un consejo, era en verdad una persona extraña… pero que sin duda no debía ser tomada a la ligera. Víctor la tomó por el hombro y con palabras amables la sacó de la comisaría, había cumplido con su parte.

- Luna de Sangre, Dios de la sangre – Dije de pronto – Una luna de sangre puede referirse a un eclipse lunar y si no me equivoco este año habrá uno. ¿Pero qué será eso del Dios de la sangre?

El cabo caballero buscó inmediatamente en Internet. 

- Es cierto, habrá un eclipse lunar el día 5 de septiembre – Dijo él – si es así solo nos quedan dos días para atraparlo. 

- Si el eclipse lunar más próximo es ese día, se apresurará a sacrificar a sus víctimas lo más rápido posible, aún si para ello debe desviarse de su obsesiva copia de las fechas en que fueron asesinadas las víctimas de Jack el destripador, tenemos que actuar rápido. - Continué – Copia al destripador por un motivo en particular, más no pareciera que fuera su principal objetivo.

- ¿Que Propones? - Dijo Edgar - ¿Has pensado en algo?

- Por ahora lo único que podemos hacer es dividirnos, - Respondí - Cada uno irá a por uno de los sospechosos. Encuéntrenlos, revisen sus casas… interróguenlos si es necesario… no podemos permitir que tome más víctimas.

Decidimos proceder de esa manera, yo iría a visitar al Pastor; Víctor, al padre de Catherine y Edgar, al novio de la desaparecida. En ese momento todos abandonamos la estancia, me dirigí entonces a  la puerta de salida para salir a vigilar a mi sospechoso cuando algo muy particular llamó mi atención, era una persona, una joven mujer. Era aquella chica a quien había visto el día de la reunión, la joven que me miraba con esos ojos penetrantes, profundos y  elocuentes… no sabía quién era, pero era muy hermosa. Llevaba el cabello corto con uno de esos estilos modernos, era de piel canela y labios carnosos, muy delicada, muy atractiva.

Permanecí en la puerta sin saber que decir, hacer o pensar, ella se acercó a mí, me tomó por el abrigo y me besó apasionadamente. No me resistí, pero aquel impulso me había tomado por sorpresa. 

- ¿A qué se debe todo esto? - Pregunté confundido y cuando miré su rostro detenidamente, sentí un mareo que casi me hace caer – Era la chica de mi sueño, aquella que me instaba a encontrar a las desaparecidas, pero había algo más… era como ver a un fantasma, recuerdos de mi pasado volvían a mi memoria en cuestión de segundos pero… ¿era imposible? no podía creerlo. ¿Erica?

Ella sonrió, me dio un fuerte abrazo, tan fuerte que casi me hace explotar. Era ella, la chiquilla que había conocido a sus trece años, la misma que había recibido una paliza por mi culpa, aquella que había dado por muerta se encontraba frente a mí, convertida en toda una mujer, habían pasado ya once años desde aquel incidente tendría entonces, que rondar los veinticuatro años.

Mis manos comenzaron a temblar, no sabía si por el cúmulo de emociones o porque estaba llegando al límite y necesitaba mi medicina. Con su ayuda me senté en un sillón, le dije que me trajera un vaso con agua y tomé mis píldoras, cerré los ojos por un momento intentando poner en orden mis pensamientos… respiré hondo pero no pude dejar escapar un par de lágrimas de felicidad por saber que estaba con vida. Sonreí, la miré nuevamente, intentando comprobar que no había sido ninguna jugarreta de mi mente, alguna alucinación como cuando la vi en aquel reino onírico. Para mi felicidad no fue así, estaba ahí… se encontraba frente a mí. 

- ¿Te encuentras bien? - Me preguntó – Una vez hace mucho tiempo salvaste mi vida, no quiero ser yo la causante de tu muerte.

- Tú eres… Erica ¿verdad? - le dije sonriendo, sacudiendo mi cabeza aún sin poder asimilarlo - ¿Cómo es posible? Todos estos años, yo pensé que habías muerto allí mismo en mis brazos.

- No fue así – Respondió – Aquel tipo, me inyectó una droga que no solo me durmió… si no que también bajó mi ritmo cardíaco a un nivel casi imperceptible. Los golpes que me dio ocasionaron una inflamación en mi cerebro por lo que según sé, estuve en coma durante varios días, y cuando desperté lo único que pensaba era en usted. Era mi héroe, no podía dejar de soñar con el día en que pudiera verlo cara a cara, sentir esas fuertes manos protectoras y rodearme de ellas para sentirme bien, tan bien como aquel día en el que me tomó con aquel tierno abrazo en ese horrible cuarto, usted no solo consoló a una niña ya perdida por la crueldad del hombre, usted me devolvió la fe en la humanidad.

Me sorprendí al escucharla, se notaba que había crecido no solo en tamaño si no en sabiduría, era en verdad una joven impresionante. Y pensar que durante años estuve enojado con “J”, por haberme impedido ir a salvarla… como dice la canción de Rubén Blades, la vida te da sorpresas.

- En verdad estoy muy contento de verte – Le dije – No te imaginas cuánto, quisiera saber tantas cosas sobre ti, todo lo que has hecho en estos años, con solo verte hoy en día me has hecho creer que cualquier cosa puede pasar… y si tenía dudas sobre este caso han desaparecido… puedo resolverlo y lo voy a hacer.

- ¿Me permites invitarte a un café antes que te vayas? - Me dijo con una maravillosa sonrisa – No te quitaré mucho tiempo.

Acepté y cruzamos la cuadra hasta una cafetería, en la que nos sentamos a hablar largo y tendido sobre su vida, una muy interesante sin duda, llena de altas y bajas, habiendo sido criada por el gobierno en casas de hospicio y luego su esfuerzo por estudiar, conseguir un trabajo con el cual mantenerse y pagarse sus estudios universitarios, ciertamente era una mujer muy fuerte… estaba muy orgulloso de ella.

- Adrián ¿Puedo preguntarte algo? - Me dijo de pronto – No quiero ofenderte ni hacerte sentir mal, pero ¿Qué son esas pastillas que tomas? ¿Por qué las tomas? ¿Estás enfermo?

La miré a los ojos y me perdí en su mirada, no sé si tal vez por la pura alegría de verla allí frente a mí, de saber que aquella vez no fallé como pensé que había hecho, de sentir que era como una muy vieja amiga que volvía a encontrar después de tan largo tiempo. Había en mi interior un cúmulo de emociones que me llevaron a revelarle un suceso de mi pasado, que solamente “J” y yo conocíamos muy bien.

- Hace muchos años – Continué – En la época que en la que yo contaba con solamente siete años fui testigo de un acto terrible. Mi madre era alcohólica, tenía un terrible problema con la bebida… a veces cuando estaba muy tomada desquitaba todas y cada una de sus frustraciones conmigo. Me golpeaba, solo por hacerlo, con lo que fuera que tuviera a mano, con cualquier cosa que pudiera causar dolor, incluso me recluía en mi habitación y allá me buscaba para desquitarse… temía por mi vida todos los días.

Una noche ocurrió lo inevitable. Mi padre discutía mucho con ella, aun sin saber lo que me hacía, puesto que los terribles moretones en mi cuerpo solo los podía ver ella misma cuando me cambiaba de ropa o me bañaba, lo más triste era que cuando estaba sobria era una buena madre y lloraba, me pedía perdón… y me prometía no volver a hacerlo. Pero aquella noche simplemente no se contuvo, desesperada porque mi padre no le había dejado nada para satisfacer su vicio, me golpeó salvajemente, diciéndome que lo hacía porque tenía la cara de mi padre, y que sin duda alguna según sus propias palabras me convertiría en un cerdo como él.

Golpeó mi cuerpo con el palo de la escoba, con las mesas y luego con sus manos, yo gritaba y suplicaba:

- No mamá… perdóname, no lo vuelvo hacer mamá…

Pero no reaccionaba, de hecho parecía ponerse más y más violenta a medida que lloraba. Estrelló mi cabeza contra el piso una y otra y otra vez… En verdad pensé que moriría en ese momento. Con sangre cubriendo mi vista y un poco mareado pude ver que llegaba padre,  vi que sacaba una pistola y le disparó. 

Ella murió en el acto y mi padre, al verme allí tirado, tendido en el suelo con sangre saliendo de mi cabeza y mis oídos, pensó que mi madre había acabado también conmigo. Tomó la pistola la puso en su boca… y disparó. No sé cuánto tiempo pasó pero pude levantarme, escuché el sonido de las sirenas de los autos de policía acercarse cada vez más, con lágrimas en los ojos salí de la casa y me senté en las escaleras de la entrada. Y allí le conocí, un niño de mi misma edad se me acercó  y me dijo que no sufriría más, porque él siempre estaría conmigo, me ayudaría y me protegería… nos convertimos en los amigos más inseparables del mundo, yo cuidaba su espalda y él aún lo hace hasta el día de hoy. Tiene toda mi confianza.

Tomo mi medicación porque debido a los golpes recibidos en mi cerebro, desarrollé lo que se conoce como trastorno esquizoafectivo no es muy severo, pero la medicación me hace sentirme mejor, me hace poder controlar los síntomas, mi ansiedad. Espero que no te asustes con lo que te acabo de contar, no es que esté loco créeme, eso es solamente una cruz que debo cargar. Pienso que debido a todo lo que sufrí de niño fue que desarrollé esa obsesiva voluntad de encontrarlos a ustedes y de salvarlos de su cautiverio, como ves a veces incluso la locura tiene sus ventajas.

- No Adrián, jamás podría pensar mal de mi salvador – Respondió – El que me hayas contado esto solo demuestra lo que siempre pensé de ti. Que eres una persona increíble, el mejor hombre que he conocido.

Había algo mágico aquella noche, en el aire, en la luna… entre nosotros, algo que me hizo olvidarme por unos momentos de todo lo malo del mundo, y recobré la fe, en los demás… en mí mismo, en mi capacidad para poner fin a este caso.

- Dime que haces en Boquete Erica – Le pregunté - ¿Por qué estás aquí? 

- He seguido tus pasos desde hace mucho – Me dijo, con una voz muy dulce – Necesitaba verte, sentirte… darte las gracias por haberme dado otra oportunidad.

- No es seguro que estés aquí – Le dije, preocupado – Estoy investigando un asunto muy serio, estar cerca de mí podría ser peligroso.

- Lo entiendo – Dijo, bajando la cabeza con tristeza – Al escuchar tu nombre en las noticias, supe que tenía que venir a verte… esta era mi única oportunidad.

- Tengo que ponerte a salvo – Respondí – Ven conmigo, te quedarás en mi habitación. Mañana mismo has de prometerme que saldrás de Boquete, hablaremos después, te lo prometo… 

Subimos a un coche patrulla y dejamos atrás el parque central hacia el hotel. El frío después de la lluvia era intenso, la luna llena dejaba ver el horizonte con su luz… Así vislumbraba yo también, mi destino.

 

Capítulo 7





Una Carrera contra el tiempo

 

Llegamos al hotel y ayudé a Erica con sus maletas hasta mi habitación. Entramos, las dejé a un costado de la cama. Ella comenzó a ponerse cómoda, era en verdad una mujer muy hermosa, tanto que al mirar cómo se deshacía de su abrigo no pude evita permitirme el pensar en un qué tal si… Ella me miró y aquel gesto fue como el encendido de una pólvora, su mirada tenía en aquel momento una expresión absolutamente seductora, que me dejó sin palabras al instante.

- ¿Cómo dormiremos? - Preguntó mientras se acercaba lentamente hacia mí, sus labios casi rosando los míos. Pude sentir su aliento en la piel de mi rostro, fresco… con un inconfundible olor a menta.

- Yo… pues, dormiré en el sofá –Le respondí – Tú puedes quedarte con la cama. No te preocupes por mí, estoy acostumbrado a dormir incluso en peores condiciones. 

- ¿Seguro que no quieres dormir conmigo? - Preguntó y aquella mirada penetró mis sentidos – Hay mucho espacio aquí para los dos.

Se acercó todavía más, pude sentir sus firmes pechos rozar mi cuerpo. Me rodeó con sus brazos, sentí su calor, su cabeza sobre mi corazón, escuchando tal vez el ritmo frenético al que latía con su presencia. 

- Estoy feliz de estar contigo – Dijo con ternura - Sé que eres un hombre con deberes, con compromisos y asuntos pendientes. Pero hoy, déjame sentirte junto a mí, he deseado tanto este momento…

- Erica yo… - Intenté decirle, pero sus labios silenciaron a los míos con un beso tan apasionado que hizo arder mi sangre. Puse mis manos en sus hombros ya desnudos, su suave y delicada piel exudaba sensualidad, el aroma de su perfume resultaba hipnotizante, como la más poderosa droga, capaz de doblegarme incluso a mí, alguien que había soportado lo indecible… me tenía completamente a su merced.

La besé y cada beso profundo daba paso a uno más pequeño, a roces de piel a piel, al dulce aroma de su aliento y su cabello, miraba sus ojos, su perfección al acariciar con mis manos su rostro. Otro beso, nuestras ropas inexistentes, nuestros pasos acercándonos sin dejar de sentirnos a la cama, la deseaba… y ella me deseaba a mí. Sentí como sin decir una sola palabra su cuerpo enteró se estremeció con mi contacto, su mano fuertemente acariciando mi sexo, apretándolo fuerte como para sentirlo real, sentirlo ahí… a su alcance, introduciéndolo ella misma en su jardín de las delicias, en donde todo lo demás, todas mis preocupaciones, todo mi sufrimiento, todo mi dolor… parecían de pronto no importar.

Hicimos el amor durante largo rato, como no lo había hecho en mucho tiempo. Fue maravilloso, y luego  de sentirnos en la más absoluta intimidad, permanecí observándola, durante varios minutos, antes de dormir… permitiéndome imaginar aquel tal vez, si tan solo fuera libre… si mi corazón no perteneciera a alguien más.

Desperté siendo aún de madrugada, pues me pareció haber escuchado un ruido extraño en la ventana. Le dije a Erica que se quedará en la habitación.

- No salgas por nada del mundo – Continué – Quédate aquí, No quiero ponerte en peligro. Esta investigación en la que trabajo es realmente muy importante, ya han intentado matarme.

- ¿Esa herida en tu hombro? - Preguntó ella -  ¿Te la ha hecho él?

- Así es - Le respondí – Me atacó en mi propia habitación mientras dormía, no quiero que eso te pase. Escucha, tan pronto como sea de día enviaré a alguien para que te lleve a tomar el bus hacia David, espérame allá, toma mi número y algo de dinero para que no tengas problemas. Tan pronto como resuelva este caso, me reencontraré contigo. Hay mucho de lo que tenemos que hablar.

Ella aceptó, me dio un beso de buena suerte y salí de la habitación no sin antes decirle que cerrara por dentro. Caminé por el lobby, mis pasos hacían eco en el silencio y la oscuridad, tomé en mis manos el revólver y abrí la puerta. Afuera, sentí la brisa nocturna, fría y característica de Boquete, golpeaba mis mejillas como si diminutas gotas heladas hirieran mi piel, tornándola roja… algo sutil, para alguien poco acostumbrado. Escuché pasos apresurados acercarse desde la calle hacia mi izquierda, me recosté de la puerta de entrada con mi revólver listo para disparar.

Los pasos se hicieron más intensos, fuera de quien se tratase ya se encontraba casi frente a mí. Salí a su encuentro apuntándolo, sosteniendo el arma con ambas manos y diciendo a toda voz:

- ¡Alto! ¡No muevas ni un solo músculo!

El hombre se había detenido frente a mí, levantó las manos y dio un pequeño salto hacia atrás supongo que del susto. Era Víctor, bajé el arma tan pronto pude comprobarlo.

- ¿Pero qué haces aquí? - Le pregunté – Dios… he podido haberte volado la tapa de los sesos.

El respiró aliviado, bajó las manos y me dijo tratando de recuperar el aliento:

- Estaba vigilando al muchacho, pero le he perdido en la discoteca. Me mantuve durante un buen rato afuera de la misma pero recibí una llamada urgente. Han encontrado otro cadáver.

- ¡Mierda! - Exclamé impotente – Debemos buscar a Edgar, ¿Sabes en dónde está?

-  Lo último que supe de él fue que se encontraba frente a la casa de los Duarte, realizando vigilancia bajo el pretexto de protección a la familia. El señor Miguel parecía muy molesto. - Dijo Víctor – Intentaré localizarlo por radio desde la comisaría, vamos.

Víctor me guió hasta su auto y emprendimos la marcha hasta la comisaría, si pensabas que David era pueblo fantasma de noche “J”, Boquete se llevaba el premio… había cierto elemento nostálgico en todas esas tiendas cerradas y oscuras, en aquel frio viento soplando y esa diminutas y gélidas gotas que caían al parecer no para empaparnos, sino solamente para recordarnos que estaban ahí, era como sentirse en el centro mismo del todo, de una espiral, y como si alguien fuera de la misma no dejara de observarnos.

Una vez en la comisaría Víctor logró dar con el paradero de Edgar:

- Edgar, responde… ¿está todo bien? Edgar, ¿En dónde estás?

- Aquí Edgar – Respondió después de varios minutos – Víctor, Adrián, me encuentro bien, cambio. 

- ¿En dónde demonios estabas hombre? - Dijo Víctor, visiblemente molesto – Hemos estado intentando localizarte desde hace rato. ¿Qué ocurrió? Cambio.

 

- Lo siento, amigos – Dijo él – Creo que el cansancio me venció, me había quedado dormido en la patrulla. ¿Qué ha pasado? Cambio.

- Necesitamos que vuelvas a comisaría – Dijo Víctor – Deja a alguien vigilando la casa. Han encontrado otro cadáver, tenemos que ir a investigar y esperar a los forenses. Cambio.

- 10-4 – Respondió, al tiempo que escuchamos a través de la radio el sonido de las sirenas de su patrulla – En un par de minutos estaré con ustedes. Cambio y fuera.

Tal como había dicho, llegó a la comisaría minutos después. El frío de la madrugada se había vuelto más intenso. Edgar portaba un abrigo bastante grueso.

- ¿Alguna novedad sobre los Duarte? - Le pregunté tan pronto bajó de la patrulla.

- Ninguna por el momento – Respondió – Pero el señor parece estar muy nervioso y molesto por la presencia policial cerca de su casa. En otras circunstancias no parecería nada extraño, pero luego de que el asesino entrara debería agradecer la atención.

- Muy bien, vayámonos listos a hacer el levantamiento del cadáver – Dije entonces – El tiempo apremia.

Nos subimos al auto patrulla, Víctor conducía, Edgar en el asiento junto a él, y el cabo  Caballero y yo en la parte de atrás. Nos dirigíamos hacia uno de los lugares más recónditos de Boquete si era así posible. El cadáver había aparecido en la comunidad de Jaramillo abajo, cubierta por unos arbustos a la salida de un zarzo que atravesaba el río. 

- Necesito que me hagas un favor – Dije a Víctor, de pronto – Por favor, envía a alguien de confianza al hotel Casa de la abuela para que lleve a la joven que se encuentra en mi habitación a tomar el bus para David. Necesito que salga de este lugar lo antes posible.

- Cuenta con ello – Respondió – Voy a hacerlo en este mismo instante.

Llegamos al lugar cuando ya el cielo dejaba entrever el azul del amanecer, aún estaba oscuro y los pájaros empezaban a cantar, las sombras de la noche se retiraban poco a poco, revelando la maldad de los hombres, el lienzo conteniendo la obra de arte de un asesino.

- Ana Lorena Martínez – Dije de pronto, al ver el cuerpo exánime y cubierto de sangre de aquella joven – Annie Chapman… quedan tres víctimas más, a esta la recuerdo de mi sueño… y tal como me dijo, no pude salvarla.

El cuerpo de Ana se encontraba recostado en unos arbustos y con la cabeza hacia atrás, tenía dos largas incisiones en la garganta de una forma muy similar a las encontradas en el cuerpo de María Elena. 

Mostraba tal como había visto en mi sueño una cortada profunda desde la parte superior del pecho hasta la parte superior de sus genitales, su vientre estaba expuesto y al parecer le habían removido algunos de sus órganos. Sus brazos tenían heridas visibles de cortadas, al parecer había intentado defenderse de su agresor, algunas uñas en sus manos estaban rotas y con manchas de sangre secas, al parecer aún se encontraba con vida mientras el asesino la abría en canal. 

Era una escena terrible, el asesino por el momento nos llevaba la delantera, y disponíamos de solamente dos días para evitar que continuara su masacre, su misión. El auto de la morgue hizo su aparición al poco tiempo, se llenaron los papeles pertinentes y se procedió a llevar el cuerpo de Ana a la morgue municipal en donde continuaríamos con el análisis. Seguimos al auto de la morgue y demás caravana, Edgar se retiró a contactar a los familiares de la joven quien era oriunda de Bugaba, ¡Qué lejos se encontraba de su tierra!… ¿Cómo habría sido su encuentro con quien le quitó la vida? Solamente una persona tenía las respuestas, y era nuestro deber conseguirlas sin importar el precio.

Entramos, nos ataviamos con las ropas pertinentes, los guantes, y procedimos con el análisis forense. Como conocía el diabólico M.O. del asesino se me pidió que guiara poco a poco al Doctor Benjamín Herrera en esta desgraciada labor. 

Descubrimos que en efecto la joven se encontraba con vida mientras el asesino la abría y extraía lo que mejor le pareciera, el doctor llegó a la conclusión de que el órgano faltante no era otro que su útero. En su lugar encontramos una gran cantidad de semillas de trigo. Revisamos sus manos minuciosamente, los dedos de sus pies y nuevamente encontramos las dos notas pequeñas.

2. Annie

Y la otra mostrando nuevamente los dibujos que encontramos en los petroglifos. Encontramos también algunas fibras como de algún tipo de alfombra roja muy desgastada, también pelos de gato, del mismo tipo del que habíamos encontrado antes. Hubo también algunas marcas de huellas dactilares, al parecer presa de la ansiedad se había equivocado… podríamos encontrarlo. El Subteniente Víctor Castillo ordenó inmediatamente su análisis, nos quitamos los guantes y las batas de protección y nos dimos la mano.

- ¡Tenemos a ese hijo de puta! – Exclamó  Víctor – Tan pronto tengamos el resultado de compatibilidad de las huellas, ese malnacido es historia.

Pero en mi mente algo no encajaba, si bien era cierto que el asesino había puesto 0 en el cuerpo de Martha esto de ningún modo la excluía a ella como víctima. Según el relato en las imágenes necesitaba sacrificar a cinco mártires para alcanzar la vida eterna, era obvio contar que ya llevaba tres… ¿Qué pasaba con el último sacrificio? 

Según los crímenes de Jack el destripador las muertes que seguían eran las de Elizabeth Stride y la de Catherine Eddowes, ambos cometidos el mismo día y con poca diferencia de horas… teníamos que apresurarnos, el maldito se estaba burlando de nosotros desde un principio. Si llegaba a cometer estos dos crímenes lograría su cometido… contábamos con menos tiempo del que creíamos.

-  ¿Que haremos ahora? - Preguntó Víctor - ¿Tienes alguna idea?

- No podemos hacer más nada que esperar – Le respondí – Tan pronto como la máquina encuentre un positivo para las huellas, todo esto habrá acabado. Permíteme, Víctor unos minutos, tengo que hacer una llamada importante.  

***

Mientras esto pasaba, en casa del asesino un gato se paseaba por los pies de su amo. En aquel lugar oscuro, tétrico y desolado se escuchaba únicamente el sonido de las gotas de agua al caer desde la toma. Aquel hombre, sin zapatos con sus piernas delgadas y de pocos vellos se levantó de la silla, acarició la cabeza del animal y dijo en tono suave y cariñoso:

- ¿Tienes hambre amiguito?  Ven con papá tengo algo para ti.

Cortó lo que parecía ser un pedazo de carne humana, la arrojó al felino sobre su plato de alimentos, y este la devoró con avidez. 

El hombre se estiró, empezó a silbar una canción alegre y gritó de pronto a la soledad que le rodeaba:

- ¡Ya puedo sentirte mío! ¡Ya falta poco!

Se metió a la boca un poco de aquella carne cruda, la sangre le corrió por la mandíbula como si de un vampiro vintage se tratase, continuó tarareando la canción y una de las puertas del pasillo tras la cocina se abrió de pronto, dejando ver en la misma la silueta de una joven y muy hermosa mujer, con nada más que un pequeño short de jeans deshilachado… abrazó a aquel hombre rodeado de oscuridad, se besaron, y disfrutaron el sabor de aquella carne, de aquella sangre… uniendo sus lenguas con un insano deseo incrementado por aquel simple hecho, dejándose llevar por la pasión. 

Entraron a la habitación dando un portazo y la sala quedó en silencio nuevamente, con el gato devorando su comida y las gotas de agua cayendo poco a poco como únicos sonidos en un abismo infernal, como si de un antiguo reloj se tratase… marcando los segundos para el encuentro final.

Esperaron, tuvieron que mantenerse despiertos ahí frente a la puerta, en donde la computadora trabajaba sin descanso. Durmieron ahí, recostados en aquel viejo sillón, alguno más que el otro, la incomodidad les impedía conciliar el sueño, la ansiedad alcanzar la paz. Los segundos, los minutos, las horas pasaron entre medios sueños y tazas de café, al final después de varias horas consiguieron lo que buscaban. 

El investigador salió de la puerta, su cara pálida como la leche.

- Tenemos coincidencias – Dijo con extraña dificultad – Logramos encontrar dos tipos de huellas digitales, unas corresponden a Elizabeth García… 

- ¿Y las otras? - preguntó Adrián mientras la ansiedad se apoderaba de él – Vamos hombre ¡Habla!

- Las otras pertenecen… A Effrain – Respondió, y sintió cómo su mundo se le venía completamente abajo. Recordó la última llamada telefónica que tuvo que Érica antes de marcharse hacía David.

- Hola preciosa, ¿Cómo te sientes? ¿Todo bien?

- Un poco triste por tener que alejarme de ti – Respondió ella – Pero me encuentro bien, sobre todo después de lo de anoche. 

- Escucha… yo… solo quería decirte que tengas cuidado – Le dijo – Muy pronto nos reuniremos en David, solo espérame… tenemos que hablar sobre nosotros, sobre lo que pasó.

- Lo sé – Dijo ella con optimismo – Te quiero Adrián González, nunca lo olvides ¿ok? Aun cuando no podamos estar juntos, quiero que lo recuerdes. Bueno, te dejo que ya llegó el muchacho a buscarme, gracias por enviarlo.

- ¿De quién se trata? – Preguntó Adrián, a la expectativa – Necesito asegurarme de que sea alguien en quien se pueda confiar.

- Cuando hablé con él por teléfono parecía muy educado – Continuó Érica - Dijo que su nombre era Effrain, Effrain Rodríguez Samaniego. La verdad es que habla un poco extraño, pero parece buena persona, incluso alguien de la iglesia. Te llamaré tan pronto como llegue a David.

- Está bien – Le dijo el detective – Espero tu llamada.

*

Me cubrí la cara con las manos, no sabía ni que pensar… Érica no contestaba su teléfono, el mismo salía en contestador automático. Effrain era el asesino y operó bajo nuestras propias narices, así de fácil habíamos puesto a Érica en sus manos. Mis nervios aumentaban, de pronto todo me daba vueltas y las voces de mis compañeros creaban en mis oídos un horrible eco que me doblegaba. 

Me agaché y me recosté del marco de la puerta, de pronto escuche las palabras de “J” en mi cabeza: “Vamos no te rindas” “Aún puedes salvarlas” “Confía en ti”.

Me levanté, tiré mis pastillas, estaba determinado a detener todo esto. Revisé mi arma y estaba completamente cargada, tomé las llaves de la patrulla de Víctor y le dije con seriedad:

- Si Effrain está involucrado debo ir a la casa del pastor, es hora de que actuemos como agentes de verdad. Tú ve a la casa de Ángel, y que Edgar se dirija a la casa de los Duarte, no los pierdan de vista… solamente queda un día para el eclipse lunar… no podemos fallar.

Las llantas rayaron el pavimento cuando me subí a aquel vehículo, tenía que darme prisa, esto se había convertido de pronto en una carrera contra la muerte… y cualquier error le costaría la vida no solo a Érica, sino también a las chicas restantes. Sus vidas pendían solamente de un hilo… y del cruel e inclemente paso del tiempo.

 

Capítulo 8





Al Borde del Abismo

***

Víctor aún intentaba asimilar la sorpresa, durante cuánto tiempo había conocido a Effrain y había confiado en él para poner en sus manos a Érica. En el transcurso de la investigación había llegado a estimar a Adrián como un amigo, Sentía que le había fallado, no podía imaginar lo que pasaría si por su culpa la muchacha sufría algún tipo de daño. 

Se apresuró en su patrulla a la casa de Ángel Morales, un joven a quien había estado vigilando muy de cerca. Cruzó las calles con velocidad, tal y como había dicho su amigo el tiempo corría en su contra. Deseaba ayudar en todo lo que pudiera, necesitaba resarcirse de ese error. No podía pensar en otra cosa.

Después de un par de minutos llegó a su casa, bajó de la patrulla corriendo y llegó entonces a la puerta. Se trataba de una casa pequeña, hecha de madera y a la vieja usanza del lugar, de aquellas casitas con techo en forma de triángulo y una ventana en el centro, para el cuarto del segundo piso.

Pudo ver que estacionada a un lado de la misma se encontraba una camioneta Van de color blanco, tenía los vidrios tintados, aparte de eso no presentaba nada sospechoso. Tocó a la puerta, con fuerza pero no escuchó nada en absoluto.

- ¡Abran la puerta! ¡Es la policía! - intentó, una y otra vez sin recibir respuesta alguna.

- ¡A la mierda! - Dijo de pronto y disparó contra el seguro, pateó la puerta y entró en la casa.

Encendió la linterna, apuntó hacia todos los rincones de la misma… estaba muy oscuro pero todo se encontraba muy ordenado… había sin embargo un olor nauseabundo en el ambiente, olía a cadáver… a muerte vieja. Avanzó cada vez más en la penumbra, intentó encender la luz presionando el switch más de una vez pero le fue imposible, al parecer no había electricidad en la casa. Cruzó la pequeña sala y pudo ver algunas cosas tiradas en el piso. 

- ¿Hay alguien ahí? - Preguntó, pero tampoco recibió respuesta - ¡Es la policía! ¡Conteste por favor!

Continuó caminando por el pasillo hacia las habitaciones, llegó de esa manera a la alcoba principal y descubrió el origen de aquel nauseabundo olor. Los padres de Ángel se encontraban tirados en el suelo, apilados el uno sobre el otro, al parecer el padre intentó proteger con su último esfuerzo a su esposa pero había sido en vano. Los cuerpos parecían tener golpes en el cuerpo y la cabeza, el cráneo del señor Morales incluso presentaba una hendidura.

En ese momento el subteniente Víctor escuchó cómo la puerta de la entrada se cerraba, el lugar entero se puso de súbito más frío que de costumbre y caminó hacia atrás, despacio… apuntando con su arma cuidadosamente, y como única luz en medio de aquellas tinieblas, la débil luz de su linterna.

- ¡Vamos no estoy para juegos! – Exclamó – Si estás ahí Ángel, ¡Sal de una vez! ¡Estás arrestado como sospechoso de la muerte de tus padres!

De pronto, sintió un golpe muy fuerte en su brazo derecho provenir desde la entrada de la cocina. Una persona vistiendo una capucha y una larga túnica color vino salió entonces a su encuentro, portaba en sus manos un bate de baseball. El golpe le había roto el antebrazo, haciéndole que soltara su revólver y su linterna.

Otros tres encapuchados vistiendo los mismos colores que el anterior aparecieron de entre las sombras, uno de ellos recogió el arma. El dolor era terrible, podía sentir los huesos rotos de su mano rozarse entre sí con el más mínimo movimiento. Víctor se arrastraba sosteniendo su mano rota con la mano izquierda, estaba perdido… lo sabía, ya no había escapatoria.

- ¿Quiénes son? - Dijo haciendo uso de sus últimas fuerzas - ¿Por qué hacen esto?

El encapuchado del bate se acercó rápidamente, se quitó la capucha y pudo ver que se trataba de Ángel Morales, quien sonriéndole se levantó nuevamente y le dijo:

- Somos los elegidos, los Hijos del Sol. No tememos a la justicia del hombre porque no son dignos de nuestro señor… no eres más que un insecto más que hay que aplastar.

- Escucha – Dijo Víctor, su respiración alterada – No tienes que hacer esto, baja ese bate… debes parar, mira lo que hiciste a tus padres.

- ¡Ja! - Exclamó otro de los encapuchados – ¿Ahora no es tan valiente, no Ángel? Ahora no quiere venir a meterte mano como andaba amenazando…

- Una mierda es una mierda aunque lleve placa – Dijo Ángel, mientras levantaba el bate - ¡Toda sangre es bienvenida para el rito muchachos! ¡Dense gusto! Yo en lo personal, lo voy a disfrutar…

Víctor lo miró a los ojos nuevamente, sabía lo que iba a ocurrir, sabía que no tenía más escapatoria. Intentó hacerse con su macana, pero el golpe le hirió primero… y gritó con todas sus fuerzas mientras su cuerpo era sometido a base de golpes y patadas, una y otra vez. Le salía sangre de su boca, aún se encontraba consciente después de tan brutal golpiza.

- ¡Anda pásame la pistola! – Dijo Ángel de pronto – Este cabrón no va a volver a ver a su familia.

- Mi familia… - Pensó Víctor, sus ojos llenos de lágrimas, su cuerpo lleno de golpes y sangre. Pensó en su mujer, en casa esperando su regreso, en sus hijos… el graduado, y el más chico que deseaba ser algún día un policía justo, bueno y dedicado como él. 

Ángel tomó la pistola entre sus manos, apuntó directamente a la cabeza… y sonriendo al condenado a muerte…disparó.

*

Me acercaba a la casa del pastor, en aquel momento recibí una llamada por radio. Se trataba de Edgar. Al parecer había interrogado y revisado la casa de los Duarte de arriba a abajo y no había encontrado prueba alguna de que estuvieran involucrados. Al parecer, Effraín tenía acceso a la casa, la conocía muy bien, y el día del ataque el ama de llaves reportó que no encontraba una de las copias de la puerta principal.

Era lógico pensar entonces que había sido él quien había entrado en mi habitación y había descargado mi arma. Sin embargo aquel que me atacó aquella noche no podría ser Effraín, había una gran diferencia de tamaño y fuerza. Tenía que llegar al fondo de todo, muy pronto todas y cada una de las preguntas que nos habían agobiado desde que iniciara este caso encontrarían respuesta.

Estacioné el auto en la parte de afuera bloqueando la salida por el portón principal. Abrí la pequeña entrada de la reja. Caminé hacia la entrada de la casa y toqué… una, dos veces.

- ¡Abran la puerta, soy el detective González y estoy con la policía nacional! - Grité – Si no abren la puerta la tiraré. 1…2….

La puerta se abrió de pronto y desde el interior alguien abrió fuego contra mí. Corrí hacia el borde de la caseta de entrada y me cubrí con la misma. Levanté la cabeza para apuntar pero el maldito sea quien fuera seguía disparándome, tenía una muy buena puntería. 

Cuando cesaron los disparos miré hacia la puerta, pude ver al gato amarillo de pelos largos, salir de la misma. De igual forma pude ver cómo dos personas escapaban a través de las cercas de las casas vecinas. Comencé a correr tras ellos, mi corazón latía deprisa, los vi saltar una cerca más adelante. Dispararon hacia atrás pero fallaron por el movimiento y la desesperación al intentar escapar. Pude ver que eran un hombre y una mujer, corrían en verdad muy rápido los hijos de su madre. 

Al final, lograron saltar la última alambrada y desde la calle se detuvieron y comenzaron a disparar. Me tiré al suelo y disparé también dándole al cabrón en todo el muslo derecho. En aquel momento pude ver que efectivamente se trataba del pastor Aaron Kosminski, el cual lógicamente no era su verdadero nombre. 

No pude reconocer a la chica que iba con él. Una camioneta tipo Van de color blanco y con los vidrios ahumados se detuvo junto a ellos del otro lado de la calle y otros hombres desde el interior les ayudaron a entrar. Pude ver que llevaban una especie de togas de color rojo vino. Me levanté y continué disparando hasta que el tambor de mi .38 quedó vacío, las marcas de las balas eran visibles en la parte trasera de la camioneta.

- ¡Maldita sea! - Exclamé disgustado – Los perdí.

Desanduve mis pasos y regresé entonces a la casa de Kosmisnki.  Entré en el auto patrulla intentando localizar a Víctor y a Edgar. Ya tenía al malnacido, ahora sería más fácil encontrarlo. Necesitaba el apoyo de la policía en el lugar, si no estaba alguno de ellos presentes sería allanamiento por parte de un civil, no podía arriesgarme. El primero en llegar fue Edgar.

- He encontrado al asesino, pero al parecer tiene cómplices el muy infeliz – Le dije – Era Kosminski… lo supe desde que lo vi, pero se me ha escapado, estaba con una chica alta, blanca y de cabellos rubios. Se han ido en una camioneta blanca con vidrios ahumados, tienen marcas de balas no será difícil rastrearlos. ¿En dónde está Víctor? Lo necesitamos aquí con nosotros, tenemos que entrar y revisar esa casa.

- He estado llamándolo por radio pero no contesta la llamada, intenté desde el celular pero tampoco he tenido suerte. - Dijo Edgar seriamente – Debe encontrarse tras algo muy importante, no es propio de él.

- Entiendo – Respondí - ¿Bien? Supongo que seremos nosotros dos los encargados de inspeccionar el lugar. ¿Estás preparado?

- Lo estoy – Dijo él, mientras daba instrucciones a dos oficiales que habían venido junto a él para que guardaran vigilancia al frente – Estoy justo detrás de ti.

Encendimos las linternas y entramos a la casa, cada uno empuñando su arma preparados para lo que fuera. Cruzamos el umbral de la puerta muy despacio, pudimos apreciar que el piso se encontraba cubierto por una moqueta muy similar a las fibras que encontramos en el cuerpo de Ana, tomé unas cuantas muestras y las guardé en una pequeña bolsita de plástico para su posterior análisis. Encontramos el interruptor de la luz y lo accioné de inmediato. El lugar entero fue iluminado por aquella potente luz blanca, la ideal para observar con detenimiento cualquier detalle, cualquier elusiva pista.

Observamos una caja de pizza a medio comer, una gran cantidad de sangre en el plato del gato y varios utensilios de cocina sucios en el lavabo, se escuchaba un sonido extraño y repetitivo como si algún dispositivo de sonido se encontrara aún conectado, aparentemente aquel individuo no contaba con mi llegada, les había sorprendido de lo lindo mientras disfrutaban de un típico día normal para unos psicóticos. 

Me acerqué al cuarto detrás de la cocina y le indiqué a Edgar que avanzara hacia la sala, pude encontrar el origen del sonido en un viejo tocadiscos que había terminado de reproducir la música. Lo apagué y pude ver en aquel cuarto la imagen misma de la locura… la pared se encontraba cubierta de arriba a abajo con fotos de cada una de las chicas desaparecidas, tomé una de las fotos la cual parecía tratarse de una foto grupal. 

Estaban ellas, sonrientes junto a  Kosminski, al parecer se trataba de algún retiro organizado por ellas y por su iglesia. Esta era la prueba que nos indicaba la relación de cada uno de los crímenes, todas se conocían… todas formaban parte de la iglesia de Kosminski. Junto a él también en actitud sonriente pude ver a la mujer que abandonara la casa en su compañía, increíblemente se notaba que era mucho más joven que él… pero aquel simple hecho, no le impedía compartir aquella sed de sangre y de muerte.

Repasé las otras imágenes en las paredes, era espeluznante. Imágenes de todo tipo de demonios o al menos de lo que parecía serlo, fotos de las chicas recién secuestradas, otras de las mismas con sus cuerpos desnudos, golpeados cubiertos de sangre rodeadas por grupos de personas con túnicas parecidas a las que vi en aquella camioneta, quienes bebían y sonreían a la cámara como si de una especie de juego macabro se tratase. Entre tanta violencia y tanta maldad pude ver algo que llamó por completo mi atención, se trataba de un dibujo al parecer prehispánico, era una especie de recorte de una impresión de Internet. 

La imagen en si presentaba a una especie de hombre-dios que gobernaba desde lo alto de una escalera y un trono de piedras cubiertas de sangre, en donde al parecer un cuerpo decapitado rodaba para unirse a muchos otros más abajo. 

Bajo el trono tenía varias cabezas de aparentes víctimas o sacrificios, de las cuales tomaba una y la levantaba por sobre la suya, ofreciéndola a un rostro de apariencia femenino que parecía asomarse desde el sol. Era verdaderamente una imagen inquietante, pero lo más extraño era el nombre que tenía escrito bajo ella… Huitzilopochtli, Diosa de la sangre.

- ¿Has encontrado algo? - Preguntó Edgar, apareciendo de pronto junto a la puerta dándome un susto de muerte – He revisado todo y no he podido encontrar absolutamente nada más que el modo de vida de un desequilibrado. Y pensar que teníamos a este sujeto como alguien noble, alguien de confianza.

- Será mejor que le eches un vistazo a esto – Le dije, al tiempo que le entregaba la foto grupal – Esta foto es la prueba de lo que conecta todos y cada uno de los crímenes, así como también los secuestros que han tenido lugar. Fíjate en esa joven junto a él, es a la que perseguí mientras escapaban… sin duda se trata de una de sus cómplices.

 - No puedo creerlo – Exclamó sosteniendo la foto como si la misma no estuviera frente a él - ¿Estás seguro que era ella?

- Estoy seguro – Le dije seriamente - ¿La reconoces?

- Lamento decir que sí – Contestó – Se trata de la última víctima, a quien pensábamos había secuestrado también, debido a su desaparición repentina. Jamás habríamos imaginado que se trataba de un secuestro por voluntad propia. Se trata de la quinta víctima, María Janeth Olivero Carrera.

Lo sabía, mi intuición nuevamente me ponía en ventaja. Había descifrado hacía ya un buen rato que el asesino intentaba engañarnos utilizando la muerte de Martha como parte de su plan. Disponía ahora de tres de los cinco sacrificios que necesitaba, si mataba a Catherine y a Elizabeth habría completado su misión, y el rito al que aspiraba tendría lugar. Esperaba poder detenerlo… tener la oportunidad de salvar a Catherine, a Erica y a Elizabeth. Ya solo faltaba un día para que para bien o para mal todo esto terminara.

Busqué en mi teléfono aquel nombre que encontrara en la inquietante imagen “Huitzilopochtli” ciertamente esto era algo que no abandonaba mi mente. Había cierta particularidad en ese nombre que me mantenía intranquilo, sumido en la ansiedad del desconocimiento. Lo que descubrí no solo me heló la sangre, sino que también me dejó aún más preocupado que antes.

Según Wikipedia, se trataba de la deidad de la guerra, de los sacrificios y la sangre de los pueblos mexicas, era el equivalente a la Diosa Kali para los hinduistas. Dioses sangrientos… ritos para invocarlos, y muy poco tiempo, eran elementos que no jugaban a nuestro favor. Era el momento de tomar acción, había llegado la hora de poner fin a todo, de una vez por todas.

 

Capítulo 9





La Recta Final

 

Al continuar registrando la casa pudimos encontrar algunas cosas que aclararon todavía más nuestras dudas. Pudimos comprobar la cartera con la documentación del famoso pastor, así como también diversas tarjetas de identidad manipuladas y pasaportes igualmente falsificados. Era lógico pensar que había llegado a territorio panameño, y por consiguiente boqueteño motivado por un plan, una única razón.

Su verdadero nombre era Edward Michael Bennings, y era natural de Bethnal Green un distrito perteneciente al municipio de Tower Hamlets en Londres. Cabe destacar, que Tower Hamlets es también de hecho el municipio al que pertenece el histórico distrito de Whitechapel en donde durante el año de 1888 el verdadero Jack el destripador hizo de las suyas.

- Con esto lo tenemos Adrián – Dijo Edgar de pronto – No hay nada que pueda hacer para salvar su trasero ahora… en cuanto aparezca, será nuestro.

- Creo que en estos momentos no basta con eso – Respondí, muy preocupado por Érica y las chicas faltantes – Es nuestro deber ir a buscarlo, ya el tiempo de esperar ha terminado.

De pronto, sentí un dolor en el brazo y me sobrevino un mareo. La vista se me nubló por unos segundos, algo muy similar a lo que me ocurriera hacía ya muchísimos años cuando investigaba el caso de los niños perdidos. Me sujeté de un mueble que se encontraba en aquel desordenado y malsano cuarto y este con mi peso cayó al piso haciendo un ruido ensordecedor. 

- ¿Adrián te encuentras bien? - Exclamó Edgar, sujetándome por el brazo izquierdo antes de que por fuerza misma de la inercia fuera a dar yo también al piso.

- Estoy bien – Le dije – Han sido muchas emociones para un viejo como yo. ¿Escuchaste eso?

Antes no lo habríamos podido escuchar ya que al precipitarse aquel mueble había roto una pequeña parte de la madera que formaba el piso. Por ahí, por ese pequeño agujero escuchamos los angustiosos ruidos de una joven pidiendo ayuda… la terrible desesperación por que alguien se apiadara de ella de una vez por todas, y la liberara del martirio que seguía sufriendo en cautiverio.

- Parece ser que hay alguna entrada hacia abajo de la casa – Dijo Edgar y comenzamos a buscar por todos lados, hasta que por fin dimos con la puerta de entrada hacia el sótano, minutos después.

Edgar la había revisado anteriormente pero la había pasado por alto ya que al parecer la habían escondido haciéndola pasar como si de un closet o depósito se tratase, llenándola de todo tipo de artículos sin valor.

Sacamos todo lo que pudimos, volamos el candado con el revólver y de una patada con toda la fuerza del jefe de policía, logramos tener acceso a aquel misterioso, frío y oscuro subnivel. Bajamos por unas inclinadas escaleras hechas de cemento, más bien improvisadas puesto que la pericia al construirlas se notaba había sido nula.

Al llegar abajo, notamos que no había piso ni de baldosas ni cemento, se trataba del suelo mismo enlodado en toda su plenitud. Se notaba que el agua se filtraba creando charcos aquí y allá, se sentía la humedad, era ciertamente un lugar siniestro… una especie de catacumba en la más terrible de las condiciones posibles, la falta de ventanas hacía todavía más difícil el respirar aquel aire viciado, y la débil luz de las lámparas apostadas a largas distancias las unas de las otras apenas ayudaban a distinguir lo que nos rodeaba. Aún escuchábamos los gritos, el ruido… alguien intentaba indicarnos donde estaba. 

Cruzamos el pasillo poco a poco, Edgar me apoyaba con la luz de su linterna a tiempo que echaba un ojo a retaguardia, de pronto pudimos ver varias puertas a cada lado, pero de solamente una se escuchaban los ruidos desesperados. Era como si alguien gritara, pero su voz no pudiese despegar de aquel tormento. Se escuchaba también el desesperado ruido de cadenas sonar contra algún tipo de metal, la lucha con las últimas fuerzas para intentar sobrevivir. Pude ver que aquella puerta se encontraba abierta, y que de la misma salía un débil rastro de sangre. 

- ¡Edgar ahí! – Dije, señalando hasta donde llegaba aquel rastro de sangre. Observamos cómo se encontraba tirada en medio del pasillo una pinza, apretando una lengua cercenada. Nuevamente la tomamos como prueba, colocándola en la pequeña bolsa dispuesta para ese fin particular. Junto a la lengua pudimos encontrar también un cuchillo, aparentemente el instrumento que habían utilizado para perpetrar tan salvaje acto.

Indiqué a Edgar que revisara las demás puertas y me dispuse a entrar en la que estaba abierta preparado para lo peor. Apunté con mi arma y mi linterna a la oscuridad haciendo un movimiento de izquierda a derecha intentando cubrir toda el área crítica posible.

Aquel sitio olía terriblemente, era una mezcla de humedad y de desperdicios humanos a un punto casi vomitivo. Al llegar al extremo derecho de la habitación la vi. Se trataba de la chica por la que había sido contratado, al fin la había encontrado… era Catherine, la hija de Jennifer y Miguel Duarte Gutiérrez.

Se movía con desesperación, tenía lágrimas en los ojos, reía, lloraba y gritaba al mismo tiempo implorando con gruñidos y sonidos sin voz que removiera sus cadenas.

- Tranquila – Dije mientras me acercaba a ella lo más rápido que pude – Estarás bien, todo estará bien ahora… somos los buenos, vas a salir de aquí. 

Pude percatarme de que su ropa, la cual consistía solamente en un t-shirt que le quedaba bastante grande, tenía una gran mancha de sangre al igual que su boca… aquellos malditos le habían hecho eso. La lengua que encontramos en el pasillo, era la suya.

Intenté quitarle las cadenas pero me fue imposible, aquel enorme candado jamás iba a ceder.

- Necesito que te pongas a cubierto – Le dije a la chica – Debes extender los brazos lo más que puedas, intentaré volar el candado. 

Así lo hizo, apunté con mi revolver y disparé, logrando liberarla de inmediato. 

- ¡Edgar! - Grité – ¡Necesito tu ayuda!

La joven se encontraba muy débil, la sostuve entre mis brazos y ella me miró con gratitud… era la segunda vez que esto pasaba. En mi mente volvió a mi memoria la pequeña Érica de hace tantos años, y la maravillosa mujer en la que se había convertido. También, recordé aquello que había tenido lugar entre nosotros aquella noche, dominados por la pasión. ¿Por qué me había permitido llegar hasta ese punto? ¿Por qué involucrarla en este caso tan espantoso? Me enfermaba la preocupación por no saber nada de su paradero. Me sentía responsable por ella, después de todo, ella era como yo. 

Catherine parecía encontrarse drogada, aquel asesino y sus cómplices fueron sorprendidos cuando toqué a la puerta por lo que no tuvieron tiempo de borrar sus huellas a cabalidad. Tanto el drogarla como el cortar su lengua había sido un fútil intento de evitar que hablara. Ella descansó su cabeza sobre mi pecho mientras la cargaba, tomó mi rostro con su ensangrentada mano izquierda y acercando su boca a mi oído pude entender lo que me dijo aun cuando le faltaba su lengua:

- La mansión… Bajo Mono. Luna de Sangre.

Edgar llegó y le entregué a la chica, le dije que la llevara al hospital y que notificara a sus padres. Yo me quedaría a inspeccionar un poco más ese lugar. Él aceptó, me miró detenidamente y me dijo con preocupación:

- No vayas a hacer nada estúpido Adrián. En ese cuarto de enfrente hay algo que creo que te va a interesar.

Se marchó, me adentré entonces en el cuarto de enfrente y pude ver que una gran nevera industrial se encontraba conectada y funcionando. Cuando la abrí me sorprendí al comprobar su horrible contenido. Se trataba de Elizabeth García… habían mutilado su cuerpo de una manera brutal. Sus manos cortadas desde las muñecas, sus brazos desde los hombros, su cabeza separada del cuello mirándome con los ojos bien abiertos… sus pies, sus piernas y su torso. Desde el interior de sus genitales pude ver que salían semillas de trigo.

No pude soportarlo más, estaba harto de aquellos sujetos y de su modo de jugar con la vida de otros. Si aún tenían a Érica debía por todos los medios intentar rescatarla, yo no era policía… no pensaba arrestarlos. Todo este insano caso, terminaba esta misma noche.

***

El Jefe de policía sacó a la maltrecha joven de la casa y la acostó en el asiento trasero de su patrulla, subió junto a uno de sus oficiales a la misma y al otro le ordenó quedarse ahí para vigilar la casa. Aquello era una simple excusa, ya que en realidad lo había dejado porque se encontraba preocupado por el detective a quien había notado muy nervioso últimamente… temía que no pudiese con la presión, que hiciera algo para lastimarse… o dado el caso, lastimar a otros.

Estando listo para partir hacia el hospital recibió una llamada por radio. 

- Malas noticias señor – Dijo la voz - Se ha reportado un tiroteo en la casa de Ángel Morales, en el lugar se encuentra la patrulla del subteniente Castillo, y en el interior de la casa hemos encontrado su cuerpo. Ha fallecido señor, las cosas que le hicieron… no tienen perdón de Dios. Cambio.

- ¡Oh mierda! – Dejó escapar -  ¡Maldita sea Víctor! ¡No puede ser! Envía a dos unidades lo más pronto posible, llama al forense y que se pasen también por la casa del pastor Kosminski… tenemos trabajo también para ellos acá. Yo me dirijo al hospital, tan pronto salga iré a ver qué fue lo que ocurrió, mantente informado. Cambio y fuera.

En el camino al hospital informó del hallazgo de su hija a los señores Duarte Gutiérrez, sumidos en la alegría y en la preocupación ambos dijeron acercarse también al hospital en espera de noticias sobre el estado de la joven. Edgar la dejó en el lugar, en donde inmediatamente fue atendida por las enfermeras quienes le canalizaron y la llevaron a revisión inmediatamente. Junto a la camilla el  Jefe policial de David había dejado la bolsita con la lengua, con la esperanza de que pudieran volvérsela a colocar. Al salir del hospital se encontró con los padres de la joven quienes le abordaron con preguntas sobre lo que había ocurrido.

- Solo sé, que el detective Adrián González hizo lo imposible para encontrar a su hija, por ahora se encuentra en estado crítico, y ha pasado por un verdadero infierno. Es una chica realmente muy fuerte, solo queda esperar y que los médicos hagan su trabajo. Dejaré a un policía vigilando el hospital, volveré en cuanto se tengan más noticias.

Caminando lleno de una mezcla extraña de sensaciones se dirigió hasta su patrulla, se sentía aliviado de que al menos hubiesen podido evitar la muerte de una de las víctimas, pero por otro lado le invadía la tristeza ya que habían a su vez perdido a un buen amigo, a un elemento importante en la fuerza policial, un hombre honorable, que murió en el cumplimiento de su deber…

Fue entonces a la casa de Ángel Morales y estuvo presente en el levantamiento del cadáver de su amigo, y los de los desafortunados padres del joven criminal. Revisó la casa y pudo comprobar que aquel asesinato fue obra de varios individuos por lo brutal del ataque. Se prometió a sí mismo encontrar a los culpables, ahora estaba más determinado que nunca. 

Llamó desde el lugar de los hechos a la patrulla de vigilancia apostada frente a la residencia de Kosminski, pero no recibió respuesta alguna. Algo efectivamente no estaba nada bien, y este pensamiento activó las alarmas. Ya había visto el cuerpo salvajemente destrozado de uno de los suyos. No quería… no aceptaría bajo ninguna condición presenciar el de otro.

 





VERDADERA AMISTAD

*

Siempre estás conmigo ¿Verdad “J”? por eso nunca tengo miedo, por eso siempre sé cómo hacer para librarme de la muerte. Como en aquellos tiempos en los que de vez en cuando tú te hacías cargo cuando yo no podía. Recordé aquella vez en el caso de los niños perdidos cuando me ayudaste en todo lo que pudiste, incluso debiste pelearte conmigo en más de una ocasión, solo por el hecho de mantenerme a salvo, libre de daños… aquella fue tu promesa cuando nos encontramos por primera vez. Y siempre la has cumplido.

Te necesitaba conmigo en este momento, no quería enfrentarme solo a la oscuridad que lentamente cubría a este pequeño y pintoresco pueblo. Como siempre lo hacías al punto de sorprenderme… llegaste para ayudarme.

Ahora éramos los dos contra ellos, como Batman y Robin en los cómics que compartíamos en la niñez. No estaba solo, sabía que contigo a mi lado no tendría jamás de que preocuparme.

Salí de la casa y utilizando mi revólver golpee al oficial en la cabeza dejándolo inconsciente. Me subí en el asiento de pasajeros mientras “J” tomaba el volante.

- Ahora, ¿Hacia dónde? - Preguntó – No conozco este lugar.

- No te preocupes amigo mío – le Respondí – Yo te guiaré, ya antes he pasado por ese lugar… es un lugar sombrío, una mansión con forma de castillo en lo profundo de un bosque en el  lugar conocido como Bajo Mono… es el sitio que ha elegido el enemigo para realizar aquel extraño rito, no podemos permitirlo.

El lugar en sí tiene su historia, se encuentra en los terrenos de una finca cafetalera propiedad de un conocido magnate local. Se cuenta que sus padres quienes poseían antaño una residencia allí, le dejaron el terreno como herencia luego de que la misma fuera arrasada por la furia del río Caldera que cruzaba el lugar, aquello fue por allá por la década de los 70´s. No fue sino hasta casi veinte años después que aquel hombre decidió crear aquella magnífica edificación con forma de trébol, y cuya construcción fue detenida luego de ocho largos años de duro trabajo.

Se dice que los motivos fueron diversos pero que se debió principalmente al hecho de que antiguamente se trataba de un lugar sagrado para los indígenas de los alrededores, el cual utilizaban para realizar ritos espiritistas y hechicería. Muchos de los que han vivido en los alrededores dicen escuchar a menudo ruidos extraños, percibir presencias malignas, y hasta ver sombras, fantasmas y demonios incluso durante el día.

- Parece el lugar perfecto para que estos psicópatas consigan lo que están buscando ¿No lo crees? - Dijo “J” - Solo espero que lleguemos a tiempo para impedirlo.

No dije nada, ciertamente la ansiedad, el miedo y la preocupación nublaban mi mente… quería ver a Érica y asegurarme de que estuviese bien. Ella había venido a Boquete para buscarme, jamás podría perdonarme si por mi culpa algo terrible llegara a sucederle.  Las palmas de mi mano sudaban copiosamente, mi corazón latía deprisa. El auto aminoró la marcha mientras nos acercábamos, “J”  se detuvo y continuamos a pie, entrando poco a poco a hacia la mansión abandonada, en donde enfrentaríamos a de lo desconocido.

 

Capítulo Final





La Deidad Sangrienta

 

Nos acercamos al castillo bajando por el puente que cruzaba el río. Atravesamos la corriente saltando de piedra en piedra, despacio… intentando por todos los medios posibles el no hacer demasiado ruido. 

La oscuridad era nuestra aliada, llegamos a la orilla deseada y nos escondimos detrás de unos enormes árboles cuyo tronco liso creaba tonalidades pasteles que parecían haber sido hechas con acuarela. Observamos, intentando no mover ni el más mínimo músculo, la seguridad de ambos, así como también la de Erica estaban en juego. 

Hasta el momento aquella especie de culto “Mansonico” (Parecido más a la secta de Charles Manson, que a los verdaderos Masones) se había hecho con la vida de cuatro víctimas, si realmente necesitaban completar el ritual como había dicho Leonor, aún faltaba un sacrificio. Esperaba que no fuera Erica, y si era ese el caso… tener la fuerza necesaria para poder impedirlo.

Vimos como varios hombres con túnicas vigilaban la puerta de hierro que guardaba la entrada, en las estancias superiores vimos fuego de antorchas y en el techo, otros más que colocaban lo que parecía tratarse de enormes velas, una al lado de otras. Ya comenzaban sin duda, los preparativos para la fiesta. 

- “J” - Dije entonces con la voz muy baja - ¿En dónde te metes?

Le había perdido de vista durante un segundo y de pronto pude verlo, el muy arriesgado avanzaba por la parte inferior de las escaleras que daban a la entrada. Pistola en mano se recostaba de la pared de piedra, esperando la oportunidad para poder pasar sin llamar la atención.

Intenté salir de la protección de aquel escondite cuando pude sentir que alguien se encontraba a mis espaldas. Me giré rápidamente y pude ver a uno de los encapuchados frente a mí, no era otro que Ángel Morales. Me sujetó del hombro… y apretó muy fuerte, tan fuerte que aquella herida comenzó a sangrar. Dejé escapar un quejido de dolor, aquel apretón fue como el de una máquina de presión, como si de alguna manera fuera poseedor de una fuerza todavía mayor a la de cualquier ser humano normal. 

- Mira nada más quien nos vino a hacer una visita – Dijo él - ¿Qué te parece eh?

El muy cabrón sabía de mi herida, sin duda se trataba de aquel que me había atacado aquella noche en la residencia Duarte. De inmediato pude ver a otro encapuchado junto a él, no era otro que Effraín, quien me miraba sonriendo. Los ojos de ambos tenían un extraño brillo blanquecino como si reflejasen una misteriosa luz. El problema era, que no había tal luz en los alrededores.

- ¡Señor Adrián González Detective! - Dijo entonces – En verdad no se trata de una sorpresa, conociendo el error que cometió al confiarme a esa pequeña zorra que tenía en su habitación… pero no se preocupe, muy pronto cumplirá con un propósito aún mayor.

- No creo en cuentos de brujas – Respondí, al tiempo que recibía un puñetazo en el estomago, tan fuerte que me dejó sin aire – Quise decir… no creo en pendejadas.

Otro golpe, y otro más. Ya debería estar acostumbrado – Pensé – Soy posiblemente el ser humano que más golpes ha aguantado a lo largo de su vida… incluso desde mi infancia.

- ¡Suficiente! – Dijo Effraín – ¿Sabe señor Adrián González Detective? Este lugar, este monumento a los dioses es un centro de energía de gran poder… estamos por ver un acontecimiento que ocurre solamente una vez cada siglo. Incluso usted, sí usted… que hace gala de la lógica y de todo lo mundano, que hace presa de los más recónditos y sucios instintos de la humanidad, sabe que hay algo aquí… en la tierra de mis ancestros, que rebosa poder… la fuerza que nuestro amo quiere para sí, y para gobernarnos a todos… llevándonos a una nueva era de paz, redención y vida eterna.

- Vida eterna… sí claro – Dije ganando tiempo y a punto de desplomarme – Eso ya lo veremos.

“J” apareció tras de mí y apuntándole a la cabeza a Effraín disparó sin dudarlo. La bala penetró entre sus cejas y su cuerpo cayó al piso completamente inerte.

Ángel le tomó entonces por el brazo y les vi forcejear, escuché un disparo, y caí al piso inconsciente… completamente ignorante de lo que había sucedido.

 

Despertando…

 

Estando fuera de la consciencia, me rodeaba la oscuridad… flotaba, me movía sin rumbo y sin control alguno por un espacio sin fin. Sin embargo, de alguna manera me encontraba haciendo uso de mi mente pensante, utilizando mis cinco sentidos. ¿Cómo era eso posible? No tenía ni la menor idea. ¿Sería acaso la muerte?

 

-No, no estás muerto – Era la voz de “J” - Al menos no todavía. 

- Pero… entonces…¿En dónde estamos? - Pregunté confundido.

Para responder a eso debemos regresar en el tiempo, treinta y ocho años para ser precisos. En aquel momento en que nos vimos por primera vez. ¿Recuerdas? 

- Sí, lo recuerdo – Respondí – Pero…¿Qué tiene que…?

Pude verme a mí mismo, con solamente siete años… estaba en el piso sangraba… estaba harto de sentir dolor, cansado de sufrir abuso tras abuso por parte de mis padres, quienes me golpeaban, me torturaban… me tocaban. 

Me obligaban a permanecer inmóvil mientras sus amistades infestadas de alcohol y drogas abusaban sexualmente de mí, y mi mente se quebraba poco a poco… abriéndose cada vez más, como una fisura que en lugar de componerse, se dispone a desmoronarse irremediablemente. Me encontraba en el piso, aquel hombre había terminado, y yo sangraba sin parar, escuché como les pagaba, se despedía de ellos, y salía por la puerta… riéndose, feliz. 

Me levanté completamente adolorido, los golpes y el abuso realmente me habían hecho muchísimo daño aquella noche. Mis lágrimas manchaban mi camiseta de la guerra de las galaxias. 

Levanté la cabeza y les vi riéndose de mí… fumando, drogándose. Pude ver en la mesa de la cocina el arma de mi padre, y la tomé…se apoderó de mi toda aquella rabia contenida, toda mi tristeza, todo mi dolor… y disparé contra ellos, con tres tiros a cada uno… acabe con sus vidas, y con aquello que tanto daño había hecho, a mi cordura. 

 

Durante años, estuve recluido en un hospital psiquiátrico, y un buen día sentado en aquellas frías escaleras del patio llegaste a mi. Mi otra mitad, mi inocencia arrebatada… la parte de mí que creció fuerte y sin dolor… me hiciste a un lado y me dijiste que todo estaría bien, que nunca más tendría que volver a sufrir… alteraste mis recuerdos para que pudiera vivir, seguir adelante… y te hiciste cargo de mi vida desde entonces. 

Tiempo después mejoré considerablemente y se me permitió salir, fue entonces cuando comencé mi carrera militar. Me endureciste ante la crueldad del hombre, ante la violencia que genera más violencia en un ciclo de nunca acabar… hice cosas terribles en aquel tiempo, pero no mostré debilidad gracias a ti, aunque en lo profundo de mi alma…  me arrepentiré toda mi vida.

- Así es – Dijo “J” - Yo soy tu, y tu eres yo. Compartimos la misma conciencia, pero no la misma voluntad…ya no puede seguir de esa manera. 

- Pero… ¿De qué hablas? - ¿Que piensas hacer? - Inquirí asustado.

- Ha llegado el momento de marcharme, ya no puedes seguir dependiendo de mí. Perdonarte… debes perdonarte a ti mismo, perdonar a tus padres, y a la vida misma. - Continuó - No podemos gobernar nuestro destino, solo podemos decidir que hacer con lo poco que se nos da… para algunos la vida es solo sonrisas, alegría. Para otros, no es más que dolor… sufrimiento y pesadumbre… eso jamás va a cambiar. Se fuerte, se valiente… eres mucho más valioso de lo que tu mismo te imaginas.

- ¿Como? - Pregunté. Cerrando los ojos – No soy como tu… soy débil, jamás habría podido llegar aquí sin tu ayuda, sin tu protección.

- En aquel horrible lugar hay gente que sufre, que te admira y que te quiere por lo que eres, gente que necesita de ti. No de Adrián González, aquel alias sin ningún valor… Mi trabajo aquí ya terminó, Jason Andrés Ceballos, debe terminar para que el tuyo comience, libre de miedos, de dudas y de fantasmas del pasado. Retoma  ahora, el control de tu vida.

Desperté, sacudí la cabeza y me encontré a mi mismo sintiéndome mejor. Había enfrentado mi dolor, mi verdad y mis traumas del pasado… recordaba quién era y todo lo que había logrado, lo que había vencido. Esto que tenía frente a mí no se trataba más que de otra prueba a superar. 

Pude notar que estaba amarrado, al parecer me encontraba sobre el techo del castillo, desconocía cuanto tiempo había pasado pero miré hacia el cielo y pude ver que el eclipse, la luna de sangre estaba comenzando.

- ¡Vaya hasta que al fin despiertas! - Dijo Edward ataviado con aquella túnica rojo vino – Debo decirte que no me esperaba que mataras a Effraín de esa forma tan infame. Pero supongo que así es la vida ¿No lo crees? Las personas viven, y mueren… todo pende de un hilo, la tragedia es el estar consciente de ello…  amo ese poder… es en verdad un arte que hay que saber apreciar.

 

“Un día… Los hombres mirarán atrás y se darán cuenta que yo di a luz al siglo XX…”

 

- Hermosas palabras, cálidas palabras tan llenas de la máxima verdad – Continuó , mientras extendía los brazos de lado a lado– Verás, Jack el destripador nunca fue encontrado porque consiguió lo que verdaderamente buscaba y para él fue más que suficiente… con el paso del tiempo se aburrió de su inmortalidad, y dejó sus memorias escritas en tinta. No se trataba de un simple lunático o un psicótico, era un maestro… uno de los altos masones de otro tiempo, que al descubrir el camino a la eternidad se convirtió en leyenda… y heme aquí como su discípulo, intentando superarle. ¡Contempla con tu débil mortalidad a la luna de sangre! Como lentamente va llenándose con el líquido vital de cada uno de los sacrificios que le hemos ofrecido a nuestro Dios. Y cuando solo falte un cuarto, tu querida Erica la completará.

En ese momento pude verla, la traía Ángel también amarrada con las manos a la espalda, tenía sobre su boca un pañuelo que le impedía articular palabra. Pude ver sus ojos al verme, a pesar de todo se sintió feliz. Intenté liberarme pero no pude conseguirlo, sentí como se levantaba una brisa sobrenatural que inexplicablemente no apagó las velas colocadas alrededor.

- ¿Lo sienten? - Preguntó extasiado – ¡Esta aquí con nosotros! ¡Nos da su bendición! Todo fue hecho como estaba dispuesto desde antaño… los sacrificios, el trigo en cada uno de ellos representando a la destrucción de la buena semilla en la creación del Dios cristiano… 

“ El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras dormían vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo y se fue.” 

Yo soy ese enemigo, la muerte y su castigo… La cizaña es el dolor y el sufrimiento que les espera bajo mi gobierno, para purificarles… para al fin lograr la destrucción del Dios cristiano, y el renacer de un nuevo mundo, donde nosotros los elegidos… los  hijos del sol viviremos con y para nuestro señor, ¡El verdadero gobernante del universo!

Aproveché el momento y coloqué una de las velas a mi espalda, intentando así, quemar la soga que amarraba mis manos. Los tipos malos siempre tienden a perder el tiempo hablando pendejadas sin lugar a dudas. Conseguí quemarla, me solté, me levanté y eché a correr hacia Edward lo más rápido que pude, él se sorprendió y saltó hacia un lado, aproveché y  empujé a dos de sus secuaces desde lo alto. Escuché aquel golpe que se dieron al chocar contra el suelo, definitivamente habían perdido la vida si es que aún se trataban de hombres normales.  Adiós a sus sueños de inmortalidad – Pensé.

Escuché el sonido de sirenas y pude ver que por el puente se acercaba Edgar con varios oficiales de policía. Los encapuchados restantes fueron a repelerlos para dar tiempo a que el rito pudiera completarse. Ángel me miraba sonriendo, tenía en sus manos un bate de baseball manchado de sangre, lo giraba y lo pasaba de mano en mano con emoción.

- Vamos… ven a por mí, esperaba este momento detective. La oportunidad de darte tu merecido – Dijo él – ¿Quieres que te diga como maté al cobarde de Víctor eh? Con esto mismo que tengo aquí  en mis manos. Es posible que esta todavía sea su sangre… 

- ¡Víctor… No! - Exclamé, recordando a mi amigo. Completamente sorprendido por aquella noticia.

- Oh ¿No lo sabías? - Dijo él burlonamente, para luego reírse a carcajadas – Te interesará saber entonces que con cada golpe que le propinamos chillaba como una jodida zorra, incluso se mojó de la emoción.

- ¡Enfermo hijo de puta! - Dije de pronto, lleno de cólera - ¡Te vas a arrepentir!

Me acerqué a él, intentó golpearme con el bate pero le esquivé. Le di un golpe en la cara pero ni se inmutó. Volvió a intentar golpearme con el bate y nuevamente lo esquivé, patee hacia él una de las velas y esta, más el aceite comenzaron a consumir la túnica que lo cubría, soltó el bate intentando deshacerse de su indumentaria la cual comenzaba a consumirse por el fuego, y aprovechando su descuido tomé aquel bate y le golpee en la cabeza repetidamente, una y otra vez, hasta que cayó inmóvil, sangrando, tendido en el suelo en donde las llamas de aquel fuego infernal que tanto decía amar se hicieron con su cuerpo, siendo este en cuestión de minutos quemado por completo.

Me acerqué a Erica, solté sus sogas y de la mano la llevé hasta la puerta. Edward nos miraba asombrado, lo señalé con el bate intentando mantenerlo en su lugar.

- ¡No intentes nada, hijo de puta! - Grité – Muy pronto la policía se encargará de ti.

En ese momento un fuerte viento nos envolvió, el mismo se elevó mezclándose con el fuego de las velas… creando por así decirlo unas paredes de fuego imposibles de penetrar. Escuché pasos acercarse desde el otro lado, y de pronto también una voz de mujer, la cual nunca antes había escuchado.

- ¡Alto ahí! – Dijo María Janeth Olivera, apuntándonos con mi revólver, mi confiable .38, la misma arma que en mis desvaríos y desdoblamientos convertía mi mente en la favorita de “J” – Esto aún no termina. Tal vez deba agradecerte por ayudarme a realizar mi plan después de todo… mira la cantidad de sangre que has reunido para mí la noche de hoy.

- Entonces… Edward no era quien movía los hilos – Dije levantando las manos - ¡Eras tú! ¿Por qué?

-  ¿Por qué no? - Dijo ella, acercándose cada vez más – Edward por sus conocimientos, por su estatus fue tal vez el más difícil de manejar, pero el sexo es el arma más infalible de una mujer… y la más grande debilidad de los hombres ¿no lo crees? El resto fueron solamente ovejas detrás del pastor… literalmente. En principio, solamente quería castigar a esas zorras, por todo lo que un día hicieron conmigo.

Levantó las manos enseñándonos sus muñecas las cuales mostraban cicatrices de cortes alargados, aparentemente había intentado suicidarse.

- Sin embargo, luego de tanto sumirme en mis desgracias y mi dolor – Continuó – De tanto auto compadecerme, y odiarme a mí misma, encontré gracias a Edward, un Masón consumado…el libro del maestro. El refugio de aquel, alguna vez gran Masón que descubrió el poder para no solo vencer a la muerte, sino también para crear un arte atemporal al sacrificar vidas para nuestro señor. Él… el único, el gran maestro que me habla. Quien me ha prometido ser la heredera de todo su poder.

Edward continuaba ahí en el suelo, mirándola con una cara de embobamiento absoluto, como si no entendiera o no quisiera creer lo que escuchaban sus oídos.

- María… yo pensé, que haríamos esto juntos – Dijo él, mientras se incorporaba – No estás hablando en serio ¿Verdad? No puede ser que hayas jugado conmi….

Se escuchó una detonación, y la cabeza de Edward se abrió como una sandía estrellada. Ella con la mano extendida le había disparado a poca distancia, sin remordimientos ni duda. Para ella aquel cuerpo ahora sin cabeza, no valía absolutamente nada. Solamente se trataba del medio para un fin.

- No son nada para mí o para el maestro – Continuó María, y parecía que la oscuridad y las sombras se unían a ella. Sus ojos se volvieron completamente negros y su aspecto se tornó cadavérico, sus uñas se alargaron como afiladas garras – Estoy harta de querer morir y que el mundo siga existiendo ¡Ven a mí mi Señor! Y demostremos a estos indignos el alcance de tu poder.

Se hizo una oscuridad absoluta, los grillos dejaron de cantar y la luna se volvió completamente roja como la sangre. Era como si de pronto nos cubriera una especie de bóveda oscura bajo el cielo. Pude ver a la policía detener a los miembros de aquella secta en el patio y en la entrada, y pude escuchar a Edgar acercarse corriendo por la puerta  de acceso hacia la azotea, nuestra única vía de escape. 

El lugar entero tembló con una sacudida muy fuerte y ella comenzó a reír. Su cuerpo fue tomando un color rojizo a medida que la luna en el cielo se vaciaba por completo. María levantó las manos, y gritó. 

Un grito tan atroz que nos heló la sangre. Aquella deidad antigua se había hecho con su cuerpo, luego de ser devuelta a ella de alguna forma desde la luna. Pero no parecía propiamente un Dios… en realidad parecía más un auténtico demonio.

- Oh vaya… vaya, creo que la sangre de ese viejo verde también se ha vuelto parte de mí – Exclamó deslizando sus manos sobre sus pechos y su anatomía – Al final sí que sirvió para algo.

Recogí mi revolver y disparé contra ella a tiempo que ordenaba a Erica salir de la azotea. Así lo hizo, entró en la puerta de salida y escuché como bajaba a toda prisa. Edgar disparó también, descargamos las armas, le dimos con todo lo que teníamos, pero su piel parecía absorber los impactos sin causarle el más mínimo daño. 

Esa sangre viscosa de color rojo que cubría todo su cuerpo era como una especie de armadura viva que protegía el cuerpo mortal, en el que habitaba por el momento aquella deidad sangrienta de la antigüedad. Atónitos vimos cómo pareció flotar hacia nosotros y esperamos la muerte, no quedaba oportunidad para nada más. 

Me sujetó por el cuello, su larga mano estaba hirviendo y me levantó. Estuve literalmente sobre su cabeza, y pude ver como abría la boca de una forma insólita, como si fuese una serpiente. Era como si toda su cabeza se hubiese abierto en su totalidad, revelando filas y filas de dientes afilados, para triturar y desgarrar. Era verdaderamente un monstruo salido del infierno.

Edgar, disparó nuevamente pero no consiguió detenerla. Tomó el bate que se encontraba en el suelo y golpeó tan fuerte el brazo de aquella abominación, que me soltó dando un grito terrible de dolor. 

El arma se partió por la mitad debido a la fuerza del impacto. Caí al suelo, la bestia se recuperó e intentó atraparme nuevamente. La esquivé y tomé en mis manos la mitad inferior de aquel bate de madera que aún contenía parte de la sangre de Víctor. Ayudé a Edgar a ponerse en pie, y nos recostamos de la puerta de salida.

-¡Entra Edgar! ¡Sal de aquí! - Le grité.

- ¿Qué vas a hacer? - Dijo él, entrando a la puerta con disgusto y mirando como la cerraba tras de él – ¡Adrián no!

- Me llamo Jason – Respondí – Sal de aquí amigo mío, esto debe acabar aquí.

Escuché sus gritos, tratando de convencerme pero ya era demasiado tarde. Estaba decidido, por Víctor… por cada una de las jóvenes que no pude salvar, por mis pecados de guerra, por el alma de mis padres… este era el momento de redimirme, era la hora de la verdad.

***

Aquella mujer se acercó a Jason, parecía haber crecido en tamaño pero ese trataba solamente de una especie de ilusión causada por las sombras que la rodeaban. Aquellos ojos, negros, vacíos, no demostraban sentimiento alguno, sus uñas afiladas y aquella especie de armadura viviente que recorría su cuerpo la hacían sin lugar a dudas un enemigo temible. Era como si de hecho aquel ritual le hubiese otorgado poderes extraños, se notaba su fuerza… como envolvía todo a su alrededor con aquella furia incontrolable, capaz de destruir consumiéndolo todo como un fuego abrazador.

La luna llena la iluminaba por completo, creando así mismo esa majestuosidad sobrecogedora que causaba temor… ¿Era en verdad invencible? ¿Estaban realmente ante la presencia de un ser divino?

Jason apretó entonces aquel pedazo de madera en su puño, con todas sus fuerzas, mientras era invadido por recuerdos de su vida, por recuerdos de todos sus sufrimientos, y de las únicas cosas buenas que había conseguido… todo lo que le había llevado hasta este mismo momento, nada había pasado por casualidad. Su niñez, su vida, sus traumas… el caso de los niños perdidos, el haber sido él mismo uno de ellos… 

Aquel monstruo se movió de pronto a una velocidad increíble, y cuando pudo darse cuenta, notó que le tenía nuevamente frente a él. Le levantó nuevamente por el cuello, con su mano derecha. Aquella boca se abrió por segunda vez, amenazante… y el detective, haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban, pidió a Dios una última gracia y le atacó.

Con toda su fuerza, su odio, su dolor… clavó aquella filosa estaca en el cuello de la mujer. El grito de dolor fue tremendo, hubo una gran sacudida y Jason fue lanzado por los aires tal era su fuerza. Aquel demonio perdió entonces el equilibrio y cayó de rodillas sobre el techo, al tiempo que una gran cantidad de sangre le salía a chorros de la herida, una sangre negra, espesa… apestosa. 

Jason se perdió de toda vista, había caído ciertamente hacia el suelo desde la azotea, no podría jamás haber sobrevivido a aquello, no a una caída como esa. La causante de todo lentamente recuperó su forma humana, la sangre negra que había cubierto el piso de la azotea del castillo se había evaporado como por arte de magia dejando en el suelo una marca parecida a la de la brea caliente. María o lo que parecía ser ella, se arrastraba cubierta de sangre, intentando retrasar lo inevitable.

- ¡Dijiste que me harías inmortal! - Gritó de pronto - ¡Me prometiste que sería invencible! ¡Me mentiste!

La puerta de la azotea se abrió de pronto, y Edgar, el jefe de policía salió de la misma, tenía en sus manos una escopeta, se acercó a la desdichada joven… la miró, apuntó y exclamó a toda voz:

- ¡No te muevas! ¡Estás bajo arresto! Desearás haber sido realmente inmortal para los años que te esperan tras las rejas.

La luna llena iluminaba clara con su blanca luz la solitaria noche… el frío viento de Boquete podía sentirse nuevamente, y el sonido de los animales en la oscuridad y la distancia volvió a escucharse… Fue como si todos en aquel momento hubiésemos salido de una terrible pesadilla, atravesando algún túnel  misterioso dentro y más allá del tiempo y el espacio. Los policías apostados abajo y aquellos que se encontraban llevándose a los miembros de la secta saludaron a su jefe, firmes y satisfechos. Misión cumplida.

En ese momento, Edgar notó que le sujetaban por la espalda, era un agarre poderoso, demasiado fuerte. Sentía que aquellos brazos aplastaban su cuello con una presión arrolladora, miró a su alrededor   y comprobó con ansiedad agónica que nada podría hacer para escapar. Intentó golpearle con la escopeta pero no lo consiguió, la misma se deslizó de sus manos como si hubiese estado cubierta de jabón, se movió, luchó, golpeó y todo resultó completamente inútil. Estaba a punto de desfallecer, cuando logró sacar una cuchilla que llevaba consigo, y logró clavársela en un costado a su enemigo. 

Este lo liberó, y aún sin aire el policía rodó por el piso hasta su escopeta, apuntó firmemente, y disparó, el impacto destrozó el pecho de Ángel morales, y le envió hacia atrás lanzándolo de la azotea, con un grito de agonía.

Incorporándose con mucho trabajo, intentando recuperar el aliento miró hacia la distancia en donde todos sus demás compañeros se apresuraban a llevarse a los sectarios restantes. Pensó en sus amigos, en Víctor… en Jason, y no pudo evitar el dejarse llevar por la tristeza, todo había por fin terminado, pero el precio había sido demasiado grande.

- Jason… - Dijo de Pronto – Gracias… por todo.

 

Epílogo

 

Mientras caía pensé en Erica y en todo el bien que me había hecho verla nuevamente, pensé en “J” a quien ya nunca más volvería a ver y sonreí al sentirme enormemente agradecido por todo lo que había hecho por mí. “Vamos Jason” me dije a mí mismo, “mientras hay vida hay esperanza” “Toma lo que has ganado” “Es tu turno de vivir”.

Era como si el mismo “J” me hablara, y ciertamente era así. Como pude giré en el aire y traté de sostenerme de una de las verjas que rodeaban la azotea, pero no pude. Observé que bajo ella se encontraba un balcón y con toda mi voluntad me moví para caer dentro del mismo, debo señalar que el golpe fue tremendo, y muy doloroso. Me disloqué el hombro por aquella vieja lesión, y me hice un profundo corte en la frente, nada de que preocuparse. 

Me incorporé, y muy trabajosamente sosteniéndome el hombro avancé hacia el interior del castillo, subiendo nuevamente hacia la azotea para presenciar lo que había ocurrido. Allí pude ver a Edgar frente a la maltrecha joven María Olivero, aquel demonio había destrozado su cuerpo completamente. Se arrastraba, Edgar intentaba sostenerla porque de alguna manera había perdido la habilidad de usar sus piernas. Habíamos sobrevivido, habíamos ganado… todo había terminado.

- Jason – Le escuché decir a Edgar – Gracias… por todo.

- Ya podrías decírmelo a la cara – Le dije, caminando trabajosamente hacia él.

Me miró y pude ver la alegría reflejada en su rostro, corrió hacía mí y me abrazó. Me ayudó a bajar de la azotea, y los demás oficiales nos esperaron en la entrada para hacernos una especie de calle de honor, aplaudiéndonos al salir… veía sus caras sonrientes, orgullosas de todo el trabajo realizado, de que al fin aquellas muertes hubieran sido resueltas.

Al salir por aquella reja de la entrada, me esperaba Erica cubierta por una sabana para protegerla del frío. Al verme acercarme junto a dos oficiales que me ayudaban por mis heridas ella soltó aquella sabana, corrió y se lanzó hacia mi con los brazos abiertos.

- Sabía que vendrías a rescatarme – Me dijo, dándome el más fuerte y cálido de los abrazos, tan fuerte que casi me desmayo del dolor – Tal como en los cuentos de hadas… Mi héroe.

- En los cuentos, el héroe siempre sale bien librado – Dije sonriendo – Creo que me estoy poniendo viejo para esto.

Sonrió, me ayudó, poniendo mi brazo sobre su hombro y nos subimos al auto patrulla. Bajo las órdenes de Edgar fuimos llevados al hospital. Ellos se encargarían de todo lo demás. Pasé la noche en observación, y Erica no se separó de mi lado.

Al día siguiente me dieron de alta, no tenía más que algunos golpes, el hombro dislocado y una contusión que sin lugar a dudas no representaba nada serio. Junto a Erica salí entonces al pasillo principal y allí frente a la  puerta de salida pude ver a Catherine y a sus padres esperándome. Ella aún estaba hospitalizada para tratar sus heridas, y me dijeron que le harían una operación para arreglar su lengua y que pudiese volver a hablar sin ningún problema. La miré y me arrodillé frente a su silla de ruedas, ella me sonrió y me abrazó dándome un pequeño sobre conteniendo una tarjeta que tenía en su mano.

Sus padres me agradecieron igualmente, me felicitaron y me abrazaron también prometiendo que mi paga por los servicios prestados ya se encontraba en su totalidad en mi cuenta bancaria. Me despedí de ellos agradeciéndoles su confianza y pude ver mi auto estacionado justo frente al hospital. Edgar estaba en él.

- ¡Bueno vamos! – Exclamó – ¡No tengo todo el día para esperarlos!

Sonreí, después de todo lo que había ocurrido aún conservaba su sentido del humor. Recordé a Víctor, y prometí volver para su funeral. Subimos a mi auto y dije a Edgar después de saludarle.

- No te esperaba conduciendo mi auto ¿Qué tienes pensado?

- Pensaba – Dijo él sonriendo – Que hay un montón de papeleo sobre este caso, y que tú eres la persona indicada para ayudarme con ello. No… no es cierto, tenía que traerte tu nave, y bueno… debo llegar también a David así que dije ¿por qué no? Yo los llevaré, después de todo no creo que con el hombro así puedas manejar. Y querrás estar tranquilo con la señorita aquí, ustedes relájense y disfruten del viaje.

- Muchas gracias Edgar – Le dije seriamente – Muchas gracias buen amigo.

Partimos de Boquete esa misma mañana, deseaba alejarme de todo… necesitaba tiempo para hablar con Erica, teníamos que juntos descubrir a donde íbamos, qué ocurriría después. Pensé también en mi familia, en mi hija… deseaba verles. 

Pasamos algunos días más en la ciudad de David, recorrimos algunos lugares e hicimos unas cuantas compras. Regresamos a Boquete para la despedida de Víctor y muy pronto llegó el momento de partir.

Me despedía en esta ocasión de la tierra que me había visto nacer, no con malos sentimientos, atrás quedó el dolor, la angustia y el sufrimiento de una vida de horrores, que sin el buen “J” nunca habría podido soportar. Realmente me sentía muy bien, era libre, de mi pasado… de todo lo que alguna vez me hizo daño. Era como si hubiera vuelto a nacer. Y esta nueva vida, esta nueva oportunidad… haría que definitivamente valiera la pena.

Tomé el pequeño sobre que me entregara Catherine, abrí la tarjeta de su interior y leí nuevamente:

 

En la vida hay momentos oscuros y difíciles por los que cada quien debe pasar

a mí me tocó uno de los peores. 

 Cada segundo de mi encierro pensaba solamente en morir. 

Pero llegó usted, desde muy lejos, y a pesar de todos los peligros 

y dificultades jamás se dio por vencido. Es gracias a ello que hoy estoy de vuelta

 con mis padres, con mi vida, hoy gracias a usted… estoy aquí. 

Jamás podré pagarle por todo lo que hizo, 

por mí y por mis amigas. Le estaré eternamente agradecida. 

Ruego a Dios que le dé a usted una larga vida, y que encuentre 

 por fin y para siempre la felicidad. 

 

Cinco años después. En una hermosa tarde bañada por el cálido sol del verano boqueteño, dos hermosas jóvenes extranjeras salían de su hostal en pos de la aventura. Habían pasado una semana completa sumida en el más terrible aburrimiento, habían llegado al país procedente de Europa como voluntarias en una escuela local, pero para el inicio del año escolar aún faltaba bastante. 

Aquel día decidieron salir a inspeccionar un lugar conocido como “El Sendero del Pianista” del cual habían escuchado muchas veces y cuya sola mención hacía que ardiera en ambas aquel deseo de descubrir y de aventurarse hacia la conquista de sus miedos, de los retos que la inclemente naturaleza pone como prueba para los valientes. Ambas mujeres tomarían un taxi que las dejaría justo frente a la entrada a dicho sendero. Un lugar del que nunca más pudieron regresar… 
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Florentino Hidalgo González 

Nació en la ciudad de David, provincia de Chiriquí en Panamá. Desde muy joven se inició en las letras como una forma de desahogo y de compartir sus historias. 

 

Es el creador de la serie “Desde el Reino de la Oscuridad” que comprende a día de hoy las novelas: La Marca del Vampiro y El Visitante Infernal, la primera ganadora del premio Tristán Solarte a mejor novela en 2020. La novela, Luna de sangre es su quinta publicación en tres años de carrera, y así mismo su primera incursión en el género policial.

 





Una luz en las tinieblas

 

2014, me encontraba sentado en una cafetería local.  Disfrutaba por supuesto de una grandiosa taza de café y un pastelito de carne… de esos que en verdad tienen carne. La vida era realmente diferente, era mejor. Se sentía mejor,  hace ya cinco años que terminó todo mi calvario, y hoy día vivía a plenitud. A menudo pensaba en lo que pasó durante el caso de La luna de sangre, cómo pude salir de mi terrible depresión y me vi envuelto en una trama que no solo ponía a prueba mi inteligencia como investigador, sino también por completo mi cordura. Al final, aquel enfrentamiento con lo sobrenatural, y conmigo mismo… solamente fue la prueba de que pase lo que pase podemos sobreponernos hasta de lo más terrible que oscurezca nuestras vidas.

A menudo conversaba con Erica, estaba muy orgulloso de ella. Continué apoyándola durante todos estos años, no solo con lo que podía económicamente sino también en lo que respecta a su seguridad, y al contar con alguien siempre ahí, una persona en la que puedas confiar, a quien puedas recurrir siempre que la vida te haga pensar que no eres lo suficientemente bueno para ella.

También, arreglé mis relaciones con mi familia. Hablábamos más y estaba más pendiente de ellas, pienso que después de enterarse de todo lo que pasé desde mi infancia les hizo recapacitar y a la vez comprenderme un poco mejor. A veces, la mejor forma de que te entiendan, es hablando de lo que no quieres hablar.

Pensaba en ellas, pensaba en todo. Afuera de la cafetería la gente caminaba de un lado al otro en un vaivén de nunca parar. El sonido de los coches, los gritos y los claxones sonando me hacían sentir como si el tiempo no hubiese pasado del todo… amo mi país.

En ese momento, escuché algo en la televisión que captó inmediatamente mi atención. Pedí a la dependienta que subiera el volumen y así, pude ver y escuchar lo siguiente:

Este martes 10 de enero se cumplen ya 10 años desde que desapareciera el pequeño Geremy Enrique Sánchez, quien contaba con solamente siete años cuando se le perdió la pista mientras jugaba en un descampado cerca de la vivienda familiar en Colinas de Loma Bonita, Arraiján.

Desde entonces, la investigación no ha cesado en todos estos años, dando un giro en marzo de 2010 cuando la policía descubrió nuevos datos sobre un vehículo y la ropa del menor, pidiendo la colaboración ciudadana, esperando que estos contribuyeran a mantener vivo el caso con la aportación de cualquier detalle que conocieran los vecinos.

De esta manera, en el año 2012, la Benemérita trabajó sobre varias hipótesis, tanto una venganza familiar, como tráfico de seres humanos, pederastia o tráfico de órganos. Por ello, investigaron a 195 personas acusadas de pederastia, menores de 65 años y con delitos a niños menores de quince años, a 15 presos acusados por estos mismos delitos y a varias personas del país vinculadas a este tipo de delitos.

- 10 años… - Pensé – Es realmente mucho tiempo. Me pregunto si ese pobre niño estará aún con vida. ¿Que habrá pasado con él?



 



A pesar de que  la policía localizó a un sospechoso de la desaparición y homicidio del niño; Antonio Manrriquez, apodado como ‘El Cholo’, que se encontraba en la prisión de la joyita desde 2007 por abusar sexualmente de otro menor. Nada pudieron hacer para acusarle formalmente por el caso, aun cuando su compañero de celda informó que le había confesado con todo detalle como abusó y asesinó al menor.  A finales del mes de octubre, el sospechoso fue trasladado hasta un hospital de la localidad para tomársele algunas muestras de ADN, compareciendo ante el juez el día 13 de noviembre, negándose a declarar y alegando ser completamente inocente.
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«Yo no he hecho ni sé nada, me he comido siete años sin culpa ninguna»

Manifestaba este lunes el cholo a los informadores que le esperaban a la salida del centro penitenciario. Cuando los periodistas le recordaron que no estaba en prisión como sospechoso de la desaparición de Geremy, sino como autor ya condenado por una agresión a otro niño, ‘El Cholo’ insistió en su versión de que él 

«No hizo nada».

Que trágico ha de ser para una madre que sí quiere a sus hijos el desconocer que ha sido de ellos luego de haber sido arrebatado de su vida. Aquella idea no abandonaba mi mente, de hecho nunca la abandonó… tal vez porque simplemente jamás sentí aquel amor de madre, esa seguridad de que alguien me amaba… de que alguien me protegía. Siento que todo aquello había marcado mi carácter, mi resolución para haberme involucrado en aquellos dos peligrosos e intensos casos que casi me cuestan la vida. ¡Ojala pudiese hacer algo por aquel chico! - Pensé – Pero luego de 10 años, ya parecía ser demasiado tarde.

Me levanté, pagué a la dependienta y esta me dirigió una de las más agradables sonrisas que hubiese apreciado jamás. Agradecí su amabilidad y buen trato y me acerqué a la puerta de salida. En ese momento recibí una llamada, se trataba de una persona con la que no había hablado desde hacía muchísimo tiempo. Pero a quien había prometido, que acudiría en su ayuda de ser así necesario.

- ¿Hola? - Contesté.

- Jason… ¿Eres tú? - Dijo Edgar, de pronto con alegría.

- Lo soy viejo amigo – Respondí – Qué alegría saber de ti, espero que todo esté bien.

- Conmigo sí, todo bien gracias a Dios – Dijo entonces, pero ha ocurrido algo en Boquete nuevamente… y necesitamos de tu ayuda.

- ¿De qué se trata? - Pregunté.

- Verás – Prosiguió:

Se trata de dos chicas Europeas, salieron una tarde hace más de un mes en dirección a uno de los intrincados senderos de la selvática cordillera de Talamanca, en el oeste de Panamá y que se extiende hasta la vecina Costa Rica. Desde entonces nadie ha vuelto a ver a estas chicas de tan solo 22 y 21 años, respectivamente. Es un caso muy extraño, y por la forma en que ha ocurrido me recuerda mucho a los sucesos a los que nos enfrentamos ya hace unos cinco años.

Se trata de un caso extremadamente difícil, y en el cual ya están involucrados el F.B.I, la INTERPOL y la policía de su país. Por supuesto, necesitaba contar con el mejor de nuestro lado. ¿Qué me dices? ¿Cuento contigo una vez más?

Aparté el teléfono de mi oído durante unos segundos, respiré profundo y volví a colocarlo en el lugar.

 “Realmente no hay descanso para los condenados” - Pensé. Asentí con la cabeza, como si intentara de alguna manera inútil de convencerme de no hacerlo.

- Cuenta conmigo – Respondí, una promesa es una promesa viejo amigo.
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